Senda Lectura 


Educación 
Santillana 


Senda 2 


El material didáctico de las series 
EDUCACION SANTILLANA, para la Edu- 
cación General Básica, he sido creedo 
en el Departamento de Investigaciones 
Educativas de Santillana, S. A. de Edicio- 
nes por el sigulente equipo: 3 


Areas de Experiencias l. Ciencias Sociales 3 


Julián Abad, José María Parra. Dirección: 
Sergio Sánchez. 


ll. Ciencias Naturales 
Pilar Patricio, Flora Peña, Begoña Sanz, 


Bartolomé Yenkovich, Direcció; 
Muñoz. 


Colaboraciones 
para la serie Consultor: 


Enrique Centeno, Agustin del Pino, Coor- 
dinación: Fermín Solana. 


Areas de Expresión l. Area de Lenguaje 


Adalberto Aguilar, Fernando Alonso, 
Jesús Asensi, María Teresa Martinez 
o, Ana Silvente, > 
ntonio Ramos. 


Félix Viera, Direcciór 


ll. Area de Matemática 


José Gil, Maria Gutiérrez, Matilde S. 
Garcfa- Saúco. Dirección: Gloria Roldán. 


Dirección del Plan: Emiliano Martinez. 


Ilustraciones: de Blanca, 


© 1972 by SANTILLANA, S. A. de Ediciones 
Elfo, 32 - Madrid-17 
PRINTED IN SPAIN 
Impreso en España por 
Gráficas VELASCO, $. A. 
Antonio de Cabezón. 13 - Madrid-34 Texto aprobado por al Ministe- 
Depósito legal: M. 37.801 - 1972 rio de Educación y Ciencia en 
1.5. B. N. 84-294 - 1004 - X O.M. de 19 de febrero de 1972. 


Unidad 1 


IAMANOCOF sei par saa on 
El sol sale cada día 

El desayuno 
Pepe 


Unidad 2 


Tot os ass 
El regalo .. 9 
Una familia de titiriteros ... 
La comida de los titiriteros. 


Unidad 3 
Pul anio io 
¡A beber al río! . 
Mariposa del aire 


Unidad 4 
SAMRÓN ¿cuál amó. ise sas 
Números de circo 
El ensayo ... ... ... 


Las cuentas claras .. 


Unidad 5 


Tarde de circo ... 
El número de Totó 
Pufi sabe sumar ... 


INDICE 


Unidad 6 


Nuevos amigos ... 
Los juegos ... ... E 
Jugando a las mariposas ... 


Unidad 7 


Los amigos .. 
El grillo ... 
¡A cazar grillos! .. 


Unidad 8 


La despedida . 
¡Adiós! ........ 
Angel en el circo .. 


Unidad 9 


Otra ciudad ... ... .. 
Enanitos ... ... 
Totó hace de p: 
Dhela soiz a 


aya 


Unidad 10 


Se acerca la Navidad 
El camello ... ... 

A poner el belén .. 
Una noticia curiosa . 


Unidad 11 
El meteorito ... ... ... 75 
Un suceso extraño ... 78 


Unidad 12 


Carlos cuenta su aventura. 81 


La mona Jacinta . 84 
El experimento .. 86 
¡Todos al belén! , 87 
Unidad 13 
La gente del belén . 88 
Se ha ido Yungo 90 
El pastorcillo 92 
Unidad 14 
Comienza a nevar ......... 93 
Durmiendo sobre el hielo, 95 
Las chaquetas de David ... 97 
Unidad 15 
Los villancicos de Totó . 99 
Villancico que llaman del 
albañil . e. 101 
El portal de Belén . 102 
¡El rogalo! o ne so. 103 


Unidad 16 


Fuera del belén ... 105 
A ver a Pufi ..... 106 
El burro enfermo 108 
El enfado de Pufi scan - 140 
Cobra AA a PT 
Unidad 17 
La cabaña .. „a 112 
Los planos de la cabaña ... 114 
La veleta de la iglesia ... ... 116 
Unidad 18 
Hay que comprar una ve- 
leta ... 148 
Nada más . 120 


¡A trabajar todo el mundo! 122 


Unidad 19 


Primeros trabajos 
Yo tengo un lazo az: 
La ferretería del señor Jo- 


A A 
Unidad 20 

El libro de Chelo ... ... ... 131 

Pippa, la encuentracosas ... 132 


A buscar una veleta ... ... 138 


Unidad 21 


Panocha les da una solu- 
CIÓN ros cgi 

Arre, borriquito 

El mercado viej 


Unidad 22 


Construcción de la cabaña. 
Carpintero de ribera ... ... 
La veleta ... a naes 


Unidad 23 


La fiesta . DEAR 
Los dos vagabundos 
Rosalinda .. SR 


Unidad 24 


¡El rapto de Pufi! 
Por la noche .... . 
En el bosque .. 


Unidad 25 


Los detectives ... ... aa 
El lagarto está llorando ... 
Las mil mentiras ... ... ... 


Unidad 26 


A la luz de la Luna ........... 

El bosque de noche y de 
día ... .. 

Desaparecen Tas huellas -. 


Unidad 27 


El búho ... ... Dt 
En la mina abandonada ... 
Doña Pito Piturra ... ... ... 


Unidad 28 


Camino de la ciudad 
La manguera .. 
¡Que llueva, q iis 
Fin de la aventura ... ... ... 


Unidad 29 


Llega la pameveras 
Canción ... .. 
Últimos días en la ciudad. 
Antón Retaco por los cami- 
A EES 


Unidad 30 


La última función ... ... ... 
Carta de Antón Retaco a su 

amiga Ludivina Y 
Despedida .. 


169 


170 
172 


175 
177 
179 
181 


183 
186 
187 
189 


191 
193 
195 


Amanecer 

Hay quien dice que, por las no- 
ches, el sol permanece atado más 
allá del horizonte. 

Hay quien dice que el sol duer- 
me por la noche. para reposar de 
su paseo diario por el cielo. 
` Los poetas han escrito tantas 

cosas sobre el sol... 

Por eso, yo no quiero escribir 
nade más. Y. lecir cómo salió 
el sol, me limito a copiar un poe- 
ma que habla de ello. 


El sol sale 
cada día 


„El sol sale cada día 
Ve tocando en cada casa, 
da un golpe con su bastón 
y suolta una carcaj 

¡que salga la vida al sol 
de donde tantos la guardan 
y veréis cómo la vida 
corre de sol empapadsl... 
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Amanecer 


Hay quien dice que, por las no- 
ches, el sol permanece atado más 
allá del horizonte. 

Hay quien dice que el sol duer- 
me por la noche, para reposar de 
su paseo diario por el cielo. 

Los poetas han escrito tantas 
cosas sobre el sol... 

Por eso, yo no quiero escribir 
nada más. Y, para decir cómo salió 
el sol, me limito a copiar un poe- 
ma que habla de ello. 


El sol sale 
cada día 


... El sol sale cada día 

va tocando en cada casa, 
da un golpe con su bastón 
y suelta una carcajada... 
‘ique salga la vida al sol, 
de donde tantos la guardan 
y veréis cómo la vida 
corre de sol empapada!... 
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Lo cierto es que comenzaron a cantar los primeros 
gallos. 

El sol traspasó con un rayo tímido la línea del hori- 
zonte. Luego asomó un ojo; más tarde el otro. 

Finalmente, iluminó con todos sus rayos la orilla 
del río. 

¡Qué sorpresa se llevó el sol al contemplar aquel ex- 
traño pueblecito! 

—Ese pueblo no estaba aquí ayer —pensó. 

Se fijó con un poco más de atención y volvió a pensar: 

—iQué pueblo tan raro! 

No era extraño que el sol estuviera desorientado. Mi- 
raba las cosas desde una altura tan grande... ¡Hacía fal- 
ta tener ojos de águila para ver bien las cosas desde allá 
arriba! Y el sol... ¡sólo tenía ojos de sol! 


Como era muy curioso, se acer- 
có un poco más para ver mejor. 

Cuando estuvo más cerca, se 
dijo: 

—Ya me parecía a mí raro eso 
de que apareciera un pueblo de 
pronto. 

En efecto. Aquello que contem- 
plaba el sol no era un pueblo. 
Aquello que estaba situado a la 
orilla del río era... ¡una caravana 
de circo! 


Pronto comenzó a fijarse en 
otras cosas que había a su alrede- 
dor. Vio a un cazador que, precedi- 
do de sus perros, iba con la esco- 
peta al hombro y se olvidó de la 
caravana de circo. 

Al sol le gustaba más mirar a 
los cazadores que a los artistas de 
circo, 

—A los cazadores les veo ca- 
zar. En cambio a los artistas de cir- 
co no puedo verlos actuar. En 
cuanto se meten debajo de la lona, 
ya no veo nada... 
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El desayuno 


Los gallos cantaron otra vez. 

A la orilla del río, la caravana del circo comenzó a 
llanarse de vida, 

Los perros ladraban; un mono chillaba; el viejo, león 
rugis enfadado porque no le dejaban dormir 8 gusto. 

Un hombre, que tenía una camiseta azul y unos bigo- 
tes retorcidos, salió de su carromato; se estiró y fue a 
atizar el fuego de la hoguera que ardia en medio del cam- 
pamento. 

Todos los carromatos estaban colocados formando. 
un semicírculo. La otra mitad del circulo la formaba 
el rio. 

En unos minutos todos fueron saliendo de sus casas 
rodantes 


Después que se lavaron en el río, comenzaron a pre- 
parar el desayuno, 

Todos los artistas del circo se pusieron a desayunar 
sentados en el suelo. 

—¿Quién falta? —preguntó el domador, que era el 
dueño del circo, 

Se miraron unos a otros; al poco rato dijo el trape- 
cista: 
¿Quién iba a ser? ¡El mismo de siempre! 


— Falta Totó! 

—Ese niño... ¿cuándo aprenderá a levantarse tem- 
prano? 

Panocha, el viejo payaso, intervino en la conver- 
sación, 


—El no tiene la culpa... ¡Necesita dormir más que 
nosotros! 
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El desayuno 


Los gallos cantaron otra vez. 

A la orilla del río, la caravana del circo comenzó a 
llenarse de vida. 

Los perros ladraban; un mono chillaba; el viejo, león 
rugía enfadado porque no le dejaban dormir a gusto. 

“Un hombre, que tenía una camiseta azul y unos bigo- 
tes retorcidos, salió de su carromato; se estiró y fue a 
atizar el fuego de la hoguera que ardía en medio del cam- 
pamento. 

Todos los carromatos estaban colocados formando 
un semicírculo. La otra mitad del círculo la formaba 
el río. 

En unos minutos todos fueron saliendo de sus casas 
rodantes. 
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Después que se lavaron en el río, comenzaron a pre- 
parar el desayuno. 
Todos los artistas del circo se pusieron a desayunar 


sentados en el suelo. 
—;¿ Quién falta? —preguntó el domador, que era el 


dueño del circo. 

Se miraron unos a otros; al poco rato dijo el trape- 
cista: 

—¿Quién ¡ba a ser? ¡El mismo de siempre! 


—;¡Falta Totó! 
—Ese niño... ¿cuándo aprenderá a levantarse tem- 


prano? 

Panocha, el viejo payaso, intervino en la conver- 
sación. 

—El no tiene la culpa... ¡Necesita dormir más que 
nosotros! 
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—Claro que él no tiene la cul- 
pa —dijo el domador a Pano- 
cha—. La culpa la tienes tú. 

—¿Por qué? 

—Pues porque le dejas todos 
esos libros que tienes y Totó se 
pasa la noche leyendo. 

—Sí —dijo una niña que iba 
vestida de mariposa—; anoche 
salí a mirar las estrellas y Totó 
tenía la luz de su carro encen- 
dida... 

Panocha se rascó el poco 
pelo que le quedaba en la cabe- 
za. El pelo le bordeaba su enor- 
me calva y lo llevaba muy largo. 
Muy largo y de un color pelirrojo 
intenso. Por eso le llamaban Pa- 
nocha: porque se parecía al co- 
lor de las panochas de maíz. 

El viejo payaso dijo: 

—Vamos a dejarle dormir un 
poco más; luego le despertaré 
para que haga su trabajo. 

Cuando los artistas termina- 
ron de desayunar, recogieron 
los cacharros y los llevaron a la 
orilla del río. 
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Pepe 


—;¡¡Pepe!! ¿Dónde está Pepe? 

—Otra vez se há escondido. ¡Claro! ¡Como sabe que 
es el encargado de fregar los cacharros...! 

Todos se pusieron a buscar a Pepe. Al cabo de un 
rato, el domador vino con Pepe. Lo traía cogido de una 
oreja para que no volviera a escaparse. 

Pepe era un mono muy salado y con cara de travieso. 
Vestía unos pantalones rojos y una camisa verde. 

Con cara de muy pocos amigos, cogió el estropajo y 
el jabón y se puso a lavar los cacharros. Pepe decía muy 
enfadado: 

—Hi-hi, hi-hi. Rrrrr. Hi-hi, hi-hi, hi-hi. 

Lo cual quería decir: 

—Esta no es vida de mono... ¡es una vida de perros! 
¡Siempre trabajando, siempre lavando platos! 
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El dueño del circo se volvió ha- 
cia Pepe y le dijo: 

—Venga, Pepe. ¡A fregar pron- 
to esos cacharros y sin regañar! 
En este circo todo el mundo tiene 
que hacer su trabajo. 

Un rato después, Pepe volvía 
de la orilla del río con una pila de 
platos y de tazas, relucientes de 
puro limpios. 

—Muy bien, Pepe. Te voy a dar 
un premio por tu trabajo. 


El domador fue hacia el carro y 
trajo un plátano y una naranja. 
Tomó el plátano en una mano y la 
naranja en la otra y dijo: 

—¿Qué quieres, el plátano o la 
naranja? 

Pepe alargó las dos manos. Con 
una cogió el plátano y con la otra 
la naranja. Después escapó antes 
de que el domador se diera cuen- 
ta. Trepó hasta un árbol que allí 
cerca hábía, y desde la rama más 
alta enseñaba las dos frutas y 
decía: 

—Hi-hi, hi-hi, hi-hi. 
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Totó 


Panocha, el viejo payaso, colocó los cacha- 
rros en su sitio. Después se dirigió al carromato 
en donde dormía Totó. 

El carro de Totó tenía una ventanita con visi- 
llos azules y un tiesto con un geranio. 

Panocha golpeó con los nudillos en el cristal 
de la ventana. 


—jArriba, Totó! Ya va muy avanzado el día. 
Tienes que levantarte. El trabajo te espera. 

Dentro del carromato se oyeron unos extra- 
ños ruidos. Siempre que Totó se despertaba se 
oían unos extraños ruidos. 

Panocha continuó: 

—Venga, que ya ha desayunado todo el 
mundo. 

Dentro del carromato se oyó cómo se levan- 
taba el niño. 
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Totó era un niño como de unos ocho años, 
poco más o menos. 

Vestía un pantelón azul, con tirantes que se 
cruzaben en su espalda. 

El pantalón no era ni corto ni largo; le llegaba 
hasta une cuarta por encima del tobillo, Era muy 
ancho, como si le hubleran arreglado el de una 
persona mayor, No llevaba camisa, Totó sólo Ile- 
vaba camisa cuendo hacía frío o tenía que actuar 
en el circo. Y aquella mañana, ni hacia frio, ni 
tenía que actuar, 

Totó fue a darse un buen baño en el río. Y gri- 
taba: 

—iPenochal ¡Ven a bañarte! ¡El agua está es- 
tupendal 
—No. Cuando termines te daré un regalo. 


Al poco rato se abrió la puerta y apareció Totó. 
El niño se frotaba los ojos con las manos, Se 
notaba que estaba todavía medio dormido. 
—Venga, dormilón. Necesitas darte un chs- 
puzón en el rio. 
» Panocha, ¿Qué tal has des- 


—Muy bien, gracias. Pero ahora vete a lavar- 
te y a desayunar. ¡El trabajo te espera! Además, 
todos estaban muy enfadados contigo... 

—¡Tampoco es para tanto! ¡Sólo me he retra- 
sado un poco! 

—Es que todos los dias estamos con la mis- 
ma canción... ¡Me han echado la culpe a mí, por 
dejarte tantos libros...! 

no tienes la culpe, Panocha... 
Totó se fue el río para lavarse, 


Al poco rato se abrió la puerta y apareció Totó. 

El niño se frotaba los ojos con las manos. Se 
notaba que estaba todavía medio dormido. 

—Venga, dormilón. Necesitas darte un cha- 
puzón en el río. 

—Buenos días, Panocha. ¿Qué tal has des- 
cansado? 

—Muy bien, gracias. Pero ahora vete a lavar- 
te y a desayunar. ¡El trabajo te espera! Además, 
todos estaban muy enfadados contigo... 

—¡Tampoco es para tanto! ¡Sólo me he retra- 
sado un poco! 

—Es que todos los días estamos con la mis- 
ma canción... ¡Me han echado lá culpa a mí, por 
dejarte tantos libros...! 

—Tú no tienes la culpa, Panocha... 

Totó se fue al río para lavarse. 
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Totó era un niño como de unos ocho años, 
poco más o menos. 
Vestía un pantalón azul, con tirantes que se 
cruzaban en su espalda. 
El pantalón no era ni corto ni largo; le llegaba 
hasta una cuarta por encima del tobillo. Era muy 
` ancho, como si le hubieran arreglado el de una 
persona mayor. No llevaba camisa. Totó sólo Ile- 
vaba camisa cuando hacía frío o tenía que actuar 
en el circo. Y aquella mañana, ni hacía frío, ni 
tenía que actuar. 
Totó fue a darse un buen baño en el río. Y gri- 
taba: 
—;¡Panocha! ¡Ven a bañarte! ¡El agua está es- 
tupenda! 
—No. Cuando termines te daré un regalo. 
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El regalo 


En cuanto terminó de desayunar, Totó fue corriendo 
al carromato del payaso. 

El interior del carromato de Panocha sólo lo conocían 
él y Totó. Nadie más había entrado en él. Todos pen- 
saban: 

—¿Qué guardará Panocha con tanto misterio? 

En realidad, lo que guardaba en su carromato era una 
estupenda colección de libros. El viejo payaso le decía 
a Totó: 

—Esta es mi medicina contra la tristeza. En cuanto 
estoy un poco triste, leo uno de estos libros. Si me ape- 
tece viajar, leo un libro de viajes; si estoy triste, leo un 
libro de humor; si me apetece llorar un poco... ¡también 
hay libros que pueden ayudarte a llorar! 


—¿Qué es eso que me ibas a regalar? —dijo Totó. 

Panocha buscó entre sus libros; sacó uno y se lo dio 
al niño. 

Totó lo abrió y puso unos ojos de asombro: 

—Pero si este libro no está escrito... 

Y el niño mostraba las hojas en blanco. 

—iPues claro! Como que este libro tienes que escri- 
birlo tú. 

—Pero, ¿qué voy a poner? Ñ 

—-Puedes copiar lo que más te guste de otros libros. 
También puedes escribir lo que has hecho durante el 
día... 

Totó se puso muy contento: 

—Estupendo, así podré volver a leer siempre que 
quiera las partes más bonitas de los libros... ¡Voy a em- 
pezar ahora mismo! 
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—Voy a copiar dos 
Páginas de la vida de un 
niño que se llama Antón 
Retaco, Antón Retaco es 
un niño que vive por los 
'caminos,como nosotros. 
Pero él no está en nin- 
gún circo; es titiritero. 

—Muy bien —dijo 
Panocha—, toma este 
lápiz. 

Y el niño comenzó a 
copiar. 


Una familia 
de titiriteros 


MI padre era un hom- 
bre muy grande, mi ma- 
dre una mujer muy chi- 
quitina, y mi padrino, el 
tío Badajo, había sido 
sacristán y ahora era el 
músico de la familia. 
Eramos una familia que 
va por los caminos. 

Los caminos son lar- 
gos, son de tierra blanca 
© de tjørra roja; a veces 
son de grandes piedras 
lisas, y nuestro caballo 
se resbala; a veces son 
de piedras pequeñas, 
apretadas en le tierra, y 
las ruedas de nuestra 
casita troplezan 
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La comida 
de los titiriteros 


Paramos a comer en una 
revuelta donde el camino 
está Junto al arroyo, y hay 
árboles que dan buena som- 
bra, Mientras mi madre frie 
patatas en una hoguera de 
ramas secas, el tío Badajo 
se posea entre los árboles 
de la orilla, Se ha quitado la 
chistera y su calva resulta 
muy rara entre los árbolos. 

Mi madre nos llama para 
comer. Ha puesto los platos 
sobre la hierba. La mona Ca- 
rantoña come con nosotros, 
como una persona, con su 
cuchara, y mientras mastica 
nos mira a unos y a otros 
con sus ojillos atentos; a 
veces coge la comida con 
las manos, y mi madre la re- 
gaña como si Carantoña fue- 
ra una niña de malos moda- 
les. Cascabillo y Rubicana, 
la cabra, con les patas de 
atrás atadas, comen por su 
cuenta, saltando entre las 
matas; los perros, bostezan- 
do, esperan las sobras. 

Descensemos sobre la 
hierba, y al caor la tarde en- 
gsnchamos otra vez a Cas- 
cabillo y seguimos por el ca- 
mino adelante, 

Manda Luisa Geram 
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—Voy a copiar dos 
páginas de la vida de un 
niño que se llama Antón 
Retaco. Antón Retaco es 
un niño que vive por los 
caminos, como nosotros. 
Pero él no está en nin- 
gún circo; es titiritero... 

—Muy bien —dijo 
Panocha—, toma este 
lápiz. 

Y el niño comenzó a 
copiar. 


Una familia 
de titiriteros 


Mi padre era un hom- 
bre muy grande, mi ma- 
dre una mujer muy chi- 
quitina, y mi padrino, el 
tío Badajo, había sido 
sacristán y ahora era el 
músico de la familia. 
Eramos una familia que 
va por los caminos. 

Los caminos son lar- 
gos, son de tierra blanca 
o de tierra roja; a veces 
son de grandes piedras 
lisas, y nuestro caballo 
se resbala; a veces son 
de piedras pequeñas, 
apretadas en la tierra, y 
las ruedas de nuestra 
casita tropiezan ... 
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La comida 
de los titiriteros 


Paramos a comer en una 
revuelta donde el camino 
está junto al arroyo, y hay 
árboles que dan buena som- 
bra. Mientras mi madre fríe 
patatas en una hoguera de 
ramas secas, el tío Badajo 
se pasea entre los árboles 
de la orilla. Se ha quitado la 
chistera y su calva resulta 
muy rara entre los árboles... 

Mi madre nos llama para 
comer. Ha puesto los platos 
sobre la hierba. La mona Ca- 
rantoña come con nosotros, 
como una persona, con su 
cuchara, y mientras mastica 
nos mira a unos y a otros 
con sus ojillos atentos; a 
veces coge la comida con 
las manos, y mi madre la re- 
gaña como si Carantoña fue- 
ra una niña de malos moda- 
les. Cascabillo y Rubicana, 
la cabra, con las patas de 
atrás atadas, comen por su 
cuenta, saltando entre las 
matas; los perros, bostezan- 
do, esperan las sobras. 

Descansamos sobre la 
hierba, v al caer la tarde en- 
ganchamos otra vez a Cas- 
cabillo y seguimos por el ca- 
mino adelante. 

María Luisa GEFAELL 
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Pufi 


Cuando Totó terminó de escribir, estaba muy con- 
tento. 

—¡Qué regalo tan estupendo! Ahora yo también po- 
dré escribir un libro, y cuando sea mayor escribiré la his- 
toria de mi vida... 

—Eso está muy bien, Totó; pero ahora tienes que hä- 
cer tu trabajo. 

Totó se dio un golpe con la mano en la frente y ex- 
clamó: 

—iEs verdad! ¡Se me había olvidado! ¡Pobre Pufi! 

Y salió corriendo del carromato de Panocha. Entró en 
el suyo, dejó el libro que le había dado el payaso y salió 
con un cubo. 


Entonces se encontró con María, la niña que iba ves- 
tida de mariposa. 

—¿Adónde vas, Totó? 

—Voy a dar de comer a Pufi. ¿Vienes conmigo? 

Totó y María se fueron camino de las jaulas. 

—Fíjate, Pufi está enfadada porque has venido muy 
tarde a darle su desayuno —dijo la niña. 

—jQué va! ¡Pufi es muy buena! ¡No se enfada nunca! 

Pufi era la cebra de Totó. Estaba en su jaula y movió 
el rabo muy contenta al verle. . 


—¿WVes como no está enfadada? Pufi sólo se enfada 
cuando alguien dice que parece un burro con pijama... 
¡Aunque no lo creas, lo entiende todo! 

Totó escogió para Pufi ta hierba más sabrosa y se la 
puso en la jaula. 

La cebra comía con.mucho apetito. De vez en cuando 
sacaba la lengua para relamerse. Una lengua muy roja, 
que parecía dé terciopelo. 
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Cuando la cebra terminó de co- 
mer, le dijo Totó: 

—Ahora mismo te traigo agua. 

Miró a todos los lados y María 
le dijo: 

—Si estás esperando a que 
Pepe te traiga el agua, estás lis- 
to...¡Ya ha hecho la primera trave- 
sura del día! 

—i¡¡Pepe, ven aquí!! —gritó 
Totó. 

El mono, desde el árbol, le ha- 
cía gestos de burla, poniendo la 
mano extendida en la punta de la 
nariz. 

—jEste mono! ¡No sé de quién 
habrá aprendido esos modales! 

—Lo que pasa es que no le gus- 
ta trabajar. Sólo le gusta subirse a 
los árboles y comer plátanos todo 
el día. 

—Pues a mí tampoco me ape- 
tece ir por un cubo de agua —dijo 
Totó. 
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¡A beber al río! 


Pufi empezó a dar con la pata en el suelo. Quería de- 
cir con eso que tenía mucha sed. Entonces dijo Totó: 

—Ya sé lo que vamos a hacer. 

—¿Qué? 

—Vamos a llevar a Pufi hasta el río. De esa forma po- 
drá beber todo el agua que quiera y no tendremos que 
venir cargados con el cubo. 

—¿Y si se escapa? 

—¡Cómo se va a escapar! Pufi es amiga nuestra. ¡No 
sé cómo la tienen metida en una jaula! ¡Además, la ce- 
bra es mía! 

—Bueno, bueno. Tú sabrás lo que haces. 

Entonces Totó abrió la jaula y se metió dentro. 

Le pasó la mano por el lomo a la cebra y dijo: 

—No seas mala, ¿eh? ¡No tienes que escaparte! 
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Los dos niños se subieron a 
la cebra. Entonces Pufi inició un 
trotecillo y en un momento esta- 
ban a la orilla del río. 

—Bebe despacio, no vaya a 
hacerte daño —dijo Totó. 

Cuando Pufi terminó de be- 
ber, volvieron a llevarla a la 
jaula. 

—Espérame aquí, en la jaula. 
Quiero enseñarle a María una 
cosa y luego vendré a buscarte. 

—¿Qué me quieres enseñar? 
—preguntó la niña. 

—Un libro que estoy escri- 
biendo. En él copio todas las co- 
sas que me gustan. Ahora quie- 
ro que me dictes una poesía. 
Siempre que la leo me acuerdo 
de ti. Es una poesía que habla de 
una mariposa... ¡Y tú vas vesti- 
da de mariposa cuando actúas! 

Totó fue al carromato, sacó 
su libro y el otro en el que esta- 
ba la poesía. 

María le dictaba la poesía y 
Totó comenzó a copiarla en su 
libro. 
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Mariposa 
del aire... 


Mariposa del aire, 
¡qué hermosa eres! 
Mariposa del aire, 
dorada y verde. 


Luz de candil, 
mariposa del aire, 
¡quédate ahí, ahí, ahi!... 


No te quieres parar, 
pararte no quieres. 
Mariposa del aire, 
dorada y verde. 


Luz de candil, 
mariposa del aire, 
¡quédate ahí, ahí, ahí!... 


¡Quédate ahí! 
Mariposa: ¿estás ahí? 


Fuperico García Lorca 
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Sansón 


Cuando Totó terminó de copiar la poesía, le dijo 
María: 

—Oye, me gusta mucho esto de escribir un libro. 
¿Y qué vas a poner? 

—Ya te lo he dicho, ¡todo lo que me gusta! Unas ve- 
ces copiaré cosas de los libros; otras, escribiré lo que 
se me ocurra... 

—Pero, ¿qué es lo que más te gusta? 

—Pues cosas que hablen del circo, de los animales, 
de los niños... 

María estaba entusiasmada con la idea de Totó, y le 
preguntó: 

—¿Copiarás alguna cosa que me guste a mí...? 


Totó se quedó un poco pensativo. Aquello no entraba 
en sus cálculos. ¡Su libro era su libro! De todas formas 
le contestó: 

—Sí, porque eres amiga mía... Además, a ti te gus- 
tan las mismas cosas que a mí. 

Totó y María seguían hablando cuando pasó por allí 
el domador. Ya hemos dicho que el domador era el due- 
ño del circo. Lo que no hemos dicho todavía es que se 
llamaba Sansón. Sansón García. Lo que pasa es que él 
estaba tan contento de la rareza de su nombre, que no 
le gustaba decir su apellido. Por eso le llamaremos San- 
són a secas. Si no, podía enfadarse conmigo y no me de- 
jaría seguir contando la historia de Totó. 

Pasó por allí Sansón y les dijo a los niños: 

—Venga, ya es hora de que comencéis a ensayar. 
Esta tarde tenemos función. 


—Sí, Sansón. Ahora vamos —contestaron los niños. 


Antes de separarse exclamó Totó: 


—Luego tienes que ayudarme a copiar otra cosa. 
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Números de circo 


Totó se fue en busca de Pufi. 

Uno de los números que hacía 
Totó era con la cebra Pufi. El otro 
era con Panocha. 

Totó salía a la pista y saludaba 
al público. Luego decía: 

—Respetable público, yo me 
llamo Totó y ahora mismo les pre- 
sentaré a mi amiga Pufi. 

Todos creían que iba a salir una 
niña, y entonces salía la cebra. 
Aquello hacía reír mucho a la gen- 
te. Mucho más porque Pufi saluda- 
ba a los espectadores con movi- 
mientos de cabeza. 

Luego Totó subía sobre Pufi y 
daba saltos en el aire. 
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Pufi corría alrededor de la pista 
y Totó daba volteretas para caer, 
siempre de pie, sobre el lomo de 
la cebra. 

Era un ejercicio muy difícil, y 
por eso Sansón siempre estaba in- 
sistiéndole para que ensayara to- 
dos los días. 

A Totó aquello le parecía una 


tontería y pensaba: 

—Es muy fácil hacerlo. No ne- 
cesito ensayar. 

Sin embargo, no decía nada y 
hacía caso de lo que le decía el do- 
mador. 

—Lo que sí es difícil es lo que 
hace María —pensaba Totó. 

La niña actuaba en el trapecio. 
Subía con su traje de mariposa y 
se lanzaba por el aire. De un trape- 
cio a otro. Y con sus alitas de ma- 
riposa parecía como si volara. 
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El ensayo 


Pero aquel día el ensayo 
de Totó fue distinto. 

El niño no se limitaba a 
dar saltos y más saltos. Totó 
hablaba al oido a Pufi y le 
enseñaba a hacer extrañas 
cosas. 

Pasó otra vez Sansón y le 
preguntó: 

—¿Qué estas haciendo? 
¿Por qué no ensayas? 

—Es toy ensayando un 
nuevo número —dijo Totó. 

—¿Un nuevo número? 

—Si. Ya lo verás esta no- 
che. Quiero que ses una sor- 
presa. 

El único que conocía el 
número nuevo era Panocha 
Al viejo payaso le habla gus- 
tado, Totó le dijo: 

—Este número se me 
ocurrió al leer el libro que 
me dejaste ayer. Fue al leer 
una de las poesias. Mirala. 
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Las cuentas 
claras 


Cerezas para las niñas, 
los limones para el mar, 
naranjas para los niños 
que mejor sepan contar. 


El que cuente dos y dos, 
con cuatro se encontrará. 
El que cuento seis y sels, 
la docena tiene ya, 


Las niñas más pequeñitas, 
como no saben contar, 

se las ponen de zarcillos 

y se ven a pasear. 


Coca Lacos 
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El ensayo 


Pero aquel día el ensayo 
de Totó fue distinto. 

El niño no se limitaba a 
dar saltos y más saltos. Totó 
hablaba al oído a Pufi y le 
enseñaba a hacer extrañas 
cosas. 

Pasó otra vez Sansón y le 
preguntó: 

—¿Qué estas haciendo? 
¿Por qué no ensayas? 

—Estoy ensayando un 
nuevo número —dijo Totó. 

—¿Un nuevo número? 

—Sí. Ya lo verás esta no- 
che. Quiero que sea una sor- 
presa. 

El único que conocía el 
número nuevo era Panocha. 
Al viejo payaso le había gus- 
tado. Totó le dijo: 

—Este número se me 
ocurrió al leer el libro que 
me dejaste ayer. Fue al leer 
una de las poesías. Mírala. 
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Las cuentas 
claras 


Cerezas para las niñas, 
los limones para el mar, 
naranjas para los niños 
que mejor sepan contar. 


El que cuente dos y dos, 

con cuatro se encontrará. 
El que cuente seis y seis, 
la docena tiene ya. 


Las niñas más pequeñitas, 
como no saben contar, 

se las ponen de zarcillos 

y se van a pasear. 


Conca Lacos 
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Ta rde Aquella tarde había en el circo una gran expectación. 
Ninguno de los artistas sabía lo que iba a hacer Totó. 
Sólo él y Panocha lo sabían. ¡Ah! ¡Se me olvidaba! Tam- 
a bién lo sabía María. Porque la niña iba a actuar con él. 
CIFCO Por eso, todos tenían ganas de que comenzara la fun- 
ción. 
Aquel día coincidió con que vino mucha gente al cir- 
co. En poco tiempo se vendieron todas las entradas y 
muchos se quedaron sin poder entrar. Un payaso que 
había en la puerta tocaba con una corneta y decía: 
—No se preocupen, señoras y señores. El circo no 
se marcha. Si no han podido entrar hoy, vuelvan mañana. 
Vengan a disfrutar con nosotros de unos momentos de 
alegría y buen humor: 


Dentro del circo comenzó a oírse una alegre música. 

Bajo la gran carpa, la pista redonda se llenó de luces, 
de movimiento, de colores... 

Sansón, con una imponente casaca roja y un sombre- 
ro de copa, hacía la presentación del espectáculo. 

—Myy buenas tardes, señoras y señores. ¡Bien veni- 
dos al Circo Sansón! Comienza el desfile de artistas. 


Todos los artistas, con trajes de colores brillantes, 
con lentejuelas que resplandecían en mil destellos, des- 
filaban al son de aquella música alegre y saltarina, 

Cuando el desfile terminó, dijo Sansón: 

—Presten atención, señoras y señores, que comien- 
za la función. En primer lugar, admiren al gran Totó, el 
artista más joven del mundo. 
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El número de Totó 


Entonces sonaron unas trompetas y 
un foco de luz iluminó a Totá. 

El niño hizo una reverencia al públi- 
co. Vestia camisa azul, chaleco rojo y 
pantalón verde. 

Cuando los espectadores terminaron 
de aplaudir, Totó dijo: 

—Hoy quiero mostrarles a todos us- 
tedes un nuevo número. En este número 
Intervienen dos amigas mías. Para em- 
pezar les recitaré una poesía que se titu- 
Ja: Las cuentas claras. 

Y Totó comenzó a recitar la poesía 
que había coplado en su libro. 

Cuando terminó, dijo: 


—Respetable público, ¿creen que es 
tan fácil aprender a sumar? 

—Sí, sí —gritaron muchos niños que 
estaban viendo la función, 

Totó esperó a que todos guardasen 
silencio y luego continuó: 

—Pues hay mucha gente que no sabe 
Yo tengo dos amigas... Ahora las vais a 
conocer. Les preguntaremos si saben 
sumar... 

Entonces Totó llamó a su primera 
amiga: 

—iMaria! 

María salló a la pista y dijo: 

—¿Qué quieres, Totó? 

—Qulero preguntarte si sabes sumar. 

— ¿Pues claro que së! 

—Bueno, pero eso no tiene mucho 
mérito porque has ido al colegio. MÍ otra 
amiga nunca ha ido al colegio. ¡Vamos a 
preguntarle si sabe sumar! 


El número de Totó 


Entonces sonaron unas trompetas y 
un foco de luz iluminó a Totó. 

El niño hizo una reverencia al públi- 
co. Vestía camisa azul, chaleco rojo y 
pantalón verde. 

Cuando los espectadores terminaron 
de aplaudir, Totó dijo: 

—Hoy quiero mostrarles a todos us- 
tedes un nuevo número. En este número 
intervienen dos amigas mías. Para em- 
pezar les recitaré una poesía que se titu- 
la: Las cuentas claras. 

Y Totó comenzó a recitar la poesía 
que había copiado en su libro. 

Cuando terminó, dijo: 
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—Respetable público, ¿creen que es 
tan fácil aprender a sumar? 
—Sí, sí —gritaron muchos niños que 


estaban viendo la función. 
Totó esperó a que todos guardasen 


silencio y luego continuó: 

—Pues hay mucha gente que no sabe. 
Yo tengo dos amigas... Ahora las vais a 
conocer. Les preguntaremos si saben 
sumar... 

Entonces Totó llamó a su primera 
amiga: 

— ¡María! 

María salió a la pista y dijo: 

—¿Qué quieres, Totó? 

—Quiero preguntarte si sabes sumar. 

—iPues claro que sé! 

—Bueno, pero eso no tiene mucho 
mérito porque has ido al colegio. Mi otra 
amiga nunca ha ido al colegio. ¡Vamos a 
preguntarle si sabe sumar! 


Entonces Totó se volvió hacia uno de los lados y 
gritó, 

—4iPufi!! ¡Ven aquil 

Pasó un rato y Pufi no salía. Totó se dirigió al público 
y los dij 

—No pierdan la paciencia. Pufi es Un poco coqueta 
y seguro que se está poniendo algún lazo. Esperen un 
poco, 

Totó volvió a llamar: 

—iPufi! 

Y en aquel momento apareció la cebra. Llevaba 
un enorme lazo amarillo que, al correr, flotaba en el 

Totó se volvió al público y exclamó: 

—¿No les decía yo? ¡MI amiga Pufi estaba ponléndo- 
se un lazo! 


Pufi sabe sumar 


Todos los espectadores se reían. No habian pensado 
que la emiga del niño pudiera ser una cebra. 

—Vamos a ver, Pufí, ¿sabes sumar? 

La cebra movió la cabeza arriba y abajo. ¡Estaba dí 
ciendo que síl Todos rieron al verla hacer aquello, Totó 
dijo: 

—¿Ves, Pufi? No se lo creen. Tenemos que hacer una 
demostración. ¿Cuántas son dos y dos? 

Pufi dio con su pata cuatro golpes en el suelo. Los es- 
pectadores estaban asombrados. 

—¿Cuéntas son tres y tres? 

La cebra dio seis golpes en el suelo. Todos los espec- 
tadores comenzaron 8 aplaudir. Entonces un niño grito: 

—Eso es trampa. 


Entonces Totó se volvió hacia uno de los lados y 
gritó: 

—;¡Pufi!! ¡Ven aquí! 

Pasó un rato y Pufi no salía. Totó se dirigió al público 
y les dijo: 

—No pierdan la paciencia. Pufi es un poco coqueta 
y seguro que se está poniendo algún lazo. Esperen un 
poco. 

Totó volvió a llamar: 

—;¡Pufi! 

Y en aquel momento apareció la cebra. Llevaba 
un enorme lazo amarillo que, al correr, flotaba en el 
aire. 

Totó se volvió al público y exclamó: 

—¿No les decía yo? ¡Mi amiga Pufi estaba poniéndo- 
se un lazo! 


Pufi sabe sumar 


Todos los espectadores se reían. No habían pensado 
que la amiga del niño pudiera ser una cebra. 

—Vamos a ver, Pufi, ¿sabes sumar? 

La cebra movió la cabeza arriba y abajo. ¡Estaba di- 
ciendo que sí! Todos rieron al verla hacer aquello. Totó 
dijo: 

—¿Ves, Pufi? No se lo creen. Tenemos que hacer una 
demostración. ¿Cuántas son dos y dos? 

Pufi dio con su pata cuatro golpes en el suelo. Los es- 
pectadores estaban asombrados. 

—¿Cuántas son tres y tres? 

La cebra dio seis golpes en el suelo. Todos los espec- 
tadores comenzaron a aplaudir. Entonces un niño gritó: 

—Eso es trampa. 
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Totó se volvió al niño y le dijo: 
—¿Por qué crees que es 
trampa? 
—Porque las cebras no pueden 
sumar. 
Totó le dijo: 
—-¿Por qué no le haces tú las pre- 
guntas? 
El niño salió a la pista. Se acer- 
có a la cebra y le dijo: 
—¿Cuántas son tres y dos? 
Pufi dio cinco golpes en el sue- 
lo. El niño siguió preguntando, y 
Pufi siempre contestaba bien. To- 
dos los espectadores aplaudían. 
—Perdóname —dijo el niño a 
Totó—. ¡Si no lo veo, no lo creo! 


Nuevos amigos 


A la mañana siguiente todavía 
seguía todo el mundo felicitando a 
Totó. Su número de circo había 
sido un verdadero éxito. 

Totó fue a darse un baño en el 
río. Cuando salió del agua, vio que 
un niño se acercaba a él. 

—¿No te acuerdas de mí? 
—dijo el niño. 

Totó se quedó un momento 
pensando. De pronto exclamó: 

— ¡Claro! Tú eres el niño de 
ayer. El que decía que mi número 
era una trampa. 

—lo dije sin pensar. Oye, 
¿vais a estar mucho tiempo aquí? 

—Sí, hasta que empiecen las 
lluvias. 

—Entonces, si quieres, pode- 
mos ser amigos 


Se 
A 
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Totó se puso muy contento. En el circo todos 
le querían mucho; pero no tenía ningún amigo 
de su misma edad. Por eso dijo: 

—Bueno; pero también tiene que venir Maria. 

—¿Quién es María? 

—Esa niña que salía vestida de mariposa. 

El niño le dijo: 

—Sí, que venga. Yo me llamo Pablo y tengo 
una hermana que se llama Pepi. También vendrá 
con nosotros. 

— ¡Estupendo! —exclamó Totó—. Así sere- 
mos cuatro. Podremos jugar a más cosas. 

—Entonces llama a María y vamos a buscar 
a mi hermana. 


Los juegos 


María, Totó y Pablo fueron a buscar a Pepi. 

—¿A qué jugamos? —dijo María. 

Pablo dijo: 

—¿Sabéis lo que hacemos Pepi y yo cuando 
no se nos ocurre ningún juego? 

—¿Qué? 

—Pues jugamos a los juegos que hemos leído 
en algún libro. 

—Hoy podemos jugar a las mariposas —dijo 
Pepi. 

—¿Cómo se juega a eso? —preguntó María. 

—Ahora traigo el libro y podréis leerlo. 

Pepi se fue y regresó al cabo de un momento 
con un libro grueso. Lo abrió y se lo enseñó a 
los demás. Los cuatro niños comenzaron a leer 
atentamente. 
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Jugando 
alas 
mariposas 


Voy a hablar del juego que más nos divierte a Anto- 
nia y a mi durante estos deliciosos veranos, Veréis. 

Al principio éramos orugas. Con el vientre y las rodi- 
llas nos arrastrábamos por la tierra. Buscábamos hojas 
para comer. 

En seguida Imaginábemos que un sueño pesadísimo 
adormecia nuestros sentidos; ibamos a acosternos en 
algún rincón, bajo las ramas, y nos cubríamos la cabeza 
con el delantal blanco. Nos habíamos convertido en ca- 
pullos, en crisálidas... 

. Por fin despertábamos. Y seguros del gran fen- 
meno de nuestra transformación final, sin decir nada, 
nos estirábamos y adoptábamos toda clase de posturas. 
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Luego, de pronto, Infolábamos locas carreras vaporo- 
sas, sobre nuestros ligeros zapatos Infantiles, soste- 
niendo con las manos las puntas de los delantales, que 
agitábamos como si fueran alas, Corríamos y corríamos, 
persiguiéndonos, cruzándonos en curvas bruscas y fan- 
tásticas, Nos aproximábemos a las flores para olerlas, 
imitando el continyo aleteo de las mariposas, copiando 
su zumbido. Hacíamos: «Hu, hu, hu», con la boca a medio. 
cerrar y las mejillas bien llenas de aire. 


Jugando 
a las 
mariposas 


Voy a hablar del juego que más nos divierte a Anto- 
nia y a mí durante estos deliciosos veranos. Veréis. 

Al principio éramos orugas. Con el vientre y las rodi- 
llas nos arrastrábamos por la tierra. Buscábamos hojas 
para comer. 

En seguida imaginábamos que un sueño pesadísimo 
adormecía nuestros sentidos; íbamos a acostarnos en 
algún rincón, bajo las ramas, y nos cubríamos la cabeza 
con el delantal blanco. Nos habíamos convertido en ca- 
pullos, en crisálidas... 

... Por fin despertábamos. Y seguros del gran fenó- 
meno de nuestra transformación final, sin decir nada, 
nos estirábamos y adoptábamos toda clase de posturas. 
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Luego, de pronto, iniciábamos locas carreras vaporo- 
sas, sobre nuestros ligeros zapatos infantiles, soste- 
niendo con las manos las puntas de los delantales, que 
agitábamos como si fueran alas. Corríamos y corríamos, 
persiguiéndonos, cruzándonos en curvas bruscas y fan- 
tásticas. Nos aproximábamos a las flores para olerlas, 
imitando el continpo aleteo de las mariposas, copiando 
su zumbido. Hacíamos: «Hu, hu, hu», con la boca a medio 
cerrar y las mejillas bien llenas de aire. 


En cuanto terminaron de leer, 
dijo Totó: 

—Tienes que dejarme este li- 
bro. Quiero copiar este juego en 
mi libro. ¡Vamos a jugar! 

Y Pablo dijo: 

—Lo malo es que no tenemos 
delantales para hacer de alas. 

No importa —dijo Pepi—; lo 
mismo pueden servir las camisas. 

Un momento después los cua- 
tro niños corrían como locos. Mo- 
vían las puntas de sus camisas 
como si fueran alas. Parecían ver- 
daderas mariposas. Aunque, claro 
está, la que más parecía una ma- 
riposa era María, que no se había 
quitado su traje de mariposa. 

De pronto, observaron que en 
el campo había «otra mariposa» 
más. Pronto se dieron cuenta de 
quién era el que estaba jugando 
con ellos. ¡Era Pepe, el mono! 

—iPepe! ¡Que las mariposas 
no dan volteretas por la hierba! 


Los amigos 


Todas las mañanas, después del ensayo, Totó juga- 
ba con sus amigos. 

Jugaban al escondite, a hacer carreras, a contar 
cuentos... 

Nunca había sido tan feliz como entonces. 

Sin embargo, aunque ahora tenía amigos de su mis- 
ma edad, Totó seguía hablando mucho con Panocha. 

—QOye, Panocha, es bonito eso de tener amigos, 
¿verdad? 

—Claro, Totó. Los amigos son una de las mayores ale- 
grías que hay en el mundo. 

—Panocha, tú eres mi mejor amigo; pero con estos 
otros puedo jugar a más cosas. 

—Claro, Totó. Desde ahora tienes que buscar amigos 
en todas las ciudades por donde pasemos. 


Aquella mañana estaba 
Totó sentado a la sombra de 
un manzano. 

Acababa de terminar su 
ensayo y descansaba 
poco. Mientras tanto, leía 
atentamente un libro. 

Entonces se acercó Pablo 
y le preguntó: 

—¿Qué haces, Totó? 

—Estoy leyendo este li- 
bro que me ha prestado Pa- 
nocha. Hay una poesía que 
me gusta mucho y voy a co- 
plarla en mi libro. 

—¿Cuál es? 

—Esta. Se titula «El gri- 
los. 

Entonces Pablo le dijo: 

—lo que puedes hacer 
es copiar sólo un poco. Así 
tendremos más tiempo para 
Jugar. ¿Quieres? 

—Bueno —dijo Totó. 

Y se puso a coplar la poe- 
sía. 


El grillo 


El grillo asierra la siesta 
con serrucho: 
para él todo el día es tlesta 
poco o mucho. 


Con su cri, ori, cri, aserrín, 
aserrán, 
todo el campo se las echa de pillin 
por San Juan, 


Macve pe Uso 
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Aquella mañana estaba 
Totó sentado a la sombra de 
un manzano. 

Acababa de terminar su 
ensayo y descansaba un 
poco. Mientras tanto, leía 
atentamente un libro. 

Entonces se acercó Pablo 
y le preguntó: 

—;¿Qué haces, Totó? 

—Estoy leyendo este li- 
bro que me ha prestado Pa- 
nocha. Hay una poesía que 
me gusta mucho y voy a co- 
piarla en mi libro. 

—¿Cuál es? 

—Esta. Se titula «El gri- 
llo». 

Entonces Pablo le dijo: 

—Lo que puedes hacer 
es copiar sólo un poco. Así 
tendremos más tiempo para 
jugar. ¿Quieres? 

—Bueno —dijo Totó. 

Y se puso a copiar la poe- 
sía. 
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- El grillo 


El grillo asierra la siesta 
con serrucho: 
para él todo el día es fiesta 
poco o mucho. 


Con su cri, cri, cri, aserrín, 
aserrán, 
todo el campo se las echa de pillín 
por San Juan. 


MIGUEL DE UNAMUNO 
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¡A cazar grillos! 


Cuando terminó de escribir, le dijo a Pablo: 

—¿A qué vamos a jugar hoy? 

—Pues, mientras estaba leyendo esa poesía del gri- 
llo, se me ha ocurrido una cosa. ¡Vamos a cazar grillos! 

Totó se quedó silencioso, y Pablo le preguntó: 

—¿No quieres? 

—Es que a mí no me gusta matar a los animales. 

—Pero si no los vamos a matar... 

—Entonces... ¿cómo los cazamos? 

—iMira! Los cogemos vivos. Después los guardamos 
en una caja con agujeros, y luego los soltamos por la 
noche. i 


Convencido de lo que había dicho Pablo, se fueron 
en busca de los grillos. 

Totó llevaba la caja para guardar los grillos. Pablo es- 
taba encargado de cogerlos. 

A veces, daba un salto y cogía alguno que estaba to- 
mando el sol. 

Otras, los seguía hasta la cueva. Entonces metía una 
ramita por el agujero. 

—iMira, Totó! Ya sale. ¡Cógelo tú! 

Y Totó corría a coger el grillo. Al atardecer ya tenían 
más de cincuenta. Entonces dijo Totó: 

—Déjame los grillos. Yo me encargaré de soltarlos. 

—¿Por qué? 

—Se me ha ocurrido una idea. 


Aquella noche Totó se fue a acostar el prime- 
ro de todos. 

Pero Totó no dormía. Miraba por la ventanilla 
de su carromato. 

Cuando vio que todos se habían acostado y 
habían apagado las luces de sus carromatos, sa- 
lió fuera. 

En la mano llevaba la caja de los grillos. Fue 
recorriendo uno por uno todos los carros, y en 
cada uno dejaba tres o cuatro grillos. 

Después se acostó. El resultado de la trave- 
sura de Totó no se hizo esperar. El silencio de la 
caravana del circo se rompió de pronto. 

—-—Cri, cri, cri, cri. 

Por todas partes cantaban los grillos. 

De todos los carromatos salían voces: 

—¿Qué pasa aquí? 

Todos los del circo se pasaron la noche ca- 
zando grillos y casi sin poder dormir. 


La despedida 


En medio de estos juegos, en 
medio de estas travesuras, fue 
pasando el tiempo. 

Totó había dicho a sus ami- 
gos que estaría en aquella ciu- 
dad hasta que empezaran las Ilu- 
vias. Y las lluvias estaban a pun- 
to de comenzar. 

—Panocha, ¿falta mucho 
para que vengan las lluvias? 

El viejo payaso se rascó la ca- 
beza, miró hacia lo alto y luego 
exclamó: 

—Las lluvias están al caer. 

El niño se puso triste y Pano- 
cha tuvo que consolarle. 

—No te pongas triste, Totó. 
La ciudad a la que vamos ahora 
es mucho más bonita que ésta. 

—Sí, pero ya no podré jugar 
con Pablo ni con Pepi. 
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—Totó, no debes estar triste por eso. En la otra ciu- Entonces dijo: 


dad también encontrarás amigos. Claro, y cuendo volvamos por aquí podré visitarlos. 
—¿Serán tan buenos como Pablo y Pepi? Y hablaremos de nuestros Juegos. 
— ¡Pues claro! ¡Todos los amigos son buenos! Panocha sonreía al var que el niño volvia a estar ale- 
Después de un largo silencio, dijo el niño: gra como acostumbraba, 
—Panocha, ¿por qué es tan triste nuestra vida? “Aquel dia, Pablo lo pregunté 
—iCómo dices eso? —iFalta mucho para que te vayas? 


—Conocemos a mucha gente, encontramos amigos y —No. Ya pronto va a llover, Ya se va acercando el in- 
luego tenemos que despedirnos de ellos, vierno. Por eso tenemos que ir a las ciudades en donde 
—No hay que ver las cosas así. Piense que ahora tie- hace calor. 
nes unos estupendos amigos; y que en la próxima clu- —Me voy a quedar muy triste cuando te vayas. Y mi 
dad encontrarás otros, y así en todas. Al final tendrás hermana Pepi también. 
muchísimos amigos repartidos por todo el mundo. Totó le puso la mano sobre el hombro y dijo: 
Conforme hablaba el payaso, Totó se Iba poniendo —No seas tonto. Pronto regresará, ¡Cuando vuelva ol 
más contento. buen tiempo... 
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—Totó, no debes estar triste por eso. En la otra ciu- 
dad también encontrarás amigos. 

—¿Serán tan buenos como Pablo y Pepi? 

—iPues claro! ¡Todos los amigos son buenos! 

Después de un largo silencio, dijo el niño: 

—Panocha, ¿por qué es tan triste nuestra vida? 

—¿Cómo dices eso? 


—Conocemos a mucha gente, encontramos amigos y 
luego tenemos que despedirnos de ellos... 

—No hay que ver las cosas así. Piensa que ahora tie- 
nes unos estupendos amigos; y que en la próxima ciu- 
dad encontrarás otros, y así en todas. Al final tendrás 
muchísimos amigos repartidos por todo el mundo. 

Conforme hablaba el payaso, Totó se iba poniendo 
más contento. 


56 


Entonces dijo: 

—Claro, y cuando volvamos por aquí podré visitarlos. 
Y hablaremos de nuestros juegos... 

Panocha sonreía al ver que el niño volvía a estar ale- 
gre como acostumbraba. 

Aquel día, Pablo le preguntó: 

—¿Falta mucho para que te vayas? 


—No. Ya pronto va a llover. Ya se va acercando el in- 
vierno. Por eso tenemos que ir a las ciudades en donde 
hace calor. 

—Me voy a quedar muy triste cuando te vayas. Y mi 
hermana Pepi también. 

Totó le puso la mano sobre el hombro y dijo: 

—No seas tonto. Pronto regresaré. ¡Cuando vuelva el 
buen tiempo...! 
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¡Adiós! 

Al día siguiente, la caravana del circo 
se puso en camino. 

Cruzaron la ciudad al son de la músi- 
ca. El domador gritaba por una especie 
de embudo. 

— ¡Señoras y caballeros! ¡El circo 
Sansón se despide de todos ustedes 
hasta el próximo año! 

Toda la gente que se paraba a verlos 
pasar les miraba con pena. 

—Tiene que pasar otro año hasta que 
vuelva el circo —pensaban. 

Pablo y Pepi les decían adiós con la 
mano. 

—:¡Adiós! —dijo Totó. 

María se despedía agitando un pa- 
ñuelo. Cuando pasaron de largo, Totó se 
dio cuenta de que una lágrima le corría 
por la cara y pensó: 

—Menos mal que no me han visto 
llorar. Se pondrían aún más tristes. 


Pasaron varios días de camino. Totó 
iba muy entretenido con Panocha, con 
María, con Pufi y también con el mono 
Pepe, que siempre estaba haciendo tras- 
tadas. 

—Panocha, ¿todos los circos hacen 
lo mismo que nosotros? 

—¿A qué te refieres? 

—Digo que si en invierno van a las 
ciudades en donde no hace frío. 

—Bueno... Algunos sí que lo hacen. 
Casi todos... 

—¿Tienes algún libro que hable de la 
vida del circo? Me gustaría copiar en mi 
libro alguna cosa que trate del circo. 

—Sí. Ahora te lo traigo. 

Totó se puso a leer el libro que le tra- 
jo Panocha. En seguida encontró un pá- 
rrafo que le gustaba y se puso a co- 
piarlo. 


en el circo 


Angel fue a ponerse el traje de los ayudantes: un tra- 
Jo rojo, que le permitía moverse y trabajar mejor que sus 
Pantalones de vaquero y su chaqueta. Ya eran casi las 
ocho y la función de gala iba a empezar. Entonces Angel 
entró, por primera vez, bajo la lona y ss quedó admirado. 
No había una pista, sino tres. En la central estaban ten- 
sando los cables de los trapecios, a lo que se puso Angel 
a colaborar con toda su fuerza, En la pista de la derecha 
estaban poniendo la cuerda de la equilibrista, que lo su- 
pervisaba todo, y en la de la izquierda habían dejado una 
mesa con muchos platos, Los músicos se estaban colo- 
cando en su sitlo y la gente iba entrando, como en gran- 
des oleadas de alegría que invadian todo el recinto y se 
Iban serenando cuendo encontraban su sitio y se senta- 
ban. Cuando se llenó ol palco de honor, donde estaba 
nada menos que el mismo alcalde de Cincinnati, los mò- 
sicos empezaron a tocar y las tres pistas se llenaron de 
pronto, ente los aplausos del circo, que estaba cast 


Cuando terminaron de tensar los trapecios, Angel se 
puso con los ayudantes a contemplar las piruetas de los 
trapecistas, y aunque él podía hacerlo mejor que cual- 
quiera de ellos, gracias a sus alas, le asombró, una vez 
mås, lo que los trapecistas llevaban a cabo en sus trape- 
cios volantes. Al mismo tiempo, todos los platos en la 
otra pista estaban en movimiento, sobre cañas delgadas, 
y en la pista tercera la equilibrista pasaba y volvía a pa- 
sar bajo su sombrilla variopinta, Desde aquel momento, 
Angel, aunque de vez en cuando seguía a los ayudantes 
para poner algo en las pistas o para retirar alguna cosa, 
gozó del espectáculo como un niño más, hasta el final 
cuando montaron la caja de las fieras. Entonces vio que 
los ayudantes, afanosos, empezaban a recoger las sillas 
donde no se sentaba nadie, y, a pesar de que de vez en 
cuando daba una mirada a los leones y a los tigres —so- 
bre todo cuando saltaban con un rugido el aro encendi- 
do—, seguía ayudando a doblar sillas e irlas colocando 
en montones, Janes Fenni 
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Angel fue a ponerse el traje de los ayudantes: un tra- 
je rojo, que le permitía moverse y trabajar mejor que sus 
pantalones de vaquero y su chaqueta. Ya eran casi las 
ocho y la función de gala iba a empezar. Entonces Angel 
entró, por primera vez, bajo la lona y se quedó admirado. 
No había una pista, sino tres. En la central estaban ten- 
sando los cables de los trapecios, a lo que se puso Angel 
a colaborar con toda su fuerza. En la pista de la derecha 
estaban poniendo la cuerda de la equilibrista, que lo su- 
pervisaba todo, y en la de la izquierda habían dejado una 
mesa con muchos platos. Los músicos se estaban colo- 
cando en su sitio y la gente iba entrando, como en gran- 
des oleadas de alegría que invadían todo el recinto y se 
iban serenando cuando encontraban su sitio y se senta- 
ban. Cuando se llenó el palco de honor, donde estaba 
nada menos que el mismo alcalde de Cincinnati, los mú- 
sicos empezaron a tocar y las tres pistas se llenaron de 
pronto, entre los aplausos del circo, que estaba casi 
lleno. 


Cuando terminaron de tensar los trapecios, Angel se 
puso con los ayudantes a contemplar las piruetas de los 
trapecistas, y aunque él podía hacerlo mejor que cual- 
quiera de ellos, gracias a sus alas, le asombró, una vez 
más, lo que los trapecistas llevaban a cabo en sus trape- 
cios volantes. Al mismo tiempo, todos los platos en la 
otra pista estaban en movimiento, sobre cañas delgadas, 
y en la pista tercera la equilibrista pasaba y volvía a pa- 
sar bajo su sombrilla variopinta. Desde aquel momento, 
Angel, aunque de vez en cuando seguía a los ayudantes 
para poner algo en las pistas o para retirar alguna cosa, 
gozó del espectáculo como un niño más, hasta el final, 
cuando montaron la caja de las fieras. Entonces vio que 
los ayudantes, afanosos, empezaban a recoger las sillas 
donde no se sentaba nadie, y, a pesar de que de vez en 
cuando daba una mirada a los leones y a los tigres —so- 
bre todo cuando saltaban con un rugido el aro encendi- 
do—, seguía ayudando a doblar sillas e irlas colocando 
en montones. JAIME FERRÁN 


51 


Otra ciudad 


La caravana del circo seguía 
caminando en busca del buen 
tiempo. 

Durante varios días escucha- 
ron la lluvia que repiqueteaba 
contra el techo de los carroma- 
tos. 

Totó solía ir al carro de Pano- 
cha y le pedía que le contara al- 
guna historia. Otras veces era 
Panocha el que iba al carromato 
de Totó para que el niño le leye- 
ra lo que estaba escribiendo en 
su libro. 

Finalmente, encontraron el 
calor. ¡Habían dejado tras de 
ellos el frío y el' invierno! 

—Panocha, tenías razón al 
decirme que esta ciudad era 
muy bonita. 

—Cuando está la luna sobre 
el horizonte, todavía es más her- 
mosa... 

—iJa, ja, ja!... 

—¿Por qué te ríes? —pre- 
guntó Panocha. 

—Pues porque hablas como 
una poesía que copié ayer en mi 
libro. ¡Mira! 


(Y 


Enanitos 


Cuando está la luna 
sobre el horizonte 
muchos enanitos 
juegan en el monte. 


A las esquinitas 

y a la rueda, rueda, 
juegan los enanos 
bajo la arboleda. 


Muy blanca la barba, 
muy rojo el vestido, 
los enanos juegan 
sin hacer ruido. 


Y así, como blandos 
ovillos de lana, 

por el monte corren 
hacia la montaña. 


GERMÁN BERDIALES 
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Cuando Totó terminó de leer, Panocha se reía 
muy a gusto. 

—¡Qué curiosa coincidencia! 

Los dos estuvieron riendo hasta que oyeron a 
Sansón que gritaba: 

— ¡Señoras y caballeros! ¡Vengan esta tarde a 
divertirse en el Gran Circo Sansón! 

—;¡Calla, Panocha! ¡Que ya estamos en el des- 
file! 


Cuando Totó fue a ver a Pufi para ensayar, la 
encontró muy desmejorada. La cebra estaba con 
la cabeza caída. Entonces fue a buscar a Pano- 
cha, que entendía mucho de animales. Cuando el 
payaso la vio, dijo: 

—Está un poco enferma. No es grave, pero 
tiene que descansar algunos días. 

—-¿Y qué voy a hacer? 

—No te preocupes. Haremos uno de nuestros 
números. 


5 


Totó hace de payaso 


Aquella tarde el circo estaba lleno de niños y no que- 
daba un solo sitio libre. 

Cuando Totó iba a entrar, vio que en la puerta había 
una niña que tenía cara de mal genio. 

—¿Qué te pasa? —le preguntó. 

—Pues que no he podido encontrar una entrada. 

—No te apures. Ven conmigo. Lo verás desde un rin- 
concito. 

La niña se puso muy contenta y se acomodó en una 
esquina de la pista. 

—¡Adiós —dijo Totó—, que tengo que salir a escena 
ahora mismo! 

Al poco rato salió a escena junto con Panocha. Los 
dos vestían de payasos. Con unos enormes zapatones. 
Con la cara pintada. Con una nariz muy grande y muy 
roja. Con unos trajes enormes y de colores chillones 
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Totó y Panocha formaban una buena pareja de paya- 
sos. Por eso, todos los niños y todas las personas mayo- 
res se reían con sus chistes. 

Totó daba bofetadas a Panocha. Bofetadas de menti- 
ra, ¡claro está! Y el payaso caía al suelo cuan largo era. 

Todo el público reía y todos aplaudían a rabiar. Pero 
la que más aplaudía era la niña que estaba en la esqui- 
nita de la pista. 

Cuando terminó la actuación, la niña se acercó a Totó. 

—Muchas gracias. 

—-¿Por qué? —preguntó Totó. 

—Pues, ¡por dejarme entrar al circo! 

—iBah! ¡Eso no es nada! ¡No tienes que darme las 
gracias por tan poca cosa! 

Los dos niños estuvieron un rato largo hablando. La 
niña no paraba de preguntarle cosas sobre el circo. 


Chelo 


De pronto exclamó Totó: 

—Oye, ¡todavía no sabemos cómo nos llamamos! 

—Yo sí que sé cómo te llamas tú. Lo he visto escrito 
en los carteles del circo. ¡Eres muy famoso! 

—¿Cómo te llamas tú? 

—Me llamo Chelo. 

Entonces dijo Totó: 

—Mira, yo no conozco a nadie en esta ciudad. ¿Quie- 
res ser amiga mía? 

La niña abrió los ojos como platos. Luego exclamó: 

—iPues claro! Puedes venir a jugar conmigo y con mi 
primo Carlos. 

Chelo se fue a casa muy contenta para contarle a su 
primo Carlos que tenían un nuevo amigo. ¡Un artista de 
circo! 
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Se acerca la Navidad 


Al primero que dijo Totó que tenía otros amigos fue 
a Panocha. 

—Ya te decía yo que pronto encontrarías amigos 
—exclamó el viejo payaso. 

Totó solía ir a jugar a casa de Carlos. Allí tenían una 
habitación muy grande para ellos solos. Lo llamaban «el 
cuarto de jugar». Totó solía ir con María. Los cuatro ni- 
ños se pasaban horas y horas jugando a las construccio- 
nes y con un mecano. 

Desde el primer día se hicieron muy buenos amigos. 

Aquel mismo día Carlos le dijo: 

—Yo creía que los artistas eran muy presumidos. 

—No. Eso son los artistas tontos. En nuestro circo 
todos son muy simpáticos. Ya traeré un día a mi amigo 
Panocha. ¡Veréis qué simpático es! 


Los días fueron pasando. Totó se había olvidado ya 
de la lluvia y del invierno. Se había acostumbrado a aque- 
lla ciudad y ya le parecía como si hubiera vivido en ella 
toda la vida. 

Una mañana se levantó sorprendido. Al poner la ra- 
dio había oído un villancico. 

—iQué raro! ¡Villancicos en esta época! —pensó. 

Cuando fue a casa de Carlos, lo encontró leyendo 
unos cuentos de Navidad. 

—-¿Por qué todo el mundo está con villancicos y cuen- 
tos de Navidad? 

—Pues porque ya falta poco para la Navidad. 

—¿Con este calor? 

—Pues claro. Aquí siempre hace calor. 

Totó se entretuvo leyendo el libro; luego dijo: 

—Como ya se acerca la Navidad, voy a escribir en mi 
libro algo que trate de la Navidad. 

Y, después de buscar un rato, comenzó a copiar. 
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El camello 


El camello se pinchó 
con un cardo del camino 
y el mecánico Melchor 
le dio vino. 


—iNo llegamos, 
no llegamos 
y el Santo Parto ha venido! 
son las doce y tres minutos ` 
y tres reyes se han perdido—. 


El camello cojeando, Y a las tantas ya del alba 
más medio muerto que vivo, — —ya cantaban palarillos— 
va espeluchando su felpa los tres reyes se quedaron 
entre los troncos de olivos. boquiabiertos e indecisos, 


oyendo hablar como a un hombre 


Aestcáfioss a Gamper a un Niño recién nacido. 


Melchor le dijo al oido: 
—Vaya birria de camello —No quiero oro ni incienso 
que en Oriente te han vendido» — nl esos tesoros tan fríos, 
quiero al camello, le quiero. 
A a entrada de Balón Le quiero —rapitió el Niño. 
al camello le dio hipo. 


iAy, qué tristeza tan grande A ple vuelven los tres reyes 
en su belfo y en su tipo! cabizbajos y afligidos. 
Mientras el camello, echado, 
le hace cosquillas al Niño. 


Se Iba cayendo la mirra 

a lo largo del camino; 
Baltasar llova los cofres, 
* Melchor empujaba al bicho. Groni Furnes 
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El camello 


El camello se pinchó 
con un cardo del camino 
y el mecánico Melchor 


le dio vino. 
—iNo llegamos, 
no llegamos 


y el Santo Parto ha venido! 
—son las doce y tres minutos 
y tres reyes se han perdido—. 


10 


El camello cojeando, 
más medio muerto que vivo, 
va espeluchando su felpa 
entre los troncos de olivos. 


Acercándose a Gaspar 
Melchor le dijo al oído: 
—Vaya birria de camello 
que en Oriente te han vendido + 


A la entrada de Belén 
al camello le dio hipo. 
¡Ay, qué tristeza tan grande 
en su belfo y en su tipo! 


Se iba cayendo la mirra 
a lo largo del camino; 
Baltasar lleva los cofres, 
~“ Melchor empujaba al bicho. 


Y a las tantas ya del alba 
—ya cantaban pajarillos— 
los tres reyes se quedaron 
boquiabiertos e indecisos, 
oyendo hablar como a un hombre 
a un Niño recién nacido. 


—No quiero oro ni incienso 
ni esos tesoros tan fríos, 
quiero al camello, le quiero. 
Le quiero —repitió el Niño. 


A pie vuelven los tres reyes 
cabizbajos y afligidos. 
Mientras el camello, echado, 
le hace cosquillas al Niño. 


GLORIA FUERTES 
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A poner 
el belén 


Totó llevaba ya bastante tiem- 
po escribiendo; por eso le dijo 
Carlos: 

—A ver si dejas ya de escribir. 
iQue tenemos mucho trabajo! 

Totó, que ya había terminado de 
copiar la poesía, le contestó: 

—¿No ves que he terminado? 
¿Qué tenemos que hacer? 

—Pues... ¡poner el belén! 

—iClaro, qué tonto soy! ¿Dón- 
de está Chelo? 

—Ha ido a buscar algunas figu- 
ritas. Mientras ella viene, vamos a 
preparar las montañas y los ríos. 
En cuanto llegue, colocaremos las 
ovejas, los pastores y todo lo de- 
más. 

—De acuerdo. 


Los dos niños se pusieron a tra- 
bajar afanosamente. 

Muy pronto en el cuarto de ju- 
gar se veían los montes, los ríos y 
los lagos de un maravilloso belén. 
Las casitas blancas estaban bor- 
deadas de palmeras. 

-No está quedando mal, ¿ver- 
dad? 

—A ver si viene Chelo. Dijo 
que vendría en seguida y ya han 
pasado más de tres horas desde 
que se marchó. 

—Oye, Carlos, ¿por que no po- 
nes un poco de música? Así nos 
entretendremos mientras llega. 

Carlos sacó de un cajón un apa- 
rato de radio portátil y lo conectó. 

Una música alegre se extendió 
por el cuarto. Los dos niños canta- 
ban a la vez que sonaba la radio. 
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Una noticia 
curiosa 


Unos minutos más tarde se 
interrumpió la música de pronto: 

—¿Qué pasa? ¿Se ha roto la 
radio? 

—Creo que no... 

En aquel momento se oyó la 
voz de un locutor, que decía: 

—Señoras y caballeros; in- 
terrumpimos nuestra emisión 
musical para comunicarles 
que, hace aproximadamente una 


Y 


hora, ha caído en nuestra ciudad 
un meteorito. Como todos uste- 
des saben, los meteoritos son 
fragmentos de planetas y de 
otros cuerpos celestes. Pode- 
mos adelantarles que no ha habi- 
do víctimas ni daño alguno. El 
meteorito ha caído en una expla- 
nada por la que no pasaba nadie. 
Hasta una nueva información, 
pueden seguir escuchando nues- 
tro programa musical... 

Pero Totó y Carlos apagaron 
la radio y dijeron a un tiempo: 
— ¡Vamos a ver el meteorito! 


El meteorito 


Los dos niños salieron corrien- 
do del cuarto de jugar. Salieron 
tan deprisa que no se dieron 
cuenta de que Chelo entraba en 
aquel mismo momento. 

Los tres se cayeron al suelo. 
La niña gritó: 

—¿A dónde vais? ¡Brutos! 

—Ven con nosotros a ver el 
meteorito... 

—¿Cuál? ¿Esa piedra que ha 
caído en la explanada? 

—¿La has visto? 

—iClaro! Por poco me da en 
la cabeza. 

—¿Cómo es? —preguntó 
Carlos. 

—iBah! Igual que un pedazo 
de carbón quemado. Al caer se 
partió en dos, como si fuera un 
melocotón. 

Los dos niños escuchaban 
muy interesados la explicación 
de Chelo. 
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La niña seguía explicando: 

—Cuando se partió encontré esto en medio. Era lo 
Único que merecía la pena. 

Y mientras decía esto, sacó del bolsillo una piedra 
brillante que lanzaba destellos de todos los colores, 

Totó y Carlos se quedaron boquiabiertos. 

—¡0ué bonita! —dijo Carlos. 

—Parece como un rayo de luz hecho piedra —dijo 
Totó. 

La niña parecia que quería quitar Importancia a la 
cosa; pero en el fondo estaba muy contenta por la admi- 
ración que la piedra causaba a sus amigos. 

Y para hacer rabiar a Carlos y Totó, dice: 

—Vamos a trabajar un poco en el belén. 


Chelo comienza a trabajar en el belén. Ya están colo- 
cadas cas! todas las figuras. La niña tiene mucho cuida- 
do de no pisarlas y comienza a arreglar el musgo. A su 
lado está Carlos. Chelo le da una bolsa llena de harina 
y le dice: 

—Ya que estás aquí, vete colocando la nieve. 

—Bueno, pero mo tlones que dejar la piedra un poco. 

Chelo no le da la piedra y, un poco enfadada, se vuel- 
ve a Totó, que está fuera del belén. 

—Totó, ¿por qué no vienes a trabajar? ¡Eres un vago! 

—Ya voy, hombro; no protestes. 

Carlos vuelve a insistir: 

—¿Me dejas la piedra, sí o no? 

—Si, ¡no seas pesado! 


La niña seguía explicando: 

—Cuando se partió encontré esto en medio. Era lo 
único que merecía la pena. 

Y mientras decía esto, sacó del bolsillo una piedra 
brillante que lanzaba destellos de todos los colores. 

Totó y Carlos se quedaron boquiabiertos. 

—:¡Qué bonita! —dijo Carlos. 

—Parece como un rayo de luz hecho piedra —dijo 
Totó. 

La niña parecía que quería quitar importancia a la 
cosa; pero en el fondo estaba muy contenta por la admi- 
ración que la piedra causaba a sus amigos. 

Y para hacer rabiar a Carlos y Totó, dice: 

—Vamos a trabajar un poco en el belén. 


Chelo comienza a trabajar en el belén. Ya están colo- 
cadas casi todas las figuras. La niña tiene mucho cuida- 
do de no pisarlas y comienza a arreglar el musgo. A su 
lado está Carlos. Chelo le da una bolsa llena de harina 
y le dice: 

—Ya que estás aquí, vete colocando la nieve. 

—Bueno, pero me tienes que dejar la piedra un poco. 

Chelo no le da la piedra y, un poco enfadada, se vuel- 
ve a Totó, que está fuera del belén. 

—Totó, ¿por qué no vienes a trabajar? ¡Eres un vago! 

—Ya voy, hombre; no protestes... 

Carlos vuelve a insistir: 

—¿Me dejas la piedra, sí o no? 

—Sí, ¡no seas pesado! 


Un suceso extraño 


Chelo le da la piedra a Carlos y éste la coge con las 
manos manchadas de harina. 

— Vaya, ya la has manchado! ¡No se te puede dejar 
nada! 

En aquel momento entró Pepe, el mono, y comenzó a 
reírse de aquella discusión. Carlos se dirige al mono 
muy enfadado: 

—Tú, Pepe, cállate. No te preocupes, Chelo. Esto se- 
limpia muy fácilmente. 

Carlos frotó la piedra contra su camisa para limpiarla 
y sacarle brillo. 

En aquel momento sucedió un hecho inesperado. Al- 
rededor del niño, envolviéndolo, ocultándolo, se formó 
una nube de color rosado. 

Pepe chilla asustado; Totó y Chelo gritan: 

—¡Carlos! ¿Qué ha pasado? 

Pero Carlos no responde 


Cuando la nube de color desaparece, no se ve ni ras- 
tro de Carlos. 

Mejor dicho, Totó y Chelo no ven ni rastro de Carlos. 

Lo que ha sucedido es que Carlos está convertido en 
un ser pequeñísimo. Del mismo tamaño que las figuritas 
del belén. 

—;¡¡Carlos!! ¿Dónde estás? 

Totó y Chelo oyen una voz muy débil que dice: 

—¡Estoy aquí!, ¡en el belén! ¡Al lado de la lavan- 
dera!... 

Los dos niños no comprenden lo que sucede. Creen 
que es una broma de Carlos. 

—No te escondas..., ¡que no tiene ninguna gracia! 
—dice Chelo. 

Totó se fija con más atención y ve que es verdad lo 
que dice Carlos. 

—Mira, Chelo. ¡Es verdad! ¿No lo ves ahí? ¡Fíjate 
cómo mueve los brazos! 

—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Chelo. 
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Chelo y Totó están preocupados, sin saber qué 
hacer. 

—¿Estás bien, Carlos? 

—Sí. Lo que me preocupa es cómo voy a salir 
de aquí. 

—-¿Qué te pasó? —dice Chelo. 

—Pues nada, que froté la piedra para limpiarla 
y... ¡fíjate cómo me he quedado! 

Chelo y Totó se quedan pensativos. Al cabo 
de un rato dice Totó: 

—Lo que tienes que hacer es volver a frotar la 
piedra; a ver lo que sucede. 

Carlos frota la piedra y, en medio de la misma 
nube rosada, en medio de la alegría de sus amigos, 
recobra su tamaño natural. 

—¡Viva! ¡Viva! 

— ¡Uf! ¡Menudo susto! ¡Creí que me iba a que- 
dar para siempre como una figurita del belén! 


Carlos cuenta su aventura 


Cuando los niños dejaron de dar gritos de ale- 
gría, dijeron a Carlos: 

—¡Cuéntanos tu aventura! 

Carlos, dándose mucha importancia, exclamó: 

—;¡Dejadme descansar un poco todavía! Estoy 
muy cansado. 

Chelo y Totó estaban muy impacientes por co- 
nocer lo que había sentido Carlos al convertirse en 
una figurita del belén. Para entretener su impa- 
ciencia, continuaron colocando las figuritas. 

Finalmente, Chelo no pudo resistir más y dijo: 

—Bueno, ¡nos lo vas a contar o no! 

—Ya lo vistéis todo. Pero... no os disteis cuen- 
ta de una cosa. Cuando estaba en el belén, todas 
las figuritas se movían y hablaban conmigo. Y la 
hierba era hierba de verdad, y el agua era agua de 
verdad. ¡La lavandera se quejaba de que estaba 
muy fría! 


Carlos continuaba contando 
su aventura, Pero Totó y Chelo 
casi no le escuchaban. Habian 
cruzado entre ellos una mirad 
Aquella mirada queria decir que 
estaban pensando lo mismo. 

Por eso dijeron al mismo 
tiempo. 

— ¿Por qué no frotamos to- 
dos la piedra? De esa forma po- 
diremos darnos un paseo por el 
belén. 

Carlos contestó rápidamente: 

—Eso puede ser peligroso. 
¿Y si no funciona otra vez y nos 
pasa algo? 

Chelo 

—Podemos hacer como los 
científicas. 

—4Y qué hacen los científi- 
cos? —preguntó Totó. 

—Antes de hacer una prusba 
con personas, utilizan animales. 
Suelen usar monos 

En cuanto Chelo dijo esto, to- 
das las miradas se dirigieron ha- 


cia donde estaba Pape, el mono. 
Pepe todavia no sa habia repues- 
to de la impresión que recibió al 
ver la nube rosad 

Los niños comenzaron a ha- 
blar en voz baja para que no les 
oyera el mono 

—¿Cregis que querré ayudar- 
nos? 

—Me parece que no. 

—Entonces haremos la prue- 
ba cuando esté distraido. 

—Yo creo que sospeche algo. 
¡Fíjate cómo nos miral 

Después de pensar durante 
algún tiempo, dijo Totó: 

—Yo sé la forma de entrete- 
nerlo, Precisamente ayer estuve 
coplando en mi libro una poesía 
que habla de una mona. Cuando 
esté distraído escuchándola, le 
frotéls con la pledra. 

Antes de comenzar a leer la 
poesía, dijo Totó: 

—iTodo sea por la ciencia! 


Carlos continuaba contando 
su aventura. Pero Totó y Chelo 
casi no le escuchaban. Habían 
cruzado entre ellos una mirada. 
Aquella mirada quería decir que 
estaban pensando lo mismo. 

Por eso dijeron al mismo 
tiempo: 

—¿Por qué no frotamos to- 
dos la piedra? De esa forma po- 
dremos darnos un paseo por el 
belén. 

Carlos contestó rápidamente: 

—Eso puede ser peligroso. 
¿Y si no funciona otra vez y nos 
pasa algo? 

Chelo dijo: 

Podemos hacer como los 
científicos. 

—¿Y qué hacen los científi- 
cos? —preguntó Totó. 

—Antes de hacer una prueba 
con personas, utilizan animales. 
Suelen usar monos... 

En cuanto Chelo dijo esto, to- 
das las miradas se dirigieron ha- 
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cia donde estaba Pepe, el mono. 
Pepe todavía no se había repues- 
to de la impresión que recibió al 
ver la nube rosada. 

Los niños comenzaron a ha- 
blar en voz baja para que no les 
oyera el mono. 

—-¿Creéis que querrá ayudar- 
nos? 

—Me parece que no. 

—Entonces haremos la prue- 
ba cuando esté distraído. 

—Yo creo que sospecha algo. 
¡Fíjate cómo nos mira! 

Después de pensar durante 
algún tiempo, dijo Totó: 

—Yo sé la forma de entrete- 
nerlo. Precisamente ayer estuve 
copiando en mi libro una poesía 
que habla de una mona. Cuando 
esté distraído escuchándola, le 
frotáis con la piedra. 

Antes de comenzar a leer la 
poesía, dijo Totó: 

—iTodo sea por la ciencia! 
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Jacinta 


La mona Jacinta 


Levanta un castillo 


* dean solo ladrillo, 
se ha puesto una cinta. . 
hs rodeado de flores 
Se poina, se pelna, 7 y sapos cantores. 


y quiere ser reina. 
La mona cocina 


Mas la pobre mona con leche y harina, 
no tiene corona. prepara la sopa 
Un loro bandido deci 


le vende un vestido, 4 
un manto de pluma 
y un collar de espuma. . 


Al versa on la fuente Sus hijas monitas SS 
dioe alegremente: en cuatro sillitas. É 
—iQuë mona preciosa, 
parece una rosa! 


Su marido mono 
so siente en el trono 


Manta Buara Warsi 
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La mona 
Jacinta 


La mona Jacinta 
se ha puesto una cinta. 


Se peina, se peina, 
y quiere ser reina. 


Mas la pobre mona 
no tiene corona. 


Un loro bandido 
le vende un vestido, 
un manto de pluma 
y un collar de espuma. 


Al verse en la fuente 
dice alegremente: 
—iQué mona preciosa, 
parece una rosa! 


Levanta un castillo 


de un solo ladrillo, 
rodeado de flores 
y sapos cantores. 


La mona cocina 
con leche y harina, 
prepara la sopa 
y tiende la ropa. 


Su marido mono 
se sienta en el trono 


Sus hijas monitas 
en cuatro sillitas. 


María ELENA WALSH 


0 


86 


El experimento 


Totó tenía razón. Pepe estuvo 
siguiendo con mucho interés la 
poesía. Aunque no podía hablar, 
lo entendía todo. 

Cuando más distraído estaba 
aplaudiendo el final de la poe- 
sía, Carlos se acercó por detrás 
y le frotó con la piedra. 

De nuevo se formó la nube de 
color rosado. Y cuando la nube 
desapareció, Pepe estaba con- 
vertido en un monito, del mismo 
tamaño que las figuritas del be- 
lén. Al lado de una palmera el 
mono gesticulaba y gritaba: 

—Hi, hi, hi... 

Y aquellos gritos significa- 
ban: 

—iQue yo no quería! ¡No hay 
derecho! A uno lo tratan aquí 
como si fuera el último mono... 

—No te preocupes, Pepe. 
Que ahora te sacamos. ¡Miedo- 
so! ¡Que eres un miedoso! 

Entonces los niños vuelven a 
frotar al mono con la piedra y 
Pepe aparece otra vez con su ta- 
maño normal. 


¡Todos al belén! 


En cuanto Pepe estuvo a su lado, los tres niños di- 
jeron: 

—iHa resultado la prueba! ¡Vamos todos al belén! 

—Vamos a frotar todos la piedra. 

El mono, al oír aquello, se escapa corriendo. Poco 
tiempo después, en el cuarto de jugar se forma una enor- 
me nube de color rosa y los tres niños aparecen en el 
belén. El mono se acerca con mucha precaución. Mira 
hacia el belén. Ve a los niños que están allí y piensa: 

—;¡Están todos locos! ¡Locos! Pero más loco estoy yo, 
que, para no pasar por miedoso, voy a hacer lo mismo 
que ellos. 

Entonces el mono acercó su pata a la piedra que te- 
nía Carlos y la frotó. Se produjo la correspondiente nube 
y Pepe apareció en el belén junto a sus tres amigos. 


La gente del belén 


—Mirad —gritó Chelo—, también ha venido Pepe. 

—No es tan cobarde como decíais. 

El mono no hacía caso de los niños. En cuanto vio la 
primera palmera trepó a ella y comenzó a comer cocos. 
Pepe saltaba de alegría. ¡Hacía tanto tiempo que no veía 
una palmera!... 

Chelo, al verlo, exclamó: 

—¿Habéis oído decir alguna vez que la cabra tira al 
monte? 

—Sí. 

—Bueno, pues el mono tira a la palmera. ¡No se can- 
sa de comer cocos! 

Entonces Carlos dijo: 

—Ya está bien de conversación. ¿Sabéis lo que esta- 
ba pensando? Pues que si en este belén todo tiene 
vida..., ¡seguro que el Niño Jesús también tiene vida y 
podremos hablar con él! Vamos a preguntar a esa lavan- 
dera dónde está el Niño Jesús. 


Carlos se acercó a la lavandera y le preguntó por el 
portal de Belén y por el Niño Jesús. La lavandera puso 
una cara sonriente y le dijo: 

—Está por allí. Yo iré después, en cuanto termine de 
lavar estos pañales que quiero llevarle. 

Carlos volvió a donde estaban sus amigos y les dijo 
por dónde se iba al portal de Belén. 

—iVamos! —exclamó Totó. 


Los niños se ponen en camino y van saludando a to- 
dos los que encuentran a su paso: molineros, lavande- 
ras, pescadores... 

Totó camina descalzo, saltando muy contento: 

—Me gusta caminar descalzo por el campo. ¡Igual 
que Yungo! 

—Igual que... ¿quién? —preguntan Chelo y Carlos. 

—Es un personaje de un cuento. En mi libro tengo es- 
crito un trozo. Os lo voy a leer mientras caminamos. 


El viento bajó al cañaveral y 
las cañas se mecian murmurán- 
dose unas a otras: 

—iSe ha ido! 

El río, que era sabio y nada 
podía sorprenderle, iba contán- 
doselo a las piedras, a las ramas 
que se tendían en sus orillas, a 
las truchas de oro: 

— ¡Parece Increíble, pero 
Yungo se ha ido de aquíl ¡Parece 
increible, pero así ha sucedido! 

Y, sin embargo, Yungo se fi- 
guraba quo a nadie dejaba en la 
granja y que nadie se daría cuen- 
ta de su ausencia. 

En tanto, 6) caminaba alegre- 
mente por el camino, junto a los 
bosques. El sol lucía muy redon- 
do y él iba saltando, con las ma- 
nos en los bolsillos, y las botas, 
colgando de sus cordones, le 
golpeaban suavemente los fon- 
dillos del pantalón. Y había algo 
en el aire, en la hierba, distinto 

a todos los días, 


Asa Masía Marore 


Se ha ido Yungo 


Era primavera, y daba gusto 
andar descalzo por la hierba y el 
tibio barro; pero Yungo. sabía 
que llegarían días fríos o caluro- 
sos, suelos nevados o ardientes 
bajo el sol. Subló al desván y re- 
cogió su par de batas de cuero, 
muy bien engrasadas y colgadas 
en un clavo, Los ató de su cintu- 
ra por los cordones y miró al sal- 
tamontes. 

—Listos —dijo el animal. 

Y salieron al camino. 

El no lo sabía, pero así que 
saltaron la empalizada todos los 
los lagartos y legartijas salieron 
de sus agujeros y corrieron a la 
linde del camino, miréndole mar- 
char con sus pequeños ojos de 
oro brillantes bajo al sol. Tam- 
bién las mariposas blancas y ne- 
gras flotaron sobre la empaliza- 
da, y salieron de sus nidos las 
ardillas, y todos decían: 

—¡Se ha idol 
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Se ha ido Yungo 


Era primavera, y daba gusto 
andar descalzo por la hierba y el 
tibio barro; pero Yungo- sabía 
que llegarían días fríos o caluro- 
sos, suelos nevados o ardientes 
bajo el sol. Subió al desván y re- 
cogió su par de botas de cuero, 
muy bien engrasadas y colgadas 
en un clavo. Los ató de su cintu- 
ra por los cordones y miró al sal- 
tamontes. 

—Listos —dijo el animal. 

Y salieron al camino. 

El no lo sabía, pero así que 
saltaron la empalizada todos los 
los lagartos y lagartijas salieron 
de sus agujeros y corrieron a la 
linde del camino, mirándole mar- 
char con sus pequeños ojos de 
oro brillantes bajo el sol. Tam- 
bién las mariposas blancas y ne- 
gras flotaron sobre la empaliza- 
da, y salieron de sus nidos las 
ardillas, y todos decían: 

—;¡Se ha ido! 
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El viento bajó al cañaveral y 
las cañas se mecían murmurán- 
dose unas a otras: 

—¡Se ha ido! 

El río, que era sabio y nada 
podía sorprenderle, iba contán- 
doselo a las piedras, a las ramas 
que se tendían en sus orillas, a 
las truchas de oro: 

— ¡Parece increíble, pero 
Yungo se ha ido de aquí! ¡Parece 
increíble, pero así ha sucedido! 

Y, sin embargo, Yungo se fi- 
guraba que a nadie dejaba en la 
granja y que nadie se daría cuen- 
ta de su ausencia. 

En tanto, él caminaba alegre- 
mente por el camino, junto a los 
bosques. El sol lucía muy redon- 
do y él iba saltando, con las ma- 
nos en los bolsillos, y las botas, 
colgando de sus cordones, le 
golpeaban suavemente los fon- 
dillos del pantalón. Y había algo 
en el aire, en la hierba, distinto 
atodos los días. 


Ana María MATUTE 
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El pastorcillo 


Iban los niños distraídos oyendo leer a Totó. 
De pronto, escucharon una voz lejana: 

—iiEh!! 

Los niños miran en todas las direcciones. 

—Mirad —dice Chelo— en lo alto de aquella 
colina. Es un pastorcillo. 

Cuando llegaron a la colina, el pastorcillo les 
dijo: 

—¿También venís vosotros a adorar al Niño 
Jesús? 

—Sí. 

—Yo voy a llevarle esta flauta. Es lo mejor 
que tengo. La he hecho yo. 

Los tres niños se quedaron pensativos y se 
preguntaban: 

—¿ Qué vamos a llevarle nosotros? 


Comienza a nevar = = , 


Nuestros tres amigos y el pastor se preparan W Or 
para emprender el camino hacia el portal de P 


Belén. ifi 
A f 

Pero, en aquel preciso momento, sucede una Fj 

cosa muy extraña: comienza a nevar. pi 


—jEstá nevando! —grita Chelo. 

Los niños miran hacia el cielo. Totó está tiri- 
tando de frío. 

—Mirad —dice Carlos—. jEs María, que está 
colocando la nieve en el belén! 

Los niños gritan: 

—jiiMaría!!! j 

Pero María no los ve y continúa echando hari- 
na sobre el belén. Y la harina, conforme va ca- 
yendo, se convierte en nieve. 

Totó grita enfadado: 

—Esa tonta, encima de no vernos sigue 
echando nieve. 


—¿Qué vamos a hacer para 
soportar este frío? —dice Car- 
los. 

— ¡No tenemos ropa de in- 
vierno! —exclama Chelo. 

Carlos y Chelo vuelven a gri- 
tar llamando a María. Pero la 
niña no los oye. María mira a to- 
das partes y dice: 

—¿Dónde se habrán metido 
Totó y los demás? Voy a buscar- 
los... 


Y 


Cuando sale de la habitación, 
exclaman los niños: 

—iVaya, menos mal que ha 
dejado de echar nieve! Pero 
¿qué vamos a hacer para aguan- 
tar en medio de toda esta nieve? 

—Podemos buscar un pato, 
como Nils Holgersson. 

—¿Quién es ése? 

—Un niño que hizo un viaje 
maravilloso volando sobre un 
pato. Escuchad. 


Durmiendo sobre el hielo 


El niño se quedó muy triste pensando que no iba a po- 
der hacer el viaje a Laponia; y, además, le asustaba pa- 
sar la noche en un lugar tan frío. Dijo al ganso blanco: 

—Esto se pone cada vez peor; por lo pronto, nos he- 
laremos si dormimos sobre el hielo. 

Pero el ganso blanco estaba de buen humor, y con- 
testó: 

—No hay peligro; date prisa ahora y reúne toda la 
hierba que puedas. 

Y cuando el niño reunió una gran brazada de hierba 
seca, el ganso blanco le agarró por la chaqueta y le 
levantó, y voló con él sobre el hielo, donde los gansos 
salvajes estaban ya medio dormidos, con los picos es- 
condidos debajo de las alas. 

—Extiende ahora la hierba sobre el hielo, para que yo 
pueda posarme sin quedarme helado; ayúdame y yo te 
ayudaré —dijo el ganso blanco. 

El niño obedeció, y, en cuanto terminó de extender la 
hierba, el ganso le metió debajo de su ala y le dijo, mien- 
tras le cubría: 

—Aquí podrás dormir bien caliente. 

El niño se quedó tan tapado por el ala del ganso, que 
no pudo contestar; y se sentía a gusto y bien caliente. 
Pero, ¡qué cansado estaba! Se durmió en seguida. 


SELMA LAGERLÖF 


Totó terminó de leer, y al lovantar los ojos vio que el 
pastoralllo le estaba mirando con gesto de asombro: 

—¿Por qué me miras así? 

—Pues porque sols muy raros, Primero, al comenzar. 
a nevar, habéis echado la culpa a no sé qué niña. Yo no 
he visto ninguna niña. Ahora, de pronto, comienzas a leer 
unas cosas muy raras... ¿Cómo puede un niño volar en- 
cima de un pato? 

Los tres niños se miraron los unos a los otros y co- 
menzaron a reír. Luego Totó dijo: 

—Es muy difícil de explicar..., ¿sabes? Nos ha pasa- 
do una cosa tan rara, que nosotros mismos casi no po- 
demos creerlo. Ya te lo explicaremos más tarde. 

Chelo ostaba todavía tiritando de frio: 

—iBrrri ¡Hace un frío que pela! Y nosotras con esta 
ropa que no abriga nada. 


Las chaquetas de David 


El pastorcillo dijo en seguida: 

—No te preocupes, que eso lo arreglamos ahora 
mismo. 

Se metió en una choza que allí cerca había y volvió 
cargado de chaquetas hechas de pieles de oveja. 

Chelo aplaudía muy contenta: 

—jjBravol! ¡Vival... Oye, ¿cómo te llamas? Todavía 
no nos has dicho tu nombre. 

—Me llamo David —dijo el pastorcillo. 

— ¡Viva David! —gritaron todos los niños. 

—Oye, parecía como si nos estuvieras esperando 
con toda la ropa preparada. 

—No; lo que pasa es que yo me dedico a hacer estas 
chaquetas con le piel de mis ove 

—Pues es la ropa más calentita que me he puesto en 
la vida —exclamó Chelo. 
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Los niños se pusieron las chaquetas de piel de oveja 
que les había dado David. Y sonrefan muy contentos 
mientras entraban en calor. Entonces dijo el pastorcillo: 

—i¡Vamos al portal! ¡Que no tenemos tiempo que 
perder! 

Entregó un bastón a cada niño y se pusieron en ca- 
mino. 


Por las veredas y los caminos del belén caminaban 
nuestros amigos y el pastorcillo. 

David iba tocando su flauta y las ovejas bailaban al 
son que tocaba su amo. Todos cantaban a coro cancio- 
nes de Navidad. 

Pepe, el mono, que se había perdido de vista desde 
que entró en el belén, también los seguía. ¡De palmera 
en palmera! 


Los villancicos 
de Totó 


Por el camino se encontraron 
a muchas gentes que se dirigían 
al portal de Belén. Pero nuestros 
amigos los adelantaban. ¡Tenían 
tanta prisa por ver al Niño Je- 
sús! 

Cuando llegaron junto a uno 
de los grupos que iban caminan- 
do, le preguntó a Totó un moli- 
nero: 

—¿Queé llevas ahí, niño? —y 
señalaba el libro. 

—Es un libro que estoy escri- 
biendo. 

—¿Y qué escribes en él? 

—Pues las cosas que me gus- 
tan, las cosas que hago. En él 
tengo hermosas poesías. 

Y el niño comenzó a leerles 
todos los villancicos que tenía 
copiados en su libro. 
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Todos los del grupo le escuchaban muy inte- 
resados 

Une lavandera le preguntó: 

—iSe lo vas a regalar al Niño Jesús? 

Totó se quedó pensativo, No se le habfa ocu- 
rrido hacer al Niño aquel regalo, De pronto dijo: 

—No. No puedo regalárselo porque todavía no 
está terminado. 

Les enseñó las páginas que había en blanco, 
que eran casi la mitad, y continuó diciendo: 

—Cuando lo termine, sí que se lo regalaré. 

En el grupo iba un albañil. Había salido tan 
deprisa, camino del portal, que no le había dado 
tiempo de limpiarse la ropa. Iba todo blanco de 
cal. El albañil se acercó a Totó y le dijo: 

Antes has leído muchos villancicos. En 
ellos se hablaba de lavandoras, de pastores, de 
ángeles...; zno hay ningún villancico que hable 
de nosotros, los albañiles? 

Totó comenzó a buscar en su libro, pidiendo a 
Dios que tuviera alguno copiado alli, Una sonrisa 
iluminó la cera de Totó. Entonces comenzó a leer. 


Villancico 
que llaman f 
del albañil 


(Su zamarra fria 
de nieve traia 
la gray pastoril. 
Con ellos venia, 
blanco, el albañil.) 


—Aun cuando tan blanco esté, 
no es nieve, Santa Mar 
no es nleve, no, San Josél 


Feoesuco Murias 
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Todos los del grupo le escuchaban muy inte- 
resados. 

Una lavandera le preguntó: 

—-¿Se lo vas a regalar al Niño Jesús? 

Totó se quedó pensativo. No se le había ocu- 
rrido hacer al Niño aquel regalo. De pronto dijo: 

—No. No puedo regalárselo porque todavía no 
está terminado. 
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Villancico 
que llaman 
del albañil 


(Su zamarra fría 
de nieve traía 
la grey pastoril. 
Con ellos venía, 
blanco, el albañil.) 


—Aun cuando tan blanco esté, 
¡no es nieve, Santa María; 
no es nieve, no, San José! 


FEDERICO MUELAS 
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El portal de Belén 


El albañil se puso muy con- 
tento y dio las gracias a Totó por 
haberle enseñado aquella poe- 
sía. 

De pronto, al doblar un reco- 
do del camino, se encontraron 
frente al portal de Belén. 

A la entrada había una fila de 
personas que esperaban para 
entregar al Niño sus regalos. El 
último era Pepe, que llevaba un 
montón de cocos para el Niño Je- 


-sús. Todos se pusieron en fila. 


El primero de ellos era David. 
Cuando se acercó al pesebre, le 
entregó aquella flauta que había 
hecho él y que era lo mejor que 
tenía. Entonces el Niño Jesús la 
dijo: 

—-CGracias, David, por rega- 
larme lo mejor que tienes. Tu re- 
galo vale más que todo el oro 
que me han traído los ricos. 
Ellos me han dado de lo que les 
sobra... 

El pastorcito se retiró de allí 
saltando de alegría. 


¡El regalo! 


Mientras tanto, nuestros ami- 
gos discutían amistosa, pero 
acaloradamente. 

—¿Qué es lo mejor que tene- 
mos? —decía Totó. 

—Yo no tengo nada —dijo 
Chelo. 

—Yo tengo esta rana —dijo 
Carlos sacando una rana del bol- 
sillo... 

—Y los niños no acertaban a 
decidir lo que iban a regalar al 
Niño. 

De pronto, Carlos se dio un 
golpe en la frente y exclamó di- 
ciendo: 

—¡¡Parecemos tontos, ton- 
tos, tontos de remate!! 

—¿Por qué? 

—?Pues porque tenemos una 
cosa extraordinaria. Podemos 
hacer al Niño Jesús un regalo es- 
tupendo, un regalo maravilloso y 
original. 

—-¿Qué regalo? 

—Pues... ¡la piedra del me- 
teorito! 
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Los niños fueron hacia el por- 
tal. 

El Niño Jesús les miraba son- 
riente. Chelo se acercó y dijo: 

—Yo traigo esto en nombre 
de mis amigos. Es lo mejor que 
tenemos. Te lo traigo yo porque 
yo fui quien lo encontró. Es una 
piedra maravillosa. Gracias a 
ella estamos ahora aquí. 

El Niño sonrió a todos y dijo: 

—Muchas gracias por vues- 
tro regalo. No sólo es lo mejor 
que tenéis, sino que es una de 
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las cosas más maravillosas que 
ha habido en el mundo. Pero an- 
tes de regalármela tenéis que 
hacer una cosa. 

—¿Qué? 

—Pues frotar la piedra otra 
vez. Sino, os quedaríais para 
siempre convertidos en figuritas 
del belén. Tenéis que volver con 
vuestra familia. 

Los niños se frotaron con la 
piedra. Nuevamente se formó la 
nube de color rosado y aparecie- 
ron fuera del belén, 


Fuera del belén 


Cuando los tres niños y Pepe salieron del belén, es- 
tuvieron mucho tiempo hablando de lo que les había su- 
cedido. 

Chelo hablaba de los caminitos blancos; Carlos, del 
pastorcillo David; Totó, de las chaquetas de piel de ove- 
ja que David les había prestado, y Pepe pensaba en aque- 
llas palmeras tan llenas de cocos. Pero todos ellos ha- 
blaban, sobre todo, del Niño Jesús. 

Luego dijo Chelo: 

—No le digáis nada de esto a María. ¡Seguro que iba 
a pensar que estamos locos o que queremos tomarle el 
pelo! 

Apenas acabó de decir esto, entró María: 

—-¿En dónde habéis estado? ¡Os estoy buscando todo 
el tiempo! 

—Hemos estado por ahí, jugando con el belén... 
—dijo Totó. 


A ver a Pufi 


En seguida Chelo cambió de conversación: 

—Oye, ¿por qué no vamos a ver cómo está Pufi? 

A Totó le paració muy bien y dijo: 

— Estupendo! A Pufi lo guste mucho que la visiten. 

—Podemos llevarle para comer hierba recién cortada 
—áijo Carlos. 

Los niños se fueron al campo y estuvieron ur 

ieron un rato 

cortando hierba y flores, Totó y Carlos llevaban un mon: 
toncito de hierba. 

Las dos niñas cogieron muchas flores. 
comiera qué queréis tantas flores? —pregunó 

arios 

—Porque con la hierba que habéis cortado vosotros 
ya tiene bastante para comer, Con estas flores adorna- 
remos la Jaula de Pufl. 

—Y también se las pondremos en las 


Cuando los niños llegeron a las jaulas, Pufi estaba 
acostada, durmiendo. 

Al oírlos, levantó un poco la cabeza, les miró y luego. 
dejó caer la cabeza hacia un lado, 

Pufi tenía cara de estar haciendo una travesura, Por 
eso, exclamó Totó: 

—¡Pobre Pufil ¡Qué enferma está! 

Y luego, en voz muy baja, les dijo a sus amigos: 

—¡Esta Pufi es una fresca! Se hace la enferma por- 
que no quiere trabajar. 

Pero los otros niños no pensaban lo mismo. 

— ¡Seguro que está enferma! Vamos a cantarle algo 
para entretenerla. ¿Sabéis alguna canción que hable de 
cebras? O, si no, alguna poesía. 

Totó se fue a buscar su libro, 

Nada más que Totó se fue, dijo Chelo a Carlos: 

—Yo sé una canción que puede servir y que os va a 
gustar mucho, 

Y en seguida se puso a cantar: 
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A ver a Pufi 


En seguida Chelo cambió de conversación: 

—-Oye, ¿por qué no vamos a ver cómo está Pufi? 

A Totó le pareció muy bien y dijo: 

— ¡Estupendo! A Pufi le gusta mucho que la visiten. 

—Podemos llevarle para comer hierba recién cortada 
—dijo Carlos. 

Los niños se fueron al campo y estuvieron un rato 
cortando hierba y flores. Totó y Carlos llevaban un mon- 
toncito de hierba. 

Las dos niñas cogieron muchas flores. 

—¿Para qué queréis tantas flores? —preguntó 
Carlos. 

—Porque con la hierba que habéis cortado vosotros 
ya tiene bastante para comer. Con estas flores adorna- 
remos la jaula de Pufi. 

—Y también se las pondremos en las crines. 


Cuando los niños llegaron a las jaulas, Pufi estaba 
acostada, durmiendo. 

Al oírlos, levantó un poco la cabeza, les miró y luego 
dejó caer la cabeza hacia un lado. 

Pufi tenía cara de estar haciendo una travesura. Por 
eso, exclamó Totó: 

—¡Pobre Pufi! ¡Qué enferma está! 

Y luego, en voz muy baja, les dijo a sus amigos: 

—¡Esta Pufi es una fresca! Se hace la enferma por- 
que no quiere trabajar. 

Pero los otros niños no pensaban lo mismo. 

— ¡Seguro que está enferma! Vamos a cantarle algo 
para entretenerla. ¿Sabéis alguna canción que hable de 
cebras? O, si no, alguna poesía. 

Totó se fue a buscar su libro. 

Nada más que Totó se fue, dijo Chelo a Carlos: 

—Yo sé una canción que puede servir y que os va a 
gustar mucho. 

Y en seguida se puso a cantar: 
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El burro 
enfermo 


A mi burro, a mi burro A mi burro, a mi burro 
le duele la cabeza, le duelen las pezuñas, 
el médico lo ha puesto 6l médico le ha puesto 
una corbata negra. emplasto de lechugas. 

A mi burro, a mi burro A mi burro, a mi burro 
le duele la garganta, le duele el corazón, 


ol médico le ha puesto E elmédicole ha dado 
una corbata blanca, “jarabe de limón. 

A mi burro, a mi burro f A mi burro, a mi burro 
le duelen las orejas, ya no le duele nada, 
el médico le ha puesto el médico le ha dado 
una gorrita negra jarabe de manzana, 


Canción poruLAR 
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El burro 
enfermo 


A mi burro, a mi burro 
le duele la cabeza, 
el médico le ha puesto 
una corbata negra. 

A mi burro, a mi burro 
le duele la garganta, i 
el médico le ha puesto ` 
una corbata blanca, 

A mi burro, a mi burro 
le duelen las orejas, 
el médico le ha puesto 
una gorrita negra. 


A mi burro, a mi burro 
le duelen las pezuñas, 
el médico le ha puesto 
emplasto de lechugas. 

A mi burro, a mi burro 
le duele el corazón, 
el médico le ha dado 
jarabe de limón. 

A mi burro, a mi burro 
ya no le duele nada, 
el médico le ha dado 
jarabe de manzana. 

CANCIÓN POPULAR 
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El enfado 
de Pufi 


Cuando Chelo terminó de 
cantar, la cebra daba patadas en 
el suelo. Estaba muy enfadada. 
¡Se había olvidado hasta de que 
estaba enferma! 

En aquel momento, llegó Totó 
y dijo: 

—No he encontrado a Pano- 
cha. Pero... ¿qué le pasa a Pufi? 

—Pues... le he cantado una 
canción y se ha enfadado. 

—¿Qué canción era? 

—Como no sabía ninguna de 
cebras..., le he cantado «El bu- 
rro enfermo». 

—¡Buena la has hecho! No 
hay cosa que peor le siente a 
Pufi que la comparen con un bu- 
rro... 

—Y, ¿qué vamos a hacer? 
—preguntó Chelo. 

—Tenemos que encontrar a 
Panocha. ¡Seguro que él sabe al- 
guna poesía sobre cebras! 


Los niños tardaron un buen rato en encontrar a Pa- 
nocha. 

Cuando le explicaron lo que había pasado, el viejo 
payaso se rió mucho. 

—iPues claro que sé una poesía sobre una cebra; es 
muy cortita, pero servirá! 

Totó abrió su libro, sacó un lápiz y comenzó a copiar 
lo que le iba dictando Panocha: 


Cebra 


La cebra me ha prometido 
que si le cuento las rayas 
me lleva un rato subido. 

— Una, dos, tres, cuatro, 
cinco... 

¡cuántas!... 


J. GONZÁLEZ ESTRADA 
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La cabaña 


Cuando leyeron a Pufi aque- 
lla poesía, se quedó un poco más 
tranquila. 

—Bueno, Pufi —dijo Totó—, 
ahora nos vamos. Tenemos que 
trabajar mucho. 

—Queremos hacer una caba- 
ña —dijo Carlos. 

—Seguro que cuando te pon- 
gas bien ya la habremos termi- 
nado. 

Entonces dijo Totó: 

—No podremos hacer una ca- 
baña muy grande, así que no po- 
drás entrar. Pero, no te preocu- 
pes, pondremos una ventanita 
para que puedas asomarte. 

—De esa forma te enterarás 
de todo lo que hablemos —dijo 
María. 

Después de esta visita, los 
niños se despidieron de Pufi. 
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—Hasta luego. Nos vamos por- 
que queremos ver si han llegado ya 
las maderas. 

Cuando los niños llegaron a casa 
de Carlos, estaban descargando un 
camión lleno de tablas. 

—¡Mirad! —gritó Chelo—, ¡ya 
han traído las maderas! 

Después de ver cómo descarga- 
ban el camión, los niños se dieron un 
paseo por el jardín. Buscaban el si- 
tio mejor para construir la cabaña. 

—Aquí está bien. 

—Sí; debajo de este árbol. 

En cuanto se pusieron de acuerdo 
sobre el sitio, empezaron a trasladar 
las maderas. Uno de los hombres del 
camión dejó junto a las tablas un ca- 
jón lleno de herramientas y les dijo: 

—Aquí os dejo las herramientas. 
A ver si tenéis cuidado. 

—Sí. No se preocupe. 

—¡Muchas gracias! —dijeron los 
niños. 
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Los planos 
de la cabaña 


Cuando se marcharon los hombres del ca: 
mión, los niños se quedaron mirando al montón 
de maderas. 

—Hay mucho trabajo, ¿verdad? 

—Si. Por eso, no tenemos que perder tiempo. 
¡Vamos a empezar! —dijo Carlos. 

Entonces, Totó pregunta: 

—¿Tenemos ya los planos de la cabaña? 

—-¿Qué plenos? —dice Chelo 

—Hombre, antes de hacer una casa siempre 
se dibujan los planos. 

—Y. ¿pare qué sirve eso? 

—Pues para saber lo que vamos a hacer. Si 
empezamos a construir la cabaña y luego no nos 
gusta, ¿qué pasa? ¡Pues que hemos perdido el 
tiempo! 
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Chelo y Carlos se quedaron sin saber qué de- 
cir. Entonces Intervino María: 

Venga, ya hemos perdido mucho tiempo. 

— Vamos a dibujar la cabaña —dijo Totó. 

Los cuatro niños se pusieron a dibujar. Totó 
había propuesto que cada uno hiciera un dibujo 
de la cabaña. De esa forma podrían hacer la ca- 
baña a gusto de todos, 

Cuando terminaron los dibujos, los compara- 
ron. Las cuatro cabañas eran casi iguales. Por 
eso, no hubo discusión. En lo que sí hubo dis- 
cuslón fue en la que había pintado Totó. Carlos 
le preguntó: 

—¿Qué es eso que has puesto en el tejado? 

—Es una veleta. La he puesto de adorno, 

—Yo creo que no hace falta. Está bonita 
sin eso. 

—Con esto estará mucho más bonita. Fijate. 
Les lo que pone aquí de las veletes, Así te con- 
vencerás de que es necesario ponerla. 
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Los planos 
de la cabaña 


Cuando se marcharon los hombres del ca- 
mión, los niños se quedaron mirando al montón 
de maderas. 

—Hay mucho trabajo, ¿verdad? 

—Sí. Por eso, no tenemos que perder tiempo. 
¡Vamos a empezar! —dijo Carlos. 

Entonces, Totó pregunta: 

—¿Tenemos ya los planos de la cabaña? 

—¿Qué planos? —dice Chelo 

—Hombre, antes de hacer una casa siempre 
se dibujan los planos. 

—Y, ¿para qué sirve eso? 

—Pues para saber lo que vamos a hacer. Si 
empezamos a construir la cabaña y luego no nos 
gusta, ¿qué pasa? ¡Pues que hemos perdido el 
tiempo! 
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Chelo y Carlos se quedaron sin saber qué de- 
cir. Entonces intervino María: 

—Venga, ya hemos perdido mucho tiempo. 

—Vamos a dibujar la cabaña —dijo Totó. 

Los cuatro niños se pusieron a dibujar. Totó 
había propuesto que cada uno hiciera un dibujo 
de la cabaña. De esa forma podrían hacer la ca- 
baña a gusto de todos. 

Cuando terminaron los dibujos, los compara- 
ron. Las cuatro cabañas eran casi iguales. Por 
eso, no hubo discusión. En lo que sí hubo dis- 
cusión fue en la que había pintado Totó. Carlos 
le preguntó: 

—-¿Qué es eso que has puesto en el tejado? 

—Es una veleta. La he puesto de adorno. 

—Yo creo que no hace falta. Está bonita 
sin eso. 

—-Con esto estará mucho más bonita. Fíjate. 
Lee lo que pone aquí de las veletas. Así te con- 
vencerás de que es necesario ponerla. 
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La veleta de la iglesia 


Don Gregorlo, el párroco del pueblo, dio dos pasos 
atrás, pincel en mano, pare contemplar la obra termina- 
da, Dirigióndose a los mozos del pueblo, que también 
enarboleban pinceles y cubos de pintura, dijo: 

—No nos ha quedado mal, ¿verdad? 

—¡0ué va! —respondió Marcial, el pastor—. Parece 
como si nos hublésomos pasado la vida pintando 
iglesias, 

Y todos rieron. Rieron porque estaban contentos de 
su trabajo; porque habían sido ellos mismos quienes, día 
Poquito a poco, habían dejado la vieja iglesia del 
pueblo blanca y reluciente como si la acabaran de hacer. 

—A mí me parece —dijo Eulogio, el labrador, muy 
convencido— que no debe haber otra más bonita en toda 
España... 


Fue Pedro el de la idea. Se quedó mirando hacia 


arriba, alli donde la torre acababa en una aguja que se 
falaba el cielo, y dijo: 

ZA la Iglesia le falta algo. 

Marcial, a punto de enfadarse, contestó 

—¿0ué lo va a faltar? ¿No tiene su campane, que su 
na a gloria? ¿Y ertstales de colores? ¿Y no la hemos de- 
Jado majisima con esta mano de pintura blanca? 

SI... pero no tiene veleta, 

—¿Una veleta? —preguntó Eulogio, que Jamás había 
salido de aquellos campos y no sabía nada del mundo—. 
¿Y para qué sirve una veleta? 

“sara indicar la dirección en que sopla el viento 
—explicó don Gregorio. 

ZY para qué sirve saber de dónde sopla? —insistió 
Eulogio—. Con saber que sopla, ya es bastante. 

pues sirve de adorno —dijo Mariene, la hija del sas- 
tre—. Y así le Iglesia estará mucho más bonita 

Carora Vis Vaso 


La veleta de la iglesia 


Don Gregorio, el párroco del pueblo, dio dos pasos 
atrás, pincel en mano, para contemplar la obra termina- 
da. Dirigiéndose a los mozos del pueblo, que también 
enarbolaban pinceles y cubos de pintura, dijo: 

—No nos ha quedado mal, ¿verdad? 

—iQué va! —respondió Marcial, el pastor—. Parece 
como si nos hubiésemos pasado la vida pintando 
iglesias. 

Y todos rieron. Rieron porque estaban contentos de 
su trabajo; porque habían sido ellos mismos quienes, día 
a día, poquito a poco, habían dejado la vieja iglesia del 
pueblo blanca y reluciente como si la acabaran de hacer. 

—A mí me parece —dijo Eulogio, el labrador, muy 
convencido— que no debe haber otra más bonita en toda 
España... 


... Fue Pedro el de la idea. Se quedó mirando hacia 
arriba, allí donde la torre acababa en una aguja que se- 
ñalaba el cielo, y dijo: 

—A la iglesia le falta algo. 

Marcial, a punto de enfadarse, contestó: 

—-¿Qué le va a faltar? ¿No tiene su campana, que sue- 
na a gloria? ¿Y cristales de colores? ¿Y no la hemos de- 

- jado majísima con esta mano de pintura blanca? 

—SÍí..., pero no tiene veleta. 

—¿Una veleta? —preguntó Eulogio, que jamás había 
salido de aquellos campos y no sabía nada del mundo—. 
¿Y para qué sirve una veleta? 

—Para indicar la dirección en que sopla el viento 
—explicó don Gregorio. 

—¿Y para qué sirve saber de dónde sopla? —insistió 
Eulogio—. Con saber que sopla, ya es bastante. 

—Pues sirve de adorno —dijo Mariana, la hija del sas- 
tre—. Y así la iglesia estará mucho más bonita. 

CarMEN Vázquez VIGO 


Hay que comprar 
una veleta 


En cuanto Carlos terminó de leer aquello de 
la veleta, se convenció de que en la cabaña te- 
nfan que poner una, Por eso, exclamó: 

—Hay que poner una veleta en nuestra ca- 
bañ 

Después de decir esto, se provocó una discu- 
sión. Los niños pensaban en la forma de cons 
guir una veleta. 
—Yo puedo hacerla de cartón —dijo María. 
—Eso no sirve —exclamó Totó. 
—¿Por qué? 
—Pues porque, en cuanto llueva, se mojará y 
cartón se estropeará con el agu 
—Tenemos que comprar una. 
—Lo malo es que no tenemos dinero —dijo 
Carlos, 
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—Yo sí que tengo dinero. ¿No veis que traba- 
jo en el circo? Trabajando se gana diner 
Pero Carlos no estaba de acuerdo. 

—No hay derecho a eso. Esta cabaña es de 
todos y todos tenemos que poner un poco de 
nuestra parte. Nadie puede poner más que otro. 

Los niños comenzaron a calcular el dinero 
que tenían: 

—Yo creo que tengo algo en la hucha —ex- 
clamó Carlos. 

Entonces dijo Chel 
Creéis que habrá bastante con esto? —y 
enseñaba unas monedas moy pequeñas. 

Carlos se echó a reir y dijo: 

—Te pareces a la niña que quería comprar to- 
das las cosas con una moneda. 

Como sus amigos pusieron cara de no cono- 
cer aquella poesía, Carlos se la recitó. 


1 


Hay que comprar 
una veleta 


En cuanto Carlos terminó de leer aquello de 
la veleta, se convenció de que en la cabaña te- 
nían que poner una. Por eso, exclamó: 

—Hay que poner una veleta en nuestra ca- 
baña. 

Después de decir esto, se provocó una discu- 
sión. Los niños pensaban en la forma de conse- 
guir una veleta. 

—Yo puedo hacerla de cartón —dijo María. 
—Eso no sirve —exclamó Totó. 

—-¿Por qué? 

—Pues porque, en cuanto llueva, se mojará y 
cartón se estropeará con el agua. 
—Tenemos que comprar una. 

—Lo malo es que no tenemos dinero —dijo 
Carlos. 
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Entonces Totó dijo: 

—Yo sí que tengo dinero. ¿No veis que traba- 
jo en el circo? Trabajando se gana dinero... 

Pero Carlos no estaba de acuerdo. 

—No hay derecho a eso. Esta cabaña es de 
todos y todos tenemos que poner un poco de 
nuestra parte. Nadie puede poner más que otro. 

Los niños comenzaron a calcular el dinero 
que tenían: 

—Yo creo que tengo algo en la hucha —ex- 
clamó Carlos. 

Entonces dijo Chelo: 

—¿Creéis que habrá bastante con esto? —y 
enseñaba unas monedas muy pequeñas. 

Carlos se echó a reír y dijo: 

—Te pareces a la niña que quería comprar to- 
das las cosas con una moneda. 

Como sus amigos pusieron cara de no cono- 
cer aquella poesía, Carlos se la recitó. 
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Nada más 


Con esta moneda 
me voy a comprar 
un ramo de cielo 
y un metro de mar, 
un pico de estrella, 
un sol de verdad, 
un kilo de viento, 

y nada más. 
María ELENA WALSH 
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Al ver que Chelo ponía cara de enfadada, dijo Carlos: 

—No te enfades, hombre, que era de broma. 

—Yo sólo quería ayudar en algo. ¿Cuánto costará una 
veleta? 

—No lo sé. Supongo que mucho. 

Los niños se quedaron pensativos. Pensaban en la for- 
ma de conseguir la veleta. Ya no querían prescindir de 
ella. ¡Qué iba a ser su cabaña sin una veleta! 

Finalmente, dijo Totó: 

—Lo que hay que hacer es trabajar todos. 

—Y, ¿qué podremos hacer? —preguntó Chelo. 


—Nosotros no somos artistas como tú —dijo Carlos. 


¡A trabajar 
todo 
el mundo! 


Totó se quedó callado unos 
momentos. Quería intrigar a sus 
amigos un poco, Luego dijo: 

—Se puede trabajar de mu- 
chas formas. María y yo trabaja- 
mos en el circo. Vosotros podéis 
trabajar estos días haciando re- 
cados, repartiendo propaganda 
de alguna tienda, arreglando Ju- 
guetos a los otras niños... ¡Hay 
muchas formas de ganar el dine- 
ro que nos hace falta 

Carlos estaba encantado con 
aquella idea. Por eso, la dío una 
palmada en la espalda a Totó y 
dijo: 

—Has tenido una idea estu- 
penda. 

A partir, de aquel momento, 
los niños no dejaron de pensar 
en todos los trabajos que podían 
hacer para ganar dinero. 
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Después de aquella reunión, 
los niños decidieron que Totó 
fuera el que llevara las cuentas 
del dinero que ganaban. 

También apuntó los trabajos 
que cada uno de ellos Iba a ha- 
cer, 

Carlos iba a hacer recados 
para una de las tiendas. También 
ayudaria a Ilevar los paquetes y 
arroglaría juguetes. 

Chelo estaríá con Carlos 
para ayudarle a arreglar los Ju- 
guetes, 

Entonces dijo Chelo; 

—Puedo hacer otro trabajo 
mejor. 

—¿Cuálr 

—Pues cuidar de los niños de 
los vecinos. Y también sacar a 
pasear a los perros. 

—Estupendo —dija Totó—; 
desde mañana empezaremos 
María y yo, como trabajamos ya, 
entregaremos una parte de lo 
que ganemos para comprar la 
veleta. 
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¡A trabajar 
todo 
el mundo! 


Totó se quedó callado unos 
momentos. Quería intrigar a sus 
amigos un poco. Luego dijo: 

—Se puede trabajar de mu- 
chas formas. María y yo trabaja- 
mos en el circo. Vosotros podéis 
trabajar estos días haciendo re- 
cados, repartiendo propaganda 
de alguna tienda, arreglando ju- 
guetes a los otros niños... ¡Hay 
muchas formas de ganar el dine- 
ro que nos hace falta! 

Carlos estaba encantado con 
aquella idea. Por eso, le dio una 
palmada en la espalda a Totó y 
dijo: 

—Has tenido una idea estu- 
penda. 

A partir. de aquel momento, 
los niños no dejaron de pensar 
en todos los trabajos que podían 
hacer para ganar dinero. 
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Después de aquella reunión, 
los niños decidieron que Totó 
fuera el que llevara las cuentas 
del dinero que ganaban. 

También apuntó los trabajos 
que cada uno de ellos iba a ha- 
cer. 

Carlos iba a hacer recados 
para una de las tiendas. También 
ayudaría a llevar los paquetes y 
arreglaría juguetes. 

Chelo estaría con Carlos 
para ayudarle a arreglar los ju- 
guetes. 

Entonces dijo Chelo: 

—-Puedo hacer otro trabajo 
mejor. 

—¿Cuál? 

—Pues cuidar de los niños de 
los vecinos. Y también sacar a 
pasear a los perros. 

Estupendo —dijo Totó—; 
desde mañana empezaremos. 
María y yo, como trabajamos ya, 
entregaremos una parte de lo 
que ganemos para comprar la 
veleta. 
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Primeros trabajos 


Durante todos aquellos días, nuestros amigos estu- 
vieron desconocidos. Carlos y Chelo estaban todo el 
tiempo trabajando y no hacían rabiar a sus hermanos. 
Totó hacía tantos números y tantas cuentas, que no le 
quedaba tiempo de hacer travesuras a Pepe ni a María. 

La familia de Chelo y la de Carlos estaban intrigadas 
por el comportamiento de los niños. La madre de Chelo 
llamó a la de Carlos y le dijo: 

—«¿Sabes lo que están tramando los chicos? 

—No. Sólo sé que están haciendo trabajos. Parece 
que necesitan dinero para comprar algo. Debe de ser 
algo muy importante para ellos. 


—¿Por qué no nos lo habrán pedido a nosotros? 

—iEstos chicos! 

Por su parte, los niños no se preocupaban de otra 
cosa que de ganar aquel dinero que necesitaban. 

Cuando se reunieron debajo del árbol donde iban a 
construir la cabaña, dijo Totó: 

—-¿Qué tal ha ido vuestro primer día de trabajo? 

—Regular. Yo he hecho varios recados para una tien- 
da. Además, he arreglado un par de juguetes. Me han 
dado estas propinas. 

Totó apuntó en un cuaderno aquel dinero. 

—Yo he sacado a pasear a un perro y he cuidado a 
tres niños pequeños. Me han dado esto. 

—¡Estupendo, Chelo! A esto se llama ganar dinero. 
A ver qué tal suerte tenemos mañana. 
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Los niños pasaron un buen rato comentando su pri- 
mer día de trabajo. 

Estaban muy animados. Ahora sabían ya que podían 
ganar dinero. Sabían que podían hacer cosas útiles para 
los demás y esto les ponía muy contentos. 

—Ya somos como las personas mayores —dijo 
Chelo. 

Carlos le interrumpió: 

—iClaro! Nosotros también podemos ganar dinero. 

Al cabo de un rato, Chelo dijo: 

—A mí me gustaría no tener que comprar la veleta. 
Que fuera como las flores, como las plantas, que llegas 
y las coges. 

—-¿Por qué dices eso? —preguntó Carlos. 

—Porque me gustan más las cosas del campo que las 
de las tiendas. 

—¿Y de dónde has sacado eso ahora? 

—Pues de una poesía muy bonita. La he traído para 
que Totó la copie en su libro. 

La niña entregó a Totó esta poesía. 


Yo tengo 
un lazo azul 


Yo tengo un lazo azul 
todo de seda. 


Mamá me lo compró 
en una tienda. 


Yo tengo una flor blanca 
toda de raso. 


Papá me la cogió 
al ir al campo. 


El agua me ha deshecho 
la flor y el lazo. 


¡Yo lloro por la flor, 
la flor del campo! 


José Luis HIDALGO 
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Cuando los niños terminaron de leer la poe- 
sía, dijo Carlos: 

—Esta Chelo me parece una fresca. Lo que 
pasa es que no le gusta trabajar. 

—No, no es por eso. ¡Ademés, no tlenes que 
meterte conmigo... 

Totó puso paz entre los dos primos. 

—iVenga! ¡No discutáis! Tenóls que guardar 
las fuerzas para el trabajo de mañana. Por mi 
parte, yo también estoy de acuerdo con Chelo. 
Me gustan más las cosas del campo que las que 
se compran en las tiendas, 

Con la Intervención de Totó, se terminaron 
las discusiones. Todos quedaron ten amigos 
como antes y siguleron haciendo planes para el 
día siguiente, 

Entonces Totó se dlo un golpe en la frente y 
dijo: 

Parecemos tontos! 
¿Por qué? —exclamaron sus amigos. 
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La ferreteria 
del señor Jonás 


—Pues porque estamos trabajando como lo- 
cos para comprar una veleta, y todavía no sabe- 
mos cuánto cuesta. 

Todos se quedaron con los ojos muy abiertos. 

—Tiene razón Totó —dijo Chelo. 

—¿Y cómo podamos enterarnos del precio? 
—preguntó Carlos. 

—Tenemos que ir a una tienda en donde ven- 
dan cosas de hierro —dllo María. 

—¡Clara! Podemos ir a la ferreteria del señor 
Jonás. 

Todos los niños se levantaron de un salto y 
gritaron: 

—¡Vamos! 

—1El que llegue el último es un tonto! —dijo 
María, 

Y los cuatro niños corrían por la calle, cami- 
no de la ferretería dol señor Jonás. 


Cuando los niños terminaron de leer la poe- 
sía, dijo Carlos: 

—Esta Chelo me parece una fresca. Lo que 
pasa es que no le gusta trabajar. 

—No, no es por eso. ¡Además, no tienes que 
meterte conmigo...! 

Totó puso paz entre los dos primos. 

—¡Venga! ¡No discutáis! Tenéis que guardar 
las fuerzas para el trabajo de mañana. Por mi 
parte, yo también estoy de acuerdo con Chelo. 
Me gustan más las cosas del campo que las que 
se compran en las tiendas. 

Con la intervención de Totó, se terminaron 
las discusiones. Todos quedaron tan amigos 
como antes y siguieron haciendo planes para el 
día siguiente. 

Entonces Totó se dio un golpe en la frente y 
dijo: 

— ¡Parecemos tontos! 

—¿Por qué? —exclamaron sus amigos. 
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La ferretería 
del señor Jonás 


—Pues porque estamos trabajando como lo- 
cos para comprar una veleta, y todavía no sabe- 
mos cuánto cuesta. 

Todos se quedaron con los ojos muy abiertos. 

—Tiene razón Totó —dijo Chelo. 

—¿Y cómo podemos enterarnos del precio? 
—preguntó Carlos. 

—Tenemos que ir a una tienda en donde ven- 
dan cosas de hierro —dijo María. 

— ¡Claro! Podemos ir a la ferretería del señor 
Jonás. 

Todos los niños se levantaron de un salto y 
gritaron: 

—i¡Vamos! 

—-¡El que llegue el último es un tonto! —dijo 
María. 

Y los cuatro niños corrían por la calle, cami- 
no de la ferretería del señor Jonás. 


Cuando llegaron a la tienda, el señor Jonás les dijo: 

—¿A dónde vais con tanta prisa? ¿Hay algún in- 
cendio? 

—No, señor Jonás. Venimos aquí porque necesitamos 
una veleta. 

El señor Jonás les miró sonriendo y les dijo: 

—Habéis escogido el sitio más adecuado para venir 
a preguntar. Si una cosa no la tiene el señor Jonás, no la 
tiene nadie más. 

—Eso quiere decir que sí que tiene veletas —dijo 
Totó. 

—No, hijo. Eso quiere decir que yo no tengo veletas y 
que nadie en la ciudad las tiene. 

Los niños pusieron cara muy triste y el señor Jonás 
continuó diciendo: 

—Ahora casi no se fabrican veletas en esta ciudad. 
Ahora sólo se utilizan en los tejados esas cosas tan feas, 
¡las antenas de televisión! Antes sí que era bonito ver 
cada casa con su veleta..., ¡o, por lo menos, alguna que 
otra...! 
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El libro de Chelo 


Los niños salieron de la tienda del señor Jonás muy 
desanimados. 

Fueron caminando muy despacio hacia el jardín de 
Carlos. De pronto, Chelo dio un salto de alegría y gritó: 
— ¡Si diera resultado eso de los «encuentracosas»! 

—¿De qué hablas? 

—De los «encuentracosas». Ayer mismo lo leí en un 
libro. Esperadme aquí, que voy a casa a buscarlo. 

Chelo salió del jardín a todo correr, dejando muy in- 
trigados a sus amigos. 

Al cabo de un rato, volvió con un libro en la mano y 
dijo: 

—Debéis tener un poco de paciencia. Es un párrafo un 
poquito largo. Pero así os daréis cuenta de lo que quiero 
decir. 

Los cuatro amigos se colocaron alrededor del libro y 
comenzaron a leer. 
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Pippa, la encuentracosas 


—¿Qué podriamos hacer ahora? —preguntó 
entonces Tomás. 

—No sé lo que haréls vosotros —dijo Pip- 
pa—; pero tenéis que saber que yo no puedo hi 
cer lo que quiera. Soy una encuentracosas y, na- 
turalmente, no tengo ni un minuto libre. 

—¿0us has dicho que eres? —preguntó Anite 

—Úna encuentracoses. 

—¿Y qué es eso? —preguntó Tomás, 

—Pues uns persona que encuentra las cosas 
que aparecen si se las busca, El mundo está lleno 
de cosas que esperan que alguien las encuentre, 
y eso es lo que hacen los encuentracosas, 

—4A qué te refieres? —preguntó Anita. 

—A todas —repuso Plppa—: pepitas de oro, 
plumas de avestruz, ratones muertos, cintas de 
goma, cacharros antiguos... en fin, todo, 
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j A Tomás y Anita les pareció una ocupación di- 
vertida y decidieron ser encuentracosas desde 
aquel mismo momento. 

Tomás dijo que a él le gustaria más encontrar 
una pepita de oro que un cacharro antiguo. 

Los tres encuentracosas echaron a andar. Les 
pareció que lo mejor sería empezar la busca cer- 
ca de las casas del vecindario, porque, según 
dijo Pippa, las mejores solían estar cerca de los 
lugares habitados, aunque también en lo más 
profundo de los bosques se encontraban 
gunas. 

Tomás y Anita observaban a Pippa para ver 
cómo actuaban los encuentracoses. 

Siguieron adelante. De pronto, Pippa lanzó un 
grito: 
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Pippa, la encuentracosas 


—¿Qué podríamos hacer ahora? —preguntó 
entonces Tomás. 

—No sé lo que haréis vosotros —dijo Pip- 
pa—; pero tenéis que saber que yo no puedo ha- 
cer lo que quiera. Soy una encuentracosas y, na- 
turalmente, no tengo ni un minuto libre. 

—-¿Qué has dicho que eres? —preguntó Anita. 

—Una encuentracosas. 

—¿Y qué es eso? —preguntó Tomás. 

—Pues una persona que encuentra las cosas 
que aparecen si se las busca..El mundo está lleno 
de cosas que esperan que alguien las encuentre, 
y eso es lo que hacen los encuentracosas. 

—-¿A qué te refieres? —preguntó Anita. 

—A todas —repuso Pippa—: pepitas de oro, 
plumas de avestruz, ratones muertos, cintas de 
goma, cacharros antiguos..., en fin, todo. 


182 


A Tomás y Anita les pareció una ocupación di- 
vertida y decidieron ser encuentracosas desde 
aquel mismo momento. 

Tomás dijo que a él le gustaría más encontrar 
una pepita de oro que un cacharro antiguo. 

-Los tres encuentracosas echaron a andar. Les 
pareció que lo mejor sería empezar la busca cer- 
ca de las casas del vecindario, porque, según 
dijo Pippa, las mejores solían estar cerca de los 
lugares habitados, aunque también en lo más 
profundo de los bosques se encontraban al- 
gunas. 

Tomás y Anita observaban a Pippa para ver 
cómo actuaban los encuentracosas. 

Siguieron adelante. De pronto, Pippa lanzó un 
grito: 
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—¡Mirad! —exclamó, cogiendo del 
suelo una caja de hojalata oxidada ocul- 
ta entre la hierba. ¡Nunca había visto 
nada semejante! ¡Qué hallazgo! Las ca- 
jas de hojalata siempre sirven para algo. 

Tomás miró la caja con un gesto de in- 
diferencia y preguntó: 

—¿Para qué puede servirnos? 

—Para montones de cosas. Por 
ejemplo, para guardar galletas. Entonces 
será una de esas cajas con galletas que 
nos parecen tan bonitas. También la po- 
demos utilizar para no guardar galletas, 
y entonces será una caja sin galletas, 
que ya no nos parecerá tan bonita, pero 
que tampoco estará mal. 

Examinó la caja. Estaba tan'oxida- 
da que daba pena verla. Incluso tenía un 
agujero en el fondo. 

—Me parece que esta caja es la de 
sin galletas —dijo pensativa—. Pero si 
uno se la encasqueta en la cabeza, le pa- 
recerá que es de noche. 

Esto fue lo que hizo. Con la caja en 
la cabeza, de modo que parecía una di- 
minuta torre con el tejado de hojalata, 
echó a andar y no se detuvo hasta notar 
que su estómago chocaba con una alam- 
brada. Pippa rodó por el suelo, armando 
un considerable estrépito con la caja. 


ASTRID LINDGREN 


Cuando terminaron de leer 
aquel libro, los niños miraron a 
Chelo:un poco enfadados: 

—-¿Esto es todo? ¡A quién se 
le ocurre pensar en juegos nue- 
vos, cuando estamos todos preo- 
cupados por conseguir una ve- 
leta! 

El gesto de enfado lo puso 
_esta vez Chelo: 

—;¡Parecéis todos tontos! 
¿No habéis leído lo de los «en- 
cuentracosas»? 

—Sí, ¿y qué? 

—-¿Qué es lo que decía Pip- 
pa que se encontraba? 

—Pues... plumas de aves- 
truz, cacharros antiguos... 

Chelo interrumpió a Carlos: 

—iEso!, ¡cacharros antiguos! 
¿No dijo el señor Jonás que la 
veleta era un cacharro anti- 
guo...? 
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A buscar una veleta 


Otra vez la alegría y la esperanza volvió a brillar en 
la cara de nuestros cuatro amigos. 


El jardín de Carlos se llenó de gritos: 

—iVamos a buscar la veleta! 

—Yo voy por el bosque... 

—Yo voy a un patio en donde hay muchos hierros... 

—Yo miraré detrás de la iglesia... 

De pronto el jardín se vio desalojado. Los niños se 
fueron cada uno en una dirección distinta. 

Al salir, decían: 


—;¡Que tengáis suerte! 
Totó, que era el más optimista de todos, decía: 


—Seguro que ahora encontraremos una veleta cada 
uno. 
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Al atardecer, un poco antes de que comenzara la fun- 
ción de circo, volvieron a reunirse. 

Ya no tenían las sonrisas de cuando se habían des- 
pedido. 

Estaban cansados y un poco tristes. Las frases que 
ahora se oían eran muy distintas a las que habían dicho 
unas horas antes. 

—-¿Qué tal? 

—Mal. No he encontrado ninguna veleta. 

—Había muchas cosas..., ¡pero no había ninguna 
veleta! 

Entonces Totó dijo: 

—No os desaniméis. Ya encontraremos otra forma de 
conseguir la veleta. Me voy porque tengo que actuar en 
el circo. ¡Hasta mañana! 

— ¡Hasta mañana! —contestaron Carlos y Chelo. 


Panocha les da una solución 


Cuando Panocha vio llegar a Totó, se dio cue 
r se dio cuenta de 
que le pasaba algo. Después de terminar su actuación. 
el niño venía muy pensativo, i 
—¿0ué te pasa, Totó? 
—No es nada. 
—Venga, no seas tonto. ¡Cuéntale a tu amigo Pa 
i ar no- 
cha lo que te sucedel ji 
Entonces el niño le contó al viejo lo 
e jo payaso lo de.la 
El payaso se quedó ponsando, y luego dijo: 
—Claro... si queréis una veleta nueva.... tendréis 
que encargarla, ¡Eso costará un poco cero. 
Totó lo interrumpió: 


—Oye, ¡no hace falta que sea nueva! 

Entonces Panocha se echó a refr y dijo: 

— ¡Ojalá todos tus disgustos sean ten fáciles de 
arreglar! 

—¿De verdad que tú sabes cómo conseguir una 
veleta? 

—Pues claro. 

Totó saltaba de alegria. 

—¡Dime dónde podemos compraria! 

—Calma, no seas tan impaciente. ¿No has oído ha- 
blar de esos mercados en donde venden cosas viejas? 

Sí. 

—Bueno, pues en esta ciudad hay uno. Funciona to- 
dos los domingos. 

—Penocha, ¿crees tú que tendrán veletas? 

—¡Pues claro! En esos mercados hay de todo. 
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Panocha les da una solución 


Cuando Panocha vio llegar a Totó, se dio cuenta de 
que le pasaba algo. Después de terminar su actuación, 
el niño venía muy pensativo. 

—¿Qué te pasa, Totó? 

—No es nada. 

—Venga, no seas tonto. ¡Cuéntale a tu amigo Pano- 
cha lo que te sucede! 

Entonces el niño le contó al viejo payaso lo de.la 
veleta. 

El payaso se quedó pensando, y luego dijo: 

—Claro... si queréis una veleta nueva..., tendréis 
que encargarla. ¡Eso costará un poco caro...! 

Totó le interrumpió: 
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—Oye, ¡no hace falta que sea nueva! 

Entonces Panocha se echó a reír y dijo: 

—jOjalá todos tus disgustos sean tan fáciles de 
arreglar! 

—¿De verdad que tú sabes cómo conseguir una 
veleta? 

—Pues claro. 

Totó saltaba de alegría. 

—¡Dime dónde podemos comprarla! 

—Calma, no seas tan impaciente. ¿No has oído ha- 
blar de esos mercados en donde venden cosas viejas? 

—SÍ. 

—Bueno, pues en esta ciudad hay uno. Funciona to- 
dos los domingos. 

—Panocha, ¿crees tú que tendrán veletas? 

—iPues claro! En esos mercados hay de todo. 
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Totó se lanzó al cuello de Pano- 
cha y le dio unabrazo: 

Gracias, Panocho. 

Panocha se quedó sonriendo al 
ver la velocidad con que el niño 
la del circo. 

Totó se fue a todo correr a casa 
de Carlos para contarle lo que le ha- 
bía dicho el payaso, 5 

Carlos ya Iba a acostarse, Cuan- 
do vio a Totó, salió al jardín 

Entonces Totó le habló del mer- 
cado en donde vendían cosas viejas. 

—Creo que elli podremos encon- 
trar la veleta, ¡Y no como decía 
Chelo! 

Jugando a los «encuentraco- 
sas»... ila, Ja, jal 

Y los dos niños se reían, Y los dos 
niños saltaban. Y los dos niños se 
pusieron a cantar. 


Arre, borriquito 


Arre, borriquito, 
vamos a Sanlúcar, 
a comer las peras 
que están como azúcar 


Arce, borriquito, 
vamos a Jerez, 

a comer las uvas 

que están como miel. 


Arre, borriquito, 
borriquito, arre; 


z E on ~x arre, borriquito, 


que llegamos tarda. 
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Totó se lanzó al cuello de Pano- 
cha y le dio umabrazo: 

—Gracias, Panocha. 

Panocha se quedó sonriendo al 
ver la velocidad con que el niño sa- 
lía del circo. 

Totó se fue a todo correr a casa 
de Carlos para contarle lo que le ha- 
bía dicho el payaso. 

Carlos ya iba a acostarse. Cuan- 
do vio a Totó, salió al jardín. 

Entonces Totó le habló del mer- 
cado en donde vendían cosas viejas. 

——Creo que allí podremos encon- 
trar la veleta. ¡Y no como decía 
Chelo! 

Jugando a los «encuentraco- 
sas»... ¡ja, ja, ja! 

Y los dos niños se reían. Y los dos 
niños saltaban. Y los dos niños se 
pusieron a cantar. 


Arre, borriquito 


Arre, borriquito, 
vamos a Sanlúcar, 
a comer las peras 
que están como azúcar 


Arre, borriquito, 
vamos a Jerez, 
a comer las uvas 
que están como miel. 


Arre, borriquito, 
borriquito, arre; 
arre, borriquito, 
que llegamos tarde. 


CANCIÓN POPULAR 
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El mercado viejo 


Nuestros cuatro amigos esperaron con gran impa- 
ciencia que llegara el día del mercado. 

Mientras tanto, continuaron con sus trabajos. Toda- 
vía no habían reunido el dinero para comprar la veleta. 

Las cuentas de Totó aumentaban, porque Carlos y 
Chelo ganaban mucho. 

Por fin, el gran día llegó. Los cuatro niños se dirigie- 
ron al mercado acompañados de Panocha. El viejo paya- 
so les había dicho: 

—Dejadme ir con vosotros. En estos sitios hay que 
saber regatear. 

—¿Qué es regatear? —preguntó Carlos. 

—Pues cuando te piden cuarenta, decir que sólo quie- 
res pagar veinte. Entonces se empieza a discutir, hasta 
que se fija un precio. 

—Entonces en este mercado no hay precios fijos, 
¿verdad? 

— ¡Claro que no! 


El mercado estaba lleno de gente, lleno de puestos, 
en los que vendían las cosas más raras. 

Unos vendedores colocaban sus mercancías en el 
suelo, sobre una manta. Otros, las colocaban sobre unas 
mesitas. 

Panocha les dijo a los niños: 

—Abrid bien los ojos. Mirad por todos los puestos a 
ver si encontráis la veleta. 

Los niños miraban todo con gran atención. De pronto, 
Chelo le tiró de la mano a Panocha: 

—Mira, Panocha. Eso es una veleta, ¿verdad? 

En efecto. En uno de los puestos, entre muchos hie- 
rros inservibles, había una veleta. Tenía forma de gallo, 
¡De las más bonitas! 

—Está un poco roñosa; pero... limpiándola bien... 
¡quedará como nueva! 

Después de muchas discusiones fijaron el precio. Un 
rato después los niños iban, camino de la casa de Car- 
los, con la veleta bajo el brazo. 


Construcción de la cabaña 


Al dia siguiente, como ya tenían la veleta, comenza- 
ron a construir la cabaña. 

Todos trabajaban con un gran entusiasmo; allí traba- 
jaba todo el mundo, hasta el mono. Bueno, el mono no 
trabajaba con mucho entusiasmo, 

Pepe protestaba; pero, por la cuenta que le tenía, ayu- 
deba a transporter tablas y sujetaba las que había que 
clavar. Era el pinche del grupo, 

—¡Sujeta un poco esta tebla, voy a buscar el martillo 
y los clavos! 

—0ye, ¿dónde has puesto la puerta? 

—A ver si podemos terminar hoy dos paredes... 

Estas eran las cosas que se ofen aquel día on el jar- 
din de Carlos. 

Los niños estaban muy entretenidos con la construc- 
ción do la cabaña, 
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A media mañana hicieron una 
parada on su trabajo. Los niños 
miraban muy contentos lo que 
estaban haciendo. Hacian lo 
mismo que el pintor cuando se 
retira unos pasos para contem- 
plar su cuadro, 

—Está quedando bien, ¿ver- 
dad? —dijo Maria. 

Totó se quedó mirando un 
rato hacia la cabaña y dijo: 

—Ya tenemos una casa para 
nosotros solos. Aquí podremos 
soñar, Aquí podremos Imaginar 
muchas aventuras. Será como 
Un barco que nos Ilave a los pai- 
ses de la ilusión. 

—¿Qué quieras decir con 
eso? —exclsmó Carlos. 

—Pues que aqui podremos 
soñar muchas aventuras... 

Chelo puso cara de picardía 
y dijo: 

— Seguro que eso del barco 
lo ha dicho con alguna intención. 
Ahora nos leerá algo que trato 
de un barco... ¡Silo sabré yo! 

Chelo no estaba equivocada. 
Un rato después, Totó les oyó 
esta poesia: 
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Construcción de la cabaña 


Al día siguiente, como ya tenían la veleta, comenza- 
ron a construir la cabaña. 

Todos trabajaban ¿on un gran entusiasmo; allí traba- 
jaba todo el mundo, hasta el mono. Bueno, el mono no 
trabajaba con mucho entusiasmo. 

Pepe protestaba; pero, por la cuenta que le tenía, ayu- 
daba a transportar tablas y sujetaba las que había que 
clavar. Era el pinche del grupo. 

—;¡Sujeta un poco esta tabla, voy a buscar el martillo 
y los clavos! 

—Oye, ¿dónde has puesto la puerta? 

—A ver si podemos terminar hoy dos paredes... 

Estas eran las cosas que se oían aquel día en el jar- 
dín de Carlos, 

Los niños estaban muy entretenidos con la construc- 
ción de la cabaña. 
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A media mañana hicieron una 
parada en su trabajo. Los niños 
miraban muy contentos lo que 
estaban haciendo, Hacían lo 
mismo que el pintor cuando se 
retira unos pasos para contem- 
plar su cuadro. 

—Está quedando bien, ¿ver- 
dad? —dijo María. 

Totó se quedó mirando un 
rato hacia la cabaña y dijo: 

—Ya tenemos una casa para 
nosotros solos. Aquí podremos 
soñar. Aquí podremos imaginar 
muchas aventuras. Será como 
un barco que nos lleve a los paí- 
ses de la ilusión. 

—¿Qué quieres decir con 
eso? —exci2mó Carlos. 

—Pues que aquí podremos 
soñar muchas aventuras... 

Chelo puso cara de picardía 
y dijo: 

—Seguro que eso del barco 
lo ha dicho con alguna intención. 
, Ahora nos leerá algo que trate 
de un barco... ¡Si lo sabré yo! 

Chelo no estaba equivocada. 
Un rato después, Totó les leyó 
esta poesía: 
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tú barquito 
¿Quién no está haciendo un barquito? 


¿Quién no sueña? 


carpintero de ribera, 
armando estás en la arena. 
La mar azul está enfrente, 
risueña, 

y, para Jugar con él, 

la mar tú barquito espera... 


En la playa, 


Carpintero de ribera 
Haciendo un barquito estás, 


carpintero de ribera... 
Haciendo un barquito estás 


de madera. 
¿A dónde Irá ese barquito 
cuando le pongan la vela? 
¿A dónde irá ese barquito, 
carpintero de ribera? 


Victor Mroma 


¡No haces tú solo barquitos, 
carpintero de ribera! 
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Carpintero de ribera 


Haciendo un barquito estás, 
carpintero de ribera... 
Haciendo un barquito estás 


de madera. 
¿A dónde irá ese barquito Mo PDA 


cuando le pongan la vela? 
¿A dónde irá ese barquito, 
carpintero de ribera? 


Trabajando en tu barquito, 
carpintero, te recreas, 
¡para que luego la mar 
haga con él lo que quiera! 


En la playa, 

carpintero de ribera, 

tú barquito 

armando estás en la arena. 


La mar azul está enfrente, - 
risueña, 

y, para jugar con él, 

la mar tú barquito espera... 


¿Quién no está haciendo un barquito? 
¿Quién no sueña? 

¡No haces tú solo barquitos, 
carpintero de ribera! 


VICENTE MEDINA 
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En cuanto Totó terminó de recitar la 
poesía dijo Carlos a Chelo: 

—¿Ves como siempre hablas sin 
saber? 

—¿Por qué? 

—Pues porque la poesía del barco te- 
nía relación con nuestra cabaña. Cuando 
decía eso de «¿Quién no sueña?» esta- 
ba muy bien. ¿No soñamos nosotros al 
hacer esta cabaña? 

Totó y María,para terminar con aque- 
lla discusión, dijeron: 

—Vamos a trabajar. Estáis hablando 
de la cabaña y todavía no la hemos ter- 
minado. 

—Eso. A trabajar. ¡Pepe! ¡Acércame 
aquellas tablas! 

El mono se alejó refunfuñando. 


La veleta 


Después de varios días de trabajar sin descanso, los 
niños terminaron de construir su cabaña. 

Entonces comenzaron nuevas discusiones y nuevas 
deliberaciones. 

Totó dijo: 

—Ahora que ya está construida la cabaña nos queda 
hacer una cosa. 

—¿Qué? —preguntaron todos. 

—-¿Qué se hace cuando nace un niño? 

—:¡Pues ponerle un nombre! 

—¿Entonces? 

Carlos exclamó en seguida: 

—;¡Claro! ¡Tenemos que poner un nombre a nuestra 
cabaña! 
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Inmediatamente cada uno dijo un nombre distinto. 

Como no llegaban a ningún acuerdo, Carlos propuso 
que la cabaña llevara un nombre que fuera distinto al de 
todas las cabañas. 

—Se puede llamar «La veleta» —dijo Totó. 

—¡Eso! —dijeron todos—. ¡Además, la veleta es lo 
que la diferencia de las otras cabañas que puedan cons- 
truir otros niños! 

Entonces Totó dijo: 

—Ahora sólo nos queda hacer una fiesta para cele- 
brar el que ya tenemos una cabaña. En esta fiesta actua- 
remos María y yo. Y también Pufi, que ya está curada. 

—Así, con lo que saquemos, podremos pagar las ta- 
blas, los clavos y todo lo demás. ¡De esa forma la ca- 
baña será sólo nuestra! 


La fiesta 


Aquel día iba a ser la fiesta 
de inauguración de la cabaña de 
nuestros amigos. ¡La inaugura- 
ción de «LA VELETA»! 

Habían preparado un progra- 
ma muy completo. 

Iban a actuar Totó y Pufi 
acompañados de María. Pano- 
cha actuaría como invitado de 
honor y, además, habían prepa- 
rado un número de teatro. 

Los niños iban a representar 
un antiguo romance. De esa for- 
ma la fiesta quedaría muy com- 
pleta. 

En cuanto abrieron las puer- 
tas del jardín de Carlos comen- 
zó a llegar la gente. Casi todo el 
público eran niños. Aunque tam- 
bién había alguna persona ma- 
yor que venía a acompañar a sus 
hijos. 

Dos vagabundos muy raros 
entraron a ver el espectáculo. 
No tenían muy buena catadura 
y, por eso, Totó no estaba muy 
tranquilo. 


Los dos vagabundos 


Durante los primeros momentos del espectáculo, 
Totó no les quitó la vista de encima. El niño pensaba: 

—iQué raro! Son vagabundos, van vestidos con ropas 
viejas y, sin embargo, los dos llevan zapatos nuevos. 

Totó era muy observador y por eso no se le escapó 
aquel detalle. Pero, como tenía que salir a escena, se 
olvidó pronto de ellos. 

Salió Pufi y saludó al público. Era la primera vez que 
actuaba la cebra en aquella ciudad. Por culpa de su en- 
fermedad no había podido hacerlo antes. Pero Pufi era 
tan famosa que todos estaban impacientes por ver a la 
cebra que sabía sumar. 

La actuación fue un completo éxito. 


Pufi sumó perfectamente. Hiza varias reverencias al 
público y salió de la escena. Totó salió con Pufi y le dijo: 

—Mira, Pufi, te voy a atar a este árbol. Yo tengo que 
actuar otra vez. Desde aquí podrás ver bien nuestra ac- 
tuación. Es una obra de teatro. En cuanto termine ven- 
dré a buscarte. 


Pufi inclinó varias veces la cabeza para indicar que 
estaba de acuerdo y Totó fue a vestirse para salir a 
escena. 

La siguiente actuación era un juego teatral. En él Totó 
hacía de narrador; Carlos de caballero, y Chelo de se- 
ñora de un palacio. 

En este juego decían unas cosas muy bonitas. Pero, 
mejor que yo, podrá explicarlo Totó. Mejor dicho, el libro 
de Totó. En él está escrito lo que tiene que decir cada 
uno de los niños. 
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Rosalinda 


Toro: 


* 


A las puertas del palacio 
de una señora de bien 
llega un lindo caballero 
corriendo a todo correr. 


Como el oro es su cabello, 
como la nieve su tez; 

sus ojos, como dos soles 

y su voz, como la miel. 


i —Que Dios os guarde, señora. 
i Caballero, a vos también. 
i —Ofrecadme un vaso do agua, 


que vengo muerto de sed. 


Cno: —Tan fresca come 
caballero, os la daré, 
que la cogieron mis hij: 
al punto de amanecer, 


Camos: —¿Son hermosas vuestras hijas? 
Cura: —Como un sol de Dios las tres, 
Casos: —Decidme cómo se llaman, 

si en ello gusto tenéis. 
Cumo: —La mayor se llama Elena, 

y la segunda Isabel, 


y la más pequeña de ellas, 
Rosalinda la nombre 


Rosalinda 


Toró: 


CARLOS: 
Cerro: 
CARLOS : 
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A las puertas del palacio 
de una señora de bien 
llega un lindo caballero 
corriendo a todo correr. 


Como el oro es su cabello, 
como la nieve su tez; 

sus ojos, como dos soles, 
y su voz, como la miel. 


—Que Dios os guarde, señora. 


—Caballero, a vos también. 


—Ofrecedme un vaso de agua, 
que vengo muerto de sed. 


CHELO: 


CARLOS : 
CHELO: 
CARLOS: 


CHELO: 


—Tan fresca como la nieve, 
caballero, os la daré, 

que la cogieron mis hijas 

al punto de amanecer. 


—¿Son hermosas vuestras hijas? 
—Como un sol de Dios las tres. 
—Decidme cómo se llaman, 

si en ello gusto tenéis. 


—La mayor se llama Elena, 
y la segunda Isabel, 
y la más pequeña de ellas, 
Rosalinda la nombré. 


ROMANCE 
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Los niños tuvieron tanto éxito como Pufi y Totó. ma 
tan bien vestidos, con sombreros de plumas, y dijeron 
tan bien sus versos, que todos aplaudieron entusias- 
mados. 

A continuación actuó Panocha. Era el invitado espe- 
cial. Aquel día Panocha se lució más que nunca. Sus chis- 
tes fueron estupendos y todos, niños y mayores, se rie 
ron como locos. 

La fiesta fue un completo éxito. Cuando terminó todo, 
dijo Totó: 

— ¡Anda! ¡Nos hemos olvidado de Pufi! Voy a bus- 
carla. 

Al cabo de un momento regresó casi llorando. 

—iPufi ha desaparecido! 

—Habrá vuelto al circo —dijo Panocha. 

—No —exclamó Totó—, la dejé atada a un árbol. 

Entonces Totó buscó entre el público. 

¡Los extraños vagabundos también habían desapare- 
cido! 
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¡El rapto de Pufi! 


Cuando Totó se dio cuenta de que los vagabundos ha- 
bían desaparecido no dijo nada. Aguantó las lágrimas 
que querían salírsele por los ojos y pensó: 

—¡Han sido ellos! ¡Pero Panocha no tiene que ente- 
rarse! El es demasiado mayor para andar corriendo de- 
trás de esos vagabundos. Tenemos que buscarlos nos- 
otros solos. 

Luego dijo, como quitando importancia al asunto: 

—Seguro que Pufi se ha ido a dar una vuelta por ahí. 

Panocha no sospechaba nada y dijo: 

—Bueno, me voy al circo. Estoy un poco cansado. 
¿Vienes, Totó? 

—No, yo iré dentro de un rato. Me voy a quedar aquí 
ordenando un poco las cosas. 
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Totó esperó a que Panocha hubiera desapare- 
cido. Entonces sus amigos le preguntaron: 

—¿Qué ha sucedido, Totó? 

—¿Dónde está Pufi? 

Totó, con cara muy seria, les contestó: 

—¿Os habéis fijado en dos vagabundos que 
estaban viendo la actuación? 

—Sí. 

—Creo que han sido ellos. ¡Han raptado a 
Pufi! 

—Hay que avisar a la policía —dijo Chelo. 

—No. Primero debemos estar seguros de que 
han sido ellos. Tenemos que encontrarlos. Esta 
noche, después de cenar, nos reuniremos en la 
cabaña. ¡Hay que decidir lo que hacemos! 

—De acuerdo. 


Por la noche 


Por la noche, después de cenar, nuestros cua- 
tro amigos se encontraron en la cabaña. 

—Hola, Totó, ¿has pensado algo? —pregun- 
tó Carlos. 

—Sí. Haremos lo mismo que los detectives. 

—¿Qué? —preguntó Chelo. 

—Seguiremos las huellas a ver dónde han lle- 
vado a Pufi. Creo que la habrán escondido en el 
bosque. 

—Yo tengo miedo a ir por el bosque —dijo 
María. 

Totó sacó un libro y le dijo: 

—Ya sabía que alguien iba a decir eso. El mie- 
do es una tontería. No sé por qué la gente tiene 
miedo. Os voy a leer esta historia de un niño, 
más pequeño que nosotros, que no tenía miedo. 

Todos escucharon a Totó muy atentamente. 


En el bosque 


... Se había perdido en el bosque, el bosque era muy 
grande y tal vez no podría salir do allí on mucho tiempo. 

Kal dejó en el suelo su cesta cargada de setas que 
había estado recogiendo durante la tarde. Olfa a tierra 
mojada, a pino, a resina, a madera. Olia a bosque. K 
pensaba en todos los cuentos de niños perdidos en el 
bosque que había leído. Recordaba que en esos cuentos 
los árboles parecían monstruos con ramas negras y re- 
torcidas. Pero la verdad era que allí, en ese bosque, los 
árboles sólo eran unos hermosos árboles y nada más 
No parecían mirarle amenazadores, ni parecían querer 
agarrarle con sus ramas, ni tirarle al suelo, ni golpearle. 
Hasta parecían alegres con ese movimiento de sus hojas 
que no cesaba nunca. 

Kal no tenía miedo. Se levantó, cogló su cesta y vol- 
vió a buscar el camino. Pero cuanto más andaba, menos 


sabia por dónde seguir. Varias veces se cruzó con sus 
propias huellas, que sus pies habían dejado sobre la tie- 
rre húmeda, y una vez estuvo muy cerca del camino por 
el cual hubiera podido salir, paro ál no lo supo. 

Cuando se hizo de noche, Kai estaba muy cansado. 
Reunió unas ramas del suelo, las puso unas encima de 
otras y se alegró de haber comprado una gran caja de 
cerillas en el pueblo, pues así pudo encender un buen 
fuego. Poco a poco, las ramas empezaron a arder, las Ila- 
mas se hicieron cada vez más grandes y más vivas y Kai 
sonrió. Se sentó en el suelo mirando las llames y, de 
vardad, no tenía miedo. 

Había un gran silencio en el bosque, ya no se movían 
les hojas de los árboles ni se oian los cantos de los pá- 
Jaros como por la tarde, Sólo el crujir de las ramas que 
ardian y, muy de vez en cuando, una leve ráfaga de vien- 
to que murmuraba arriba, en les copas. 


Fragmento del relato El niño que no e perdió en et bosque, 
rana de Auca C. Tomase 
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En el bosque 


... Se había perdido en el bosque, el bosque era muy 
grande y tal vez no podría salir de allí en mucho tiempo. 

Kai dejó en el suelo su cesta cargada de setas que 
había estado recogiendo durante la tarde. Olía a tierra 
mojada, a pino, a resina, a madera. Olía a bosque. Kai 
pensaba en todos los cuentos de niños perdidos en el 
bosque que había leído. Recordaba que en esos cuentos 
los árboles parecían monstruos con ramas negras y re- 
torcidas. Pero la verdad era que allí, en ese bosque, los . 
árboles sólo eran unos hermosos árboles y nada más. 
No parecían mirarle amenazadores, ni parecían querer 
agarrarle con sus ramas, ni tirarle al suelo, ni golpearle. 
Hasta parecían alegres con ese movimiento de sus hojas 
que no cesaba nunca. 

Kai no tenía miedo. Se levantó, cogió su cesta y vol- 
vió a buscar el camino. Pero cuanto más andaba, menos 


sabía por dónde seguir. Varias veces se cruzó con sus 
propias huellas, que sus pies habían dejado sobre la tie- 
rra húmeda, y una vez estuvo muy cerca del camino por 
el cual hubiera podido salir, pero él no lo supo. 

Cuando se hizo de noche, Kai estaba muy cansado. 
Reunió unas ramas del suelo, las puso unas encima de 
otras y se alegró de haber comprado una gran caja de 
cerillas en el pueblo, pues así pudo encender un buen 
fuego. Poco a poco, las ramas empezaron a arder, las lla- 
mas se hicieron cada vez más grandes y más vivas y Kai 
sonrió. Se sentó en el suelo mirando las llamas y, de 
verdad, no tenía miedo. 

Había un gran silencio en el bosque, ya no se movían 
las hojas de los árboles ni se oían los cantos de los pá- 
jaros como por la tarde, Sólo el crujir de las ramas que 
ardían y, muy de vez en cuando, una leve ráfaga de vien- 
to que murmuraba arriba, en las copas... 


Fragmento del relato El niño que no se perdió en el bosque, 
original de ANGELA C. TONESCU 
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María dijo entonces: 

—Yo no quiero ser menos 
que ese niño. ¡Ya no tengo 
miedo! 

—Claro —dijo Totó—, eso 
del miedo es una tontería. ¿Qué 
nos puede pasar en el bosque? 

—Pues nada. Los árboles no 
pueden hacernos daño, ni los 
pájaros tampoco. 

Por última vez Totó preguntó: 

—¿Todavía tiene alguien 
miedo? 

—¡No! —contestaron sus 
amigos a la vez. 

—Pues entonces no hay 
tiempo que perder. 

—Eso, ¡vamos a seguir las 
huellas! 

— ¡Vamos a buscar a Pufi! 

Después de esto, silenciosa- 
mente, salieron de la cabaña. 
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Los detectives 


Lo primero que hicieron 
nuestros amigos fue ir hasta el 
árbol en donde habían atado a 
Pufi. 

Carlos llevaba una linterna, 
Chelo y María llevaban faroles 
y Totó una enorme lupa. Pare- 
cían un perfecto grupo de detec- 
tives. 

Después de examinar el sue- 
lo con la lupa, dijo Totó: 

—Las huellas se dirigen ha- 
cia el bosque. ¡Como habíamos 
pensado! 

Carlos exclamó: 

—;¡Claro!, es el mejor sitio 
para esconder una cebra. 

Chelo intervino en la conver- 
sación: 

—De todas formas, esconder 
una cebra no es tan fácil... 

—i¡Si fuera un caballo!... 
—dijo María. 
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Los cuatro niños, alumbrándose con la luz de la lin- 
terna y de los faroles, se Internaron en el bosque si- 
guiendo las huellas. 

De vez en cuando, Totó se Inclinaba hacia el suelo, 
miraba con su lupa y decia: 

—Vamos bien. ¡Adelante! 

Parecia como si los dos vagabundos no se hubieran 
preocupado de esconder las huellas. 

Después de que Totó leyera aquel relato sobre Kal, el 
niño que estaba en el bosque, nadie tenía miedo. Chelo 
dijo: 

—Eso del miedo es una tonteria, ¿verdad? 

—Si —exclamó Marío—, el bosque de noche es igual 
que el bosque de día. ¿Por qué vamos a tener miedo? 

— ¿Por qué no recita alguien una poesia o canta une 
canción? De esa forma no nos aburrimos, 

Entonces Chelo se puso a recitar la siguiente poesia: 


El lagarto 
está llorando 


El lagarto está llorando. 
La lagarte está llorando, 
El lagarto y la lagarte 
con delántalitos blancos. 
Han perdido sin querer. 
su anillo de desposados. 
¡Ay, su anillito de plomo; 
ay, su anillito plomado! 
Faneico Ganeta Lonca 


Los cuatro niños, alumbrándose con la luz de la lin- 
terna y de los faroles, se internaron en el bosque si- 
guiendo las huellas. 

De vez en cuando, Totó se inclinaba hacia el suelo, 
miraba con su lupa y decía: 

—Vamos bien. ¡Adelante! 

Parecía como si los dos vagabundos no se hubieran 
preocupado de esconder las huellas. 

Después de que Totó leyera aquel relato sobre Kai, el 
niño que estaba en el bosque, nadie tenía miedo. Chelo 
dijo: 

—Eso del miedo es una tontería, ¿verdad? 

—Sí —exclamó María—, el bosque de noche es igual 
que el bosque de día. ¿Por qué vamos a tener miedo? 

—¿Por qué no recita alguien una poesía o canta una 
canción? De esa forma no nos aburrimos. 

Entonces Chelo se puso a recitar la siguiente poesía: 


El lagarto 
está llorando 


El lagarto está llorando. 
La lagarta está llorando. 
El lagarto y la lagarta 
con delántalitos blancos. 
Han perdido sin querer 
su anillo de desposados, 
¡Ay, su anillito de plomo; 
ay, su anillito plomado!... 


FEDERICO García LORCA 
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Las mil mentiras 


Al salir de mi cuartel 
con hambre de seis semanas, 
me encontré con un ciruelo 
cargadito de manzanas. 


En cuanto Chelo comenzó a recitar aquella 
poesía, Carlos se dio cuenta de que la niña habia 
metido la pat 

Miró a Totó de reojo y vio que su amigo se 
estaba poniendo serio, 

En cuanto Chelo terminó de recitar dijo Totó: 

—Todos lloramos cuando perdemos alguna 

Y al niño casi se le saltaban las lágrimas. 

Carlos, entonces, le dijo a su primi 

— ¡Siempre estés metiendo la pata! ¡Parece 
que tienes el don de la oportunidad! Cuando Pufi 
estaba enferma le cantaste eso de «El burro en- 
fermo» ahora, que queremos que Totó no se 
acuerde de que ha perdido a Pufl,1ú se lo recuer- 
des con esa poesía. 

Totó dijo entonces 

—No tiene importancia. Aunque no lo huble- 
ra dicho, es lo mismo, Yo no podría olvidar a 
Pufi ni un solo minuto. 

—Vamos a cantar «Las mil mentiras» —dijo 
Carlos. Y todos se pusieron a cantar. 


Empecé a tirarle piedras 
y cayeron avellanas. 


Con el ruido de las nueces 
salió el amo del peral. 


—¿0ué hace usted tirando piedras? 
Que no es mio el melonar, 

que es de una pobre señora 

ijp gue me lo mandó cuidar, 


Caserio porua 
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En cuanto Chelo comenzó a recitar aquella 
poesía, Carlos se dio cuenta de que la niña había 
metido la pata. 

Miró a Totó de reojo y vio que su amigo se 
estaba poniendo serio. 

En cuanto Chelo terminó de recitar dijo Totó: 

—Todos lloramos cuando perdemos alguna 
cosa. 

Y al niño casi se le saltaban las lágrimas. 

Carlos, entonces, le dijo a su prima: 

— ¡Siempre estás metiendo la pata! ¡Parece 
que tienes el don de la oportunidad! Cuando Pufi 
estaba enferma le cantaste eso de «El burro en- 
termo»; ahora, que queremos que Totó no se 
acuerde de que ha perdido a Pufi, tú se lo recuer- 
das con esa poesía. 

Totó dijo entonces: 

—No tiene importancia. Aunque no lo hubie- 
ra dicho, es lo mismo. Yo no podría olvidar a. 
Pufi ni un solo minuto. 

—Vamos a cantar «Las mil mentiras» —dijo 
Carlos. Y todos se pusieron a cantar. 


Las mil mentiras 


Al salir de mi cuartel 

con hambre de seis semanas, 
me encontré con un ciruelo 
cargadito de manzanas. 


Empecé a tirarle piedras 
y cayeron avellanas. 


Con el ruido de las nueces 
salió el amo del peral. 


—-¿Qué hace usted tirando piedras? 
Que no es mío el melonar, 

que es de una pobre señora 

que me lo mandó cuidar. 


CANCIÓN POPULAR 
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En cuanto terminaron la canción, dijo Totó: 

—Ahora hay que ir en silencio. 

El niño estaba casi tumbado en el suelo y mi- 
raba las hierbas con la lupa. 

—Parece que la hierba está recién aplastada. 
Han debido pararse aquí para cenar. 

Los niños guardaron silencio. Se miraban 
unos a otros. Carlos dijo en voz muy baja: 

—¿Qué hacemos ahora? 

—lremos muy despacio, escondiéndonos en- 
tre los árboles. Tenemos que apagar las luces. 
Hay que tener mucho cuidado para que no nos 
descubran. 

Los niños apagaron las luces. Allá arriba, la 
Luna tenía encendido su farol. 


A la luz de la Luna 


Cuando se quedaron iluminados únicamente 
por la luz de la Luna, dijo María: ! 

—Ya no tengo miedo. Pero qué raro es el bos- 
que por la noche, ¿verdad? 

—Sí —dijo Carlos—, es muy distinto. La Luna 
ilumina todo con su luz plateada... Parece como 
si estuviéramos en otro mundo. 

—Sí; como si nada de lo que vemos fuera de 
verdad —dijo Chelo. 

Todos los niños coincidían en que aquel es- 
pectáculo era maravilloso. Entonces dijo Totó: 

—Pues hay mucha gente a la que no le gusta. 
Recuerdo algo que leí en un libro que me prestó 
Panocha... Se trataba de un niño que pasa la no- 
che en el bosque... 


168 


m 


El bosque 
de noche y de dia 


Era la cosa más desagradable del 
mundo estar alli, en 0l bosque, de 
noche; hasta entonces no habia sa. 
bido blen lo que era la noche. Le pa- 
racia que todo el mundo estado po. 
fificado y que nunca más volveria a 
tener vida. 
"Cuando el Sol salió al in, e niño 
uo muy contento; no sra un Sol 
amerilo, sino rojo. Parecia un Sol 
furioso, y Nils no comprendí por 
qué sta el Sol tan a espaldas de 
di Los ajos del Samper a 
cnar sobre la Tierra para ver 1 que 
había hecho la pst .. did 


Todo brillaba y se ponía rojizo: las nubes, las 
hojas de los árboles, las ramitas de los arbustos, 
la escarcha que cubria las hojas secas caidas en- 
tre los árboles; y del cielo llegaban rayos y más 
rayos de sol, y al poso rato... el bosque se llenó 
de cosas vivas y maravillosas. El pájaro carpin- 
tero de cuello rojo comenzó a dar golpes en un 
tronco con su pico. La ardilla saltó desde su nido 
con una avellana, se sentó en una rama y empe- 
zô a pelar la avellana; el estornino llegó volando 
con una lombriz, y un pinzón empezó a cantar en 
la copa de un árbol, 

Y el niño comprendió entonces que el Sol ha- 
bia dicho a todas aquellas hermosas criaturas: 

—¡Despertad ya y salid de vuestros nidos! 


¡Estoy aquíl 
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El bosque 
de noche y de día 


Era la cosa más desagradable del 
mundo estar allí, en el bosque, de 
noche; hasta entonces no había sa- 
bido bien lo que era la noche. Le pa- 
recía que todo el mundo estaba pe- 
trificado y que nunca más volvería a 
tener vida. 

* Cuando el Sol salió al fin, el niño 
se puso muy contento; no era un Sol 
amarillo, sino rojo. Parecía un Sol 
furioso, y Nils no comprendía por 
qué estaba el Sol tan a espaldas de 
él. Los rayos del Sol empezaron a 
caer sobre la Tierra para ver lo que 
había hecho la noche... 


Todo brillaba y se ponía rojizo: las nubes, las 
hojas de los árboles, las ramitas de los arbustos, 
la escarcha que cubría las hojas secas caídas en- 
tre los árboles; y del cielo llegaban rayos y más 
rayos de sol, y al poco rato... el bosque se llenó 
de cosas vivas y maravillosas. El pájaro carpin- 
tero de cuello rojo comenzó a dar golpes en un 
tronco con su pico. La ardilla saltó desde su nido 
con una avellana, se sentó en una rama y empe- 
zó a pelar la avellana; el estornino llegó volando 
con una lombriz, y un pinzón empezó a cantar en 
la copa de un árbol. 

Y el niño comprendió entonces que el Sol ha- 
bía dicho a todas aquellas hermosas criaturas: 

—¡Despertad ya y salid de vuestros nidos! 
¡Estoy aquí! 


SeLma LAGERLÖF 
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Desaparecen las huellas 


Poco después de que Totó terminara de contar a sus 
amigos aquella historia, los niños no tuvieron más re- 
medio que detenerse. 

— ¡Ya no hay más huellas! —exclamó Totó en voz 
muy baja. 

—iQué raro! 

—A lo mejor se han dado cuenta de que los seguimos 
y están borrándolas —dijo Carlos. 

Pero Totó no había perdido las esperanzas. Miró hacia 
todas partes y dijo: 

—Hay que encontrar las huellas. Cada uno de nos- 
otros irá en una dirección. Dentro de un rato volveremos 
a encontrarnos aquí, en este mismo sitio. No lo olvidéis. 


—¡Es muy fácil de acordarse! Ese árbol tan retorcido 
es inconfundible. 

Los cuatro amigos se separaron. Llevaban la mirada 
fija en el suelo. 

La Luna había encendido su farol y,a su luz, nuestros 
cuatro amigos buscaban las huellas de Pufi y de los dos 
malhechores. 

Al cabo de algún tiempo se reunieron junto al árbol 
retorcido. Estaban todos menos Carlos. 

Mientras llegaba su amigo, fueron contando lo que 
habían visto. 

—Yo no he encontrado nada —dijo Chelo. 

—Yo he ido hasta muy lejos y tampoco he encontra- 
do nada. 

Totó, que tampoco había encontrado las huellas, em- 
pezaba a preocuparse por Carlos. 

—¿Dónde se habrá metido Carlos? 

En aquel mismo momento oyeron unos pasos de al- 
guien que se acercaba. Los niños se escondieron rápida- 
mente tras del árbol retorcido. 
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Cuando vieron que era Carlos el que venía, se enfa- 
daron con él: 

—¡Menudo susto que nos has dado! 

— ¡Ya podías avisar! 

Pero Carlos les interrumpió diciendo: 

—-Creo que sé dónde está Pufi. 

—¿Dónde? —preguntaron sus amigos a un mismo 
tiempo. 

Carlos comenzó a explicarles lo que había encon- 
trado: 

—Yo salí en aquella dirección. Al cabo de algunos me- 
tros volví a encontrar las huellas. Más tarde desapare- 
cieron. Desaparecieron junto a unas rocas. Aparté unas 
matas que había allí y... ¿qué diréis que encontré? 

—¿Qué? 

—La entrada de una cueva. 

—Seguro que están en la cueva. ¡Vamos a ver! —dijo 
Totó. 


El búho 


Los cuatro niños caminaban 
muy despacio. 

Carlos, que iba el primero, 
les dijo en voz muy baja: 

—Ya estamos llegando. Aho- 
ra hay que ir con más cuidado. 

—Vamos a caminar a rastras 
—dijo Totó. 

—Eso, como hacen los in- 
dios... 

Nuestros amigos se acerca- 
ron a la cueva. Iban a rastras, 
como había dicho Totó. Y no ha- 
cían el menor ruido. 

De pronto oyeron un grito: 

— ¡Eh! ¡Eh! 

Los niños se detuvieron y 
quedaron muy quietos. Totó 
pensó: 

—Ya nos han descubierto. 
¡Estamos perdidos! 


Como pasaba el tiempo y no sucedía nada, 
levantó la vista hacia donde se había oído el gri- 
to. Allá arriba, en lo alto de una rama, había un 
búho que le miraba con una mirada burlona. El 
búho entonces gritó otra vez: 

—iEh! ¡Eh 

Totó respiró satisfecho, ¡No les habian des- 
cubierto! Y le hizo al búho un gesto de amenaza 
por el susto que las había dado, 

Después da aquel sobresalto, los niños llega 
ron a la entrada de la cueva, Entonces se dieron 
cuenta de que no era una cueva, sino una mina 
abandonada. Debía de hacer mucho tiempo que 
aquella mina no se utilizaba, porque las ví 
taban levantadas y muy roñosas. 

Cuando entraron fue como sl todos ẹ la vez 
hubieran cerrado los ojos. 


En la mina abandonada 


La mina estaba muy oscura. No se veía abso- 
Iutamente nada. 

Totó les dijo a sus amigos al oído: 

—Vamos a esperar un rato aquí, hasta que se 
nos acostumbre la vista a la oscuridad 

—Si —dijo Carlos—, cuando se nos acostum- 
bre la visto seguiremos adelante. 

Chelo estaba muy silenciosa. Totó le dijo: 
—¿Oué tal estás? 

—Ún poco asustada —dijo la niña. 

—Es natural, con esta oscuridad y cerca de 
esos malhechores. 

—Lo que puedes hacer —le susurró Carlos — 
es pensar en alguna cosa divertida. 

Entonces Chelo se puso a recordar una poe- 
sía que le había leido Totó hacía unos días, Esta 
era la poesía, 
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Como pasaba el tiempo y no sucedía nada, 
levantó la vista hacia donde se había oído el gri- 
to. Allá arriba, en lo alto de una rama, había un 
búho que le miraba con una mirada burlona. El 
búho entonces gritó otra vez: 

—¡Eh! ¡Eh! 

Totó respiró satisfecho. ¡No les habían des- 
cubierto! Y le hizo al búho un gesto de amenaza 
por el susto que les había dado. 

Después de aquel sobresalto, los niños llega- 
ron a la entrada de la cueva. Entonces se dieron 
cuenta de que no era una cueva, sino una mina 
abandonada. Debía de hacer mucho tiempo que 
aquella mina no se utilizaba, porque las vías es- 
taban levantadas y muy roñosas. 

Cuando entraron fue como si todos a la vez 
hubieran cerrado los ojos. 
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En la mina abandonada 


La mina estaba muy oscura. No se veía abso- 
lutamente nada. 

Totó les dijo a sus amigos al oído: 
—Vamos a esperar un rato aquí, hasta que se 
nos acostumbre la vista a la oscuridad. 

—Sí —dijo Carlos—, cuando se nos acostum- 
bre la vista seguiremos adelante. 

Chelo estaba muy silenciosa. Totó le dijo: 
—-¿Qué tal estás? 

—Un poco asustada —dijo la niña. 

—Es natural, con esta oscuridad y cerca de 
esos malhechores... 

—Lo que puedes hacer —le susurró Carlos— 
es pensar en alguna cosa divertida. 

Entonces Chelo se puso a recordar una poe- 
sía que le había leído Totó hacía unos días. Esta 
era la poesía. 
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Doña Pito 
Piturra 


Doña Pito Piturra 
tiene unos guantes; 
Doña Pito Piturra, 
muy elegantes. 


Doña Pito Piturra 
tiene un sombrero; 
Doña Pito Piturra, 
con un plumero. 


Doña Pito Piturra 
tiene un zapato; 
Doña Pito Piturra, 
Je viene ancho. 


Doña Pito Plturra 
tiene unos guante 
Doña Pito Piturr 
Je están muy g 


Doña Pito Piturra 
tiene unos guantes; 
Doña Pito Pitura, 
lo he dicho antes. 


Gron Puras 
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Doña Pito 
Piturra 


Doña Pito Piturra 
tiene unos guantes; 
Doña Pito Piturra, 
muy elegantes. 


Doña Pito Piturra 
tiene un sombrero; 
Doña Pito Piturra, 
con un plumero. 


Doña Pito Piturra 
tiene un zapato; 
Doña Pito Piturra, 
le viene ancho. 


Doña Pito Piturra 
tiene unos guantes; 
Doña Pito Piturra, 
le están muy grandes. 


Doña Pito Piturra 
tiene unos guantes; 
Doña Pito Piturra, 
lo he dicho antes. 


GLORIA FUERTES 
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A los pocos metros vieron que el túnel se dividía en 
dos, 

—¿Por dónde vamos? —susurró Carlos. 

—Esperad un momento —dijo Totó. 

El niño se puso a escuchar. Al cabo de unos mom 
tos preguntó en voz muy baja; 

—¿Habóls oído algo? 

—Si. Parece que se oye hablar por este túnel. 

Sin decir una palabra más los niños penetraron en el 
túnel, 

Poco más tarde vieron una luz a lo lejos. Ahora oían 
las voces más claramente. 


Los dos malhechores 


Desde este momento nuestros amigos hablaban por 
señas. 

Totó señaló una vagoneta abandonada que tapaba par- 
te del tünel. 

Nuestros amigos, escondidos detrás de la vagoneta, 
podían mirar sin ser vistos. 

Los dos malhechores estaban sentados al lado de una 
hoguera. Al rato dijo uno de ellos: 

—¿Dónde están nuestras ropas 

—Están aquí —dijo el otro—, pero primero vamos a 
pintar al animal. 

SI. Es una buena idea. Así no nos mancharemos 
nuestras ropas. 


m1 
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Cuando se les acostumbró la vista a la oscuridad, los 
niños continuaron adelante. 

A los pocos metros vieron que el túnel se dividía en 
dos. 

—-¿Por dónde vamos? —susurró Carlos. 

—Esperad un momento —dijo Totó. 

El niño se puso a escuchar. Al cabo de unos momen- 
tos preguntó en voz muy baja: 

—¿Habéis oído algo? 

—Sí. Parece que se oye hablar por este túnel. 

Sin decir una palabra más los niños penetraron en el 
túnel. 

Poco más tarde vieron una luz a lo lejos. Ahora oían 
las voces más claramente. 


Los dos malhechores 


Desde este momento nuestros amigos hablaban por 
señas. 

Totó señaló una vagoneta abandonada que tapaba par- 
te del túnel. 

Nuestros amigos, escondidos detrás de la vagoneta, 
podían mirar sin ser vistos. 

Los dos malhechores estaban sentados al lado de una 
hoguera. Al rato dijo uno de ellos: 

—¿Dónde están nuestras ropas? 

—Están aquí —dijo el otro—, pero primero vamos a 
pintar al animal. 

—Sí. Es una buena idea. Así no nos mancharemos 
nuestras ropas. 
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Me 

Los falsos vagabundos echaron pintura en un cubo 
que estaba lleno de agua. 

Entonces uno de ellos comenzo a dar vueltas a la pin- 
tura que tenían en el cubo. 

—¿Para qué querrán pintar a Pufi? —pensó Totó. 

—Ya está lista la pintura —dijo el que estaba revol- 
viéndola. 

—Ahora traigo al animal —exclamó el otro. 

Al cabo de unos minutos volvía con Pufi. 

Pronto se dio cuenta de la razón por la que querían 
pintar a Pufi. 

La pintura era negra. Fueron pasando la brocha una 
y otra vez por el lomo de la cebra. Al poco rato la piel de 
Pufi estaba completamente negra. De un negro brillante. 

—¡Ahí va! —pensó Totó—, ya no parece una cebra, 
parece un caballo, 

Una vez que los dos falsos vagabundos hubieron pin- 
tado a la cebra, se quitaron aquellas ropas y se pusieron 
las suyas. Unas ropas más nuevas. 


Camino de la ciudad 


Entonces los niños, a una se- 
ñal de Totó, salieron fuera de la 
mina. 

—¿Qué vamos a hacer aho- 
ra? —preguntó Carlos. 

—Los seguiremos y cuando 
vayan a pasar por la ciudad avi- 
saremos a la policía. 

—=Estupendo —dijo Carlos. 

—Pero ahora hay que tener 
más cuidado que nunca. ¡No va- 
yan a descubrirnos! 

Al cabo de algunos momen- 
tos los dos malhechores salie- 
ron de la mina. 

Venía con ellos Pufi. Pintada 
de negro. Totó pensaba: 

—Si la encuentro por el bos- 
que, pintada así, no la habría re- 
conocido. Lo más extraño de 
todo es que la cebra va con ellos 
tan a gusto. Parece como si ya 
les conociera desde hace mucho 
tiempo... 


Los dos hombres caminaban llevando a 
Pufi con una correa que le habían atado al 
cuello. Iban muy tranquilos, sin sospechar 
que los cuatro niños iban siguiéndolos. 

En aquel momento comenzaba a despun- 
tar el dia. 

Totó calculó y se dijo: 

—Llegaremos a la ciudad a eso de las sie- 
te de la mañana. Justo cuando están regan- 
do las calles. 

Y una sonrisa asomó a sus labios. ¿Qué 
estaría tramando Totó? Sus amigos no se 
atrevían a preguntarle nada porque les había 
hecho señal de guardar silencio. 

Las primeras casas de la ciudad apare- 
cieron a lo lejos. 


Cuando llegaron a la ciudad, Totó dijo a 
Chelo: 

—NVete a la policía. ¡Cuéntales todo y di- 
les que van a pasar por la plaza! Por la direc- 
ción que llevan tienen que pasar por allí. 

La niña salió corriendo a avisar a la po- 
licía. 

Carlos le preguntó a Totó: 

—-¿Y qué vamos a hacer nosotros? 

—Tén paciencia. Ya verás qué bien nos 
lo pasamos. 

Los niños iban escondiéndose en los por- 
tales y detrás de las esquinas para que no 
les vieran. 

Cuando ya llegaban cerca de la plaza dijo 
Totó: 

—Vamos a adelantarnos por esta calle. 

Los niños se fueron por allí y llegaron a 
la plaza. 

A lo lejos vieron llegar a los dos hombres 
que traían a Pufi. 

Un hombre regaba la plaza con una man- 
guera y Totó se acercó a él. 


La manguera 


La plaza estaba muy tranquila y los dos hombres 
avanzaban por el centro de la calle. 

Cuando ya entraban en la plaza, Totó se lanzó contra 
el hombre que regaba la calle; y, antes de que éste se 
diera cuenta, enchufó la manguera contra Pufi y los 
malhechores, 

El hombre de la manguera gritaba: 

—¿Qué haces niño? 

—Mire, es mi cebra, ime la han robado! 

El hombre vio que allí sucedía algo raro. ¡Con el agua 
de la manguera habia desteñido la pintura! 

Totó siguió enchufando y Pufí fue recobrando su color 
natural, 

Totó gritaba; 

—iEllos son los ladrones! 

Mientras tanto María, muy contenta, cantaba: 
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¡Que llueva, 
que llueva! 


Que llueva, que llueva, 


las nubes se levante 
que sí, que no, 

que caiga un chaparrón, 
que toquen los tambores, 
porrón, porrón, pon, pon, 
que rompan tus cristales 
y los míos no. 


Canción pororan 


La manguera 


La plaza estaba muy tranquila y los dos hombres 
avanzaban por el centro de la calle. 

Cuando ya entraban en la plaza, Totó se lanzó contra 
el hombre que regaba la calle; y, antes de que éste se 
diera cuenta, enchufó la manguera contra Pufi y los 
malhechores. 

El hombre de la manguera gritaba: 

-—¿Qué haces niño? 

—Mire, es mi cebra, ¡me la han robado! 

El hombre vio que allí sucedía algo raro. ¡Con el agua 
de la manguera había desteñido la pintura! 

Totó siguió enchufando y Pufi fue recobrando su color 
natural. 

Totó gritaba: 

—¡Ellos son los ladrones! 

Mientras tanto María, muy contenta, cantaba: 


¡Que llueva, 
que llueva! 


Que llueva, que llueva, 

la Virgen de la Cueva, 
los pajaritos cantan, 

las nubes se levantan, 
que sí, que no, 

que caiga un chaparrón, 
que toquen los tambores, 
porrón, porrón, pon, pon, 
que rompan tus cristales 
y los míos no: 


CANCIÓN POPULAR 


En la calle se organizó un te- 
rrible alboroto. 

Los dos hombres al principio 
no sabían qué hacer. El agua de 
la manguera los había calado 
por completo. Además habían 
recibido un terrible susto. Des- 
pués Totó comenzó a gritar: 

—iCoged a los ladrones! 

Ellos se quedaron parados en 
el sitio. Los dos gritaban: 

—Nosotros no somos ladro- 
nes. 

—Sólo era una broma. 

Hasta que llegó la policía 
Totó no dejó de enchufarles con 
la manguera. Chelo venía con 
los policías, señaló a los dos 
hombres y dijo: 

—Esos dos son los que roba- 
ron la cebra. 


Fin de la aventura 


El capitán de los policías dijo a 
Totó: 

—Niño, deja ya de enchufarles 
con la manguera. ¡Que no se van 
a escapar! o 

Cuando los policías se acerca e 
ron a los dos hombres, éstos de- 
cían: 

—Todo era una broma. 

—Queríamos dar un susto a 
Totó con la desaparición de Pufi. 
Lo que pasa es que los niños si- 
guieron nuestras huellas... ¡De 
verdad que era una broma! 

El policía preguntó a Totó: 

—¿Conoces a estos hombres? 

—No. 

Entonces los dos se quitaron 


Unas máscaras que les cubrían el rostro... ¡Eran 
Sansón y uno de los trapecistas! 

El dueño del circo y el trapecista aparecían 
en un estado lamentable. Estaban completamen- 
te mojados. 

Totó y María gritaron a un tiempo: 

—¡Es verdad! ¡No son ladrones! 

Los niños señalaban a Sansón y decían: 

—Este es el dueño de nuestro circo. 

Sansón, con aquella cara tan lastimosa que 
tenía, dijo estornudando: 

—Yo soy el dueño del circo y estos demo- 
nios de muchachitos ¡son los mejores detecti- 
ves que he visto en mi vida! 

Todos se echaron a reír y los policías se des- 
pidieron de ellos. 

De esta forma, la aventura, que había comen- 
zado con algunas lágrimas, terminó con muchas 
risas. 


Llega la primavera 


Nuestros cuatro amigos estaban muy contentos de la 
forma en que se había resuelto la aventura del rapto de 
Pufi. Aunque Totó decía que había sido una broma pe- 
sada. 

Volvieron todos al circo justo para la hora de la ac- 
tuación. 

Después celebraron una fiesta en honor de la cebra. 

A Pufi, en cambio, no parecía haberle molestado la 
aventura. Seguro que era porque había comprobado 
cuánto la querían Totó y sus amigos. ¡Habían pasado la 
noche en vela por ir a buscarla! 

Panocha, que no se había enterado de la broma, riñó 
mucho a Sansón. 

—Parece mentira, sabiendo cómo quiere a la cebra... 
¡No tenías que haber hecho eso!... 
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—=Es que yo pensé que no iba a darse cuenta —decía 
Sansón. 

Los días iban pasando. Totó ya no se acordaba de 
cuánto tiempo llevaban en aquella ciudad. Un invierno 
es muy largo y ya se había acostumbrado a ver las mis- 
mas calles, los mismos campos... 

Un día, muy de mañana, observó que las flores de la 
nueva primavera comenzaban a aparecer. 

Los campos se llenaban poco a poco de margaritas, 
de malvas... 

El niño se sintió feliz porque le gustaba la primavera; 

pero también un poco triste porque aquello empezaba a 
sonar a despedida. 
“  Llegaba el momento en que debían emprender el ca- 
mino hacia el norte. Ya estaba un poco acostumbrado. 
Sabía de sobra que al llegar el buen tiempo tenían que 
volver a recorrer los caminos. 


Aquella tarde los cuatro amigos salieron a pasear. 

El bosque olía a primavera y las flores silvestres bro- 
taban por todas partes. María cantó una antigua canción 
que decía así: 


Canción 


Alta estaba la peña, 
nace la malva en ella. 
Alta estaba la peña, 
riberas del río; 

nace la malva en ella, 
y el trébol florido. 


CANCIONERO POPULAR 


Todos aplaudieron aquella canción. Totó, en cambio, 
estaba un poco serio. El sabía que detrás de aquella can- 
ción estaba su próxima despedida. 

Sus amigos no sabían la razón de la tristeza de Totó. 
Por eso le preguntaron: 

—¿0ué te sucede? 

Totó no sabía qué responder. Se quedó mirando al cie- 
lo. En aquel momento una cigleña cruzaba el cielo rum- 
bo al norte. El niño se quedó mirándola y luego dijo: 

—¿Vels osas cigieñas? 

Sí, 

—Pues las cigúeñas indican que llega el buen tiempo. 

—4Y por eso estás triste? —preguntó Chelo. 

—No. No estoy triste... Lo que pasa es que cuando 
llega el buen tiempo nosotros tenemos que irnos. 
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Ultimos días en la ciudad 


Cuando Totó dijo aquello, sus amigos se quedaron 
muy serios, Entonces Totó tuvo que consolarlos. 

—No tenéis que preocuparos. 

—¿Cómo no vamos a estar tristes? —dijo Carlos—. 
¡SI has dicho que os vals a marchar! 

—Eso no importa mucho —dijo Totó—. Yo también 
me ponía muy triste antes. Pero luego Panocha me en- 
señó que no debía estar triste. Vosotros estaréis aquí 
y volveremos a encontrarnos la próxima vez que pase- 
mos por aquí. Nuestra amistad no desaparecerá aunque 
nosotros nos vayamos. 

Chelo y Carlos les miraban muy preocupados; luego 
dijeron: 

—¿Do verdad que vals a volver por aquí? 

—iClaról Cuando llegue el mal tiempo volveremos, 
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Todos aplaudieron aquella canción. Totó, en cambio, 
estaba un poco serio. El sabía que detrás de aquella can- 
ción estaba su próxima despedida. 

Sus amigos no sabían la razón de la tristeza de Totó. 
Por eso le preguntaron: 

—¿Qué te sucede? 

Totó no sabía qué responder. Se quedó mirando al cie- 
lo. En aquel momento una cigüeña cruzaba el cielo rum- 
bo al norte. El niño se quedó mirándola y luego dijo: 

—¿Veis esas cigieñas? 

—SÍ. 

—Pues las cigúeñas indican que llega el buen tiempo. 

—¿Y por eso estás triste? —preguntó Chelo. 

—No. No estoy triste... Lo que pasa es que cuando 
llega el buen tiempo nosotros tenemos que irnos. 


Ultimos días en la ciudad 


Cuando Totó dijo aquello, sus amigos se quedaron 
muy serios. Entonces Totó tuvo que consolarlos. 

—No tenéis que preocuparos. 

—+¿Cómo no vamos a estar tristes? —dijo Carlos—. 
¡Si has dicho que os vais a marchar! 

—Eso no importa mucho —dijo Totó—. Yo también 
me ponía muy triste antes. Pero luego Panocha me en- 
señó que no debía estar triste. Vosotros estaréis aquí 
y volveremos a encontrarnos la próxima vez que pase- 
mos por aquí. Nuestra amistad no desaparecerá aunque 
nosotros nos vayamos. 

Chelo y Carlos les miraban muy preocupados: luego 
dijeron: 

—¿De verdad que vais a volver por aquí? 

—;¡Claró! Cuando llegue el mal tiempo volveremos. 
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En los carteles del circo se 
veía que ya les quedaban pocos 
días de estancia en aquella ciu- 
dad. En todos ellos se leía: 
Gran Circo Sansón. 

Ultimos días de actuación 

Durante aquellos días los ni- 
ños solían pasar más tiempo 
juntos. Cuando no estaban ensa- 
yando o en la actuación, estaban 
en su cabaña «La veleta». 

Totó les decía: 

—Tenéis que cuidar bien 
nuestra cabaña, ¿eh? 

—Claro —exclamaba Ma- 
ría—. Ya sabéis que la mitad es 
nuestra. 

—Sí —decía Carlos—, la cui- 
daremos bien. 

—No olvidéis que para el in- 
vierno volveremos por aquí. 

—¿Y qué vas a hacer todo 
ese tiempo? 

—Pues lo mismo que Antón 
Retaco. Mirad cómo vive Antón 
Retaco. 
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Antón Retaco 
por los caminos 


Yo era Antón Retaco, el 
niño pequeñito de verdad por 
los caminos, el duende de 
mentirijillas en las funciones 
de nuestro circo 

Pero, ¿teníamos un circo? 
No; lo que teníamos era una 
casita con ruedas, que iba por 
los caminos adelante, siempre 
adelante. Teníamos un caballo 
y una mona, una cábra y dos 
perros. Y mi padre era un 
hombre muy grande, mi madre 
una mujer muy chiquitina y mi 
padrino, el tío Badajo, había 
sido sacristán y ahora era el 
músico de la familia. 

No, no éramos un circo: 
éramos una familia que va por 
los caminos. 


197 


Los caminos son largos, son de tierra blanca o de 
tierra roja; a veces son de grandes piedras lisas, y 
nuestro caballo se resbala; a veces son de piedras 
pequeñas, apretadas en la tierra, y las ruedas de 
nuestra casita tropiezan, van metiendo ruido, y den- 
tro de las dos habitaciones nuestras cosas se mue- 
ven y se caen. Algunos días hay charcos en el cami- 
no, hay barro, y el caballo marcha con mucho 
esfuerzo y las ruedas se hunden y atascan; otros 
días hay polvo, nuestro carro lo levanta, va dejando 
una nube de polvo sobre el camino. 

Cuando el camino está solo oímos a los pájaros 
del campo, oímos las campanas de los pueblos, que 
no se ven; y nosotros vamos por el camino como re- 
yes, y el tío Badajo canta a gritos cosas raras que 
él se inventa. Si de pronto se calla el tío Badajo y 
ladran los perros, yo me asomo a una de las venta- 
nitas de la casa: ya sé que alguien viene por el ca: 
mino. 


María LUISA GEFAELL 


La última función 


Ya sólo faltaba un día para la marcha. Entonces 
Totó trajo una máquina de fotografiar y estuvo sa- 
cando muchas fotos. Sacó fotos de la cabaña, de sus 
amigos. Pidió a Panocha que les sacara una foto a 
todos juntos. 

Chelo le preguntó: 

—¿Para qué quieres tantas fotos? 

—Son para pegarlas en mi libro. Voy a escribir en 
él todas nuestras aventuras. 

—¿Qué aventuras? 

—-Pues... cómo nos conocimos, cómo hicimos la 
cabaña, cómo compramos la veleta... 

—Sí, y pon también nuestra aventura cuando rap- 
taron a Pufi —dijo Carlos. 

—No te preocupes, no se me olvidará nada. Cuan- 
do volvamos el año que viene os leeré lo que he es- 
crito. 
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Por fin legó el día de la despedida. 

Aquel día el gran Circo Sansón ofreció una función 
gratuita a todos los niños de la ciudad. 

En aquella función actuaron todos los artistas y se 
esforzaron en que fuera perfecta. Todos querían que des- 
pués de tantos días de estancia en aquella ciudad todos 
los recordaran con cariño. 

Panocha, Totó y María fueron los más aplaudidos.. 

En cuanto terminó la función comenzaron a recoger 
las cosas para iniolar la marcha. 

Totó terminó muy pronto de arreglar su carromato. 
Estaba regando el geranio que tenía en su ventana cuan- 
do llegaron Carlos y Chelo. 

Venian con caras muy tristes. 

Totó les miró y dijo: 

—A ver si ponéis otra cara... ¡que esto no es el fin 
del mundo! 


No quería demostrar delante de sus amigos que él 
también estaba triste, Chelo dijo medio llorando; 

—Es que ya os marcháls... 

— ¡Cuántas veces voy a decirte que volveremos el 
año que vienel.. 

—Un año es mucho tiempo... ¡seguro que te olvide- 
rás de nosotros! 

—-Os voy a escribir cartas... 

Chelo le interrumpió: 

—Los niños casi nunca escriben cartas. 

— ¡Cómo que no! —exclamó Totó—. ¿Habéis leído lås 
aventuras de Antón Reteco? 

—¿Quién? ¿Eso niño que era titiritero? —preguntó 
Carlos, 

SÍ. ¡El escribia cartas, y cartas muy bonitas! ¡Y muy 
largas! Os voy a leer una que le escribió a su amiga Lu- 
divina, 
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Por fin llegó el día de la despedida. 

Aquel día el gran Circo Sansón ofreció una función 
gratuita a todos los niños de la ciudad. 

En aquella función actuaron todos los artistas y se 
esforzaron en que fuera perfecta. Todos querían que des- 
pués de tantos días de estancia en aquella ciudad todos 
los recordaran con cariño. 

Panocha, Totó y María fueron los más aplaudidos. 

En cuanto terminó la función comenzaron a recoger 
las cosas para iniciar la marcha. 

Totó terminó muy pronto de arreglar su carromato. 
Estaba regando el geranio que tenía en su ventana cuan- 
do llegaron Carlos y Chelo. 

Venían con caras muy tristes. 

Totó les miró y dijo: 

—A ver si ponéis otra cara... ¡que esto no es el fin 
del mundo! E 


No quería demostrar delante de sus amigos que él 
también estaba triste. Chelo dijo medio llorando: 

—Es que ya os marcháis... 

—;¡Cuántas veces voy a decirte que volveremos el 
año que viene!... 

—Un año es mucho tiempo... ¡seguro que te olvida- 
rás de nosotros! 

—-Os voy a escribir cartas... 

Chelo le interrumpió: 

—Los niños casi nunca escriben cartas. 

—¡Cómo que no! —exclamó Totó—. ¿Habéis leído lås 
aventuras de Antón Retaco? 

—¿Quién? ¿Ese niño que era titiritero? —preguntó 
Carlos. 

—Sí. ¡El escribía cartas, y cartas muy bonitas! ¡Y muy 
largas! Os voy a leer una que le escribió a su amiga Lu- 
divina. 
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Carta de Antón Retaco . 


a su amiga Ludivina > 
y P 
W 
aive: s 
Las montañas son grandes El 


enormes, y yote estoy escribien: 
do ahora en lo alto de esa monta- 
ña que se ve desde tu basa, la 
que mirábamos muchas veces,y 
que parecía la cabeza de un gato 
boca arriba. Nos ha costado mu- 
cho trabajo subir, y yo no podía 
ir montado en Cascabillo, sino 
tirándole de las riendas, delante 
de él. Pero ahora ya estamos 
arriba, y te escribo para decirte 
lo que se ve desde aquí, que tú 
querías saberlo siempre. 

Se ve un país encentado, 
todo de oro y de brillantes. Hay 
una alfombra larguísima de oro, 
y por encima, sin pisar la alfom- 
bra, vuelan ángeles o hadas, no 
lo s6; y pasan cantando y dando 
vueltas, y cazando pájaros con 
redes muy anchas de telas de 
araña. Los pájaros deben de ser 
de cristal, porque apenas se les 
ve. Sólo se siente el ruido que 
hacen, y también se les nota por 
un brillo de colores que tienen a 
veces. Hay una lluvia que no 
moja, una lluvia de oro, finita, 
que huele muy blen a todos los 
olores mejores del mundo. 
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Esa lluvia me cae encima y ya 
no soy Antón Retaco, sino uno 
de esos pájaros, soy de cristal y 
no me podrias ver aunque estu- 
vieras aquí. Cascabillo ya no es 
un caballo tampoco, es un dra- 
¿ón de oro que vuela por encima 
de la montaña y echa fuego por 
los ojos y por la boca. 

Tú no puedes subir aquí, Ludi- 
vina, porque es demasiado arri- 
ba y te asustarías. Se ven cosas 
de mucho misterio, y se oyen 
las músicas de los ángeles que 
están aquí mismo, y los ángeles 
se ríen muy fuerte. con mucha 
alegría, y cada vez que se ríen, 
el mundo tiembla y as va enco- 
giendo y se aprieta, y se vuelve 
pequeñito y duro, Y la alfombra 


Carta de Antón Retaco m 
a su amiga Ludivina "W 


Ludivina: 

Las montañas son grandes, 
enormes, y yote estoy escribien- 
do ahora en lo alto de esa monta- 
ña que se ve desde tu casa, la 
que mirábamos muchas veces, y 
que parecía la cabeza de un gato 
boca arriba. Nos ha costado mu- 
cho trabajo subir, y yo no podía > 
ir montado en Cascabillo, sino 
tirándole de las riendas, delante 
de él. Pero ahora ya estamos 
arriba, y te escribo para decirte 
lo que se ve desde aquí, que tú 
querías saberlo siempre. 

Se ve un país encantado, 
todo de oro y de brillantes. Hay 
una alfombra larguísima de oro, 
y por encima, sin pisar la alfom- 
bra, vuelan ángeles o hadas, no 
lo sé; y pasan cantando y dando 
vueltas, y cazando pájaros con | 
redes muy anchas de telas de ` 
araña. Los pájaros deben de ser 
de cristal, porque apenas se les 
ve. Sólo se siente el ruido que 
hacen, y también se les nota por 
un brillo de colores que tienen a 
veces. Hay una lluvia que no 
moja, una lluvia de oro, finita, 
que huele muy bien a todos los 
olores mejores del mundo. 
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Esa lluvia me cae encima y ya 
no soy Antón Retaco, sino uno 
de esos pájaros, soy de cristal y 
no me podrías ver aunque estu- 
vieras aquí. Cascabillo ya no es 
un caballo tampoco, es un dra- 
gón de oro que vuela por encima 
de la montaña y echa fuego por 
los ojos y por la boca. 

Tú no puedes subir aquí, Ludi- 
vina, porque es demasiado arri- 
ba y te asustarías. Se ven cosas 
de mucho misterio, y se oyen 
las músicas de los ángeles que 
están aquí mismo, y los ángeles 
se ríen muy fuerte. con mucha 
alegría, y cada vez que se ríen, 
el mundo tiembla y se va enco- 
giendo y se aprieta, y se vuelve 
pequeñito y duro. Y la alfombra 
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de oro que se ve al pie de la montaña se mueve y se 
va arrastrando hasta no sé donde, hasta muy lejos, y se 
queda la montaña sola enmedio del aire, y los ángeles 
la están empujando para llevársela también, y al empu- 
jarla le hacen rajas y hoyos, como hacíamos nosotros en 
el barro con los dedos cuando no teníamos ya ganas de 
hacer figuras. Y ahora la montaña ya está por el aire y 
me voy volando con ella y llegaré al mar muy pronto y 
la montaña se parará en medio del mar. 


No, no es verdad, Ludivina. La montaña está quieta y 
es de piedra y de tierra, con matas y pinchos, como el 
campo de delante de tu casa. Es lo mismo que ese cam- 
po, sólo que con más piedras, y está en alto. Y lo que se 
ve de verdad son los sembrados de trigo, que están ya 
amarillos, pero se ven muchísimos, todos seguidos, y 
por en medio pasan los caminitos, muy derechos y blan- 
cos, muy estrechitos, unos para un lado y otros para otro 
lado. Y se ve tu pueblo, pero no veo tu casa. Se ve el 
montoncito de casas de tu pueblo, con la torre de la igle- 
sia saliendo mucho más alta que los tejados. No te pue- 
do ver a ti, ni a mis padres, ni a Benito, pero sé que 
estáis ahí abajo, y me alegro mucho, y esta tarde ya no 
veré tu pueblo, y me dará pena... 

Me acuerdo de ti y de tu abuela y de tus hermanos” 
y cuando vuelva os llevaré cosas que no habéis visto 


nunca. 
María LUISA GEFAELL 
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Despedida 

Cuando Totó terminó de lanr la 
arta de Antón Retaco. exclamó 
Chelo: 

—¿De verdad que nos escribirás 
cartas como esa? 

—Pues claro. 

—Entonces este año de separa- 
ción me parecerá mucho más corto. 

Pronto se interrumpió aquella 
conversación, porque Sansón, el 
dueño del circo, estaba metiendo 
prisas: 

—iVenga, muchachos! ¡Que se 
nos hace tardet 

Maria y Totó abrazaron a sus ami- 
gos y se pusieron en marcha. 

Sólo se oía el restallar de los lá- 
tigos en el alre y el rechinar de las 
ruedas de los cerromatos 


A los dos lados del camino los 
gentes los despedian agitando pa- 
fuelos. Arriba, en el cielo, las cigúe- 
ñas agitaban sus alas, parecidas 
también a pañuelos, para indicarles A 
el camino. 


Totó se pasó al carromato de Pa- 
nocha. 

Ante ellos se extendía la llanura, y 
los ojos de Totó apenas podían abarcar- 
la, Por eso le dijo al viejo payaso: 

— Ahora comprendo que despedirse 
de los amigos no es tan grave, Pero, de 
todas formas, las despedidas son tris- 
tes... Ahora sueño con que pronto voy a 
encontrar a los amigos que dejé en otras. 
partes. 

— Eso ya está mejor! 

—Si, Panocha. Tengo tantas ganas 
de ver a mis otros amigos que esta des- 
pedida se me hace más fácil. 

Panocha miró a Totó con una sonrisa 
paternal, le dio una palmada en la espe 
da y le di 

—Así me gusta, Totó. Mira ahora la 
llanura... ¿Qué te parace? 

—Me parece más pequeña que mi 
alegría, más pequeña que todos los ami- 
gos que tengo repartidos por los cami- 
nos del munde 

Y la caravana del circo siguió su ca- 

iino, siempre en busca del buen tiempo. 


Despedida 


Cuando Totó terminó de leer la 
carta de Antón Retaco, exclamó 
Chelo: 

—¿De verdad que nos escribirás 
cartas como esa? 

—Pues claro. 

-—Entonces este año de separa- 
ción me parecerá mucho más corto. 

Pronto se interrumpió aquella 
conversación, porque Sansón, el 
dueño del circo, estaba metiendo 
prisas: 

—i¡Venga, muchachos! ¡Que se 
nos hace tarde! 

María y Totó abrazaron a sus ami- 
gos y se pusieron en marcha. 

Sólo se oía el restallar de los lá- 
tigos en el aire y el rechinar de las 
ruedas de los carromatos. 

A los dos lados del camino las 
gentes los despedían agitando pa- 
ñuelos. Arriba, en el cielo, las cigije- 
ñas agitaban sus alas, parecidas 
también a pañuelos, para indicarles 
el camino. 
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Totó se pasó al carromato de Pa- 
nocha. 

Ante ellos se extendía la llanura, y 
los ojos de Totó apenas podían abarcar- 
la. Por eso le dijo al viejo payaso: 

—Ahora comprendo que despedirse 
de los amigos no es tan grave. Pero, de 
todas formas, las despedidas son tris- 

s... Ahora sueño con que pronto voy a 
encontrar a los amigos que dejé en otras 
partes... 

—iEso ya está mejor! 

—Sí, Panocha. Tengo tantas ganas 
de ver a mis otros amigos que esta des- 
pedida se me hace más fácil. 

Panocha miró a Totó con una sonrisa 
paternal, le dio una palmada en la espal- 
da y le dijo: 

—Así me gusta, Totó. Mira ahora la 
llanura... ¿Qué te parece? 

—Me parece más pequeña que mi 
alegría, más pequeña que todos los ami- 
gos que tengo repartidos por los cami- 
nos del mundo.. 

K la caravana , del circo siguió su ca- 
, siempre en busca del buen tiempo. 


Este libro se terminó de imprimir en 
Madrid el día 15 de enero de 1973. 


MA a l 


Material didáctico para la Educación General Básica 


Areas de Experiencias Area de Expresión Plástica 
Primera Fichas de Ciencias Sociales Libro de Consulta 
Fichas de Ciencias Naturales Cuaderno de Trabajo 


Formación Religlosa 
Etapa e ación fetos 
carac y tione „7 oso Cansilia 
Libro de Lectura Sistema de Evaluación Continua 
Fichas de Lenguaje Carpeta-Registro Personal del Alumno 
3 Pruebas de Evaluación 


Arša de Matemática Tests de Rendimiento 
Fichas de Trabajo Guiones del Profesor 


Areas de Experiencias Area de Expresión Plástica 
Libro de Consulta Libro de Consulta 
Fichas de Ciencias Sociales Cuaderno de Trabajo 
Fichas de Ciencias Naturales a 

Formación Religiosa 


Kas de [sodas Libro de Consulta 
Libro' de Lectura Sistema de Evaluación Continua 
Fichas de Lenquaie Carpeta-Registro Personal del Alumno 
Pruebas de Evaluación 
* Area de Matemática Tests de Rendimiento 


Fichas de Trabajo Guiones del Profesor 


Areas de Experiencias Area de Expresión Pl 
Libro de Consulta Libro de Consulta 
Fichas de Ciencias Sociales Cuaderno de Trabajo 

ichas de Ciencias Naturales So rmación Reliqiosa 


“Area ¡Se Lengualo Libro de Consulta 
Libro de Lectura Sistema de Evaluación Continua 
Fichas de Lenguaje Corpeta-Registro Personal del Alumno 
Pruebas de Evaluación 
Arcgíllo Matemática Tests de Rendimiento 
Fichas de Trabajo Guiones del Profesor 


Areas de Experiencias Area de Expresión Plástica 
Libro de Consulta Libro de Gonsulta 
Fichas de Ciencias Sociales Cuaderno de Trabaio 
Fichas do.Ciencias Naturales a 
re Dni Formación Religiosa 
o A Libro de Consulta 
Libro de Lectura Sistema de Evaluación Continua 
Fichas de Lenquale Carpeta-Registro Personal del Alumno 
Area de Matemática Pruebas de Evaluación 
Ub ta Serale Testa de Rendimiento 


Fichas de Trabajo Guiones del Profesor 


Areas do Exporioncias Área de Expresión Plástica 

Libro de Consulta Libro de Consulta 

Fichas de Ciencias Sociales Cuaderno do Trabajo 

Fichas do Ciencies Naturales = apyacio 7 oa 
Area de Lenquale re SAAIE 

Libro de Consulta Noa 

Libro de Lectura Sistema de Evaluación Continua 

Fichas de Lenguaje Carpeta-Reaistro Personal del Alumno 
Area de Matemática Pruebas de Evaluación 

o ero Tests de Rendimiento 


Fichas de Trabajo Guiones dol Profesor 


